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No tenía miedo a las dificultades: lo que la asustaba era la obligación de tener que escoger un camino. Escoger un camino significaba abandonar otros.



PAULO COELHO


Capítulo 1

La tarde era fría y lluviosa, parecía como si el viento en cada soplido anunciara tragedia, su fuerza hacía que las hojas cayeran sin cesar, inmensos nubarrones cubrían el cielo y un ambiente desagradable se cernía sobre toda la hacienda «La Serranita».

La entrada principal a la hacienda era un enorme portón hecho de madera de pino del Norte de Europa, importada exclusivamente para fabricarla. Aquella tarde sus puertas estaban abiertas de par en par, en cada una de ellas había vigilantes vestidos de negro con gafas oscuras y pinganillos en sus oídos, dos cámaras monitorizaban a los coches que asistían al funeral.

Todos querían dar el último adiós al viejo Juan Antonio Carranza Mercader.

Mexicano de nacimiento, John (así lo llamaban sus socios americanos) llegó a Texas apenas con diecinueve años, cuando el boom de los inmigrantes mexicanos no había empezado todavía. Escogió la ciudad de Fort Worth, ubicada al noreste del estado; en esa época había una incipiente industria ganadera y ahora —cincuenta y dos años después— Fort Worth era la base de la agricultura y ganadería de todo Texas.

La fortuna Carranza Mercader abarcaba diversos negocios, pero su principal fuente era las miles de hectáreas que formaban «La Serranita». La hacienda contaba con innumerables cabezas de ganado de diferentes razas y para diferentes propósitos. Además, poseía un número considerable de caballos pura sangre, muchos de ellos comprados en Arabia Saudita.

Juan había fundado varias compañías de importación y exportación de productos ganaderos y agrícolas, tanto en los Estados Unidos como en México, Inglaterra, Francia y Alemania. Tenía varios inmuebles a lo largo de todo el país, una casa de veraneo en Marbella y otra en París, coches, yates, avión privado, etc.

El viejo Carranza Mercader había creado una gran fortuna, una de las más grandes del estado, no sólo por méritos propios, pues poseía un olfato natural para los negocios, sino también por la herencia ganadera de su familia en México.

En los años 70, Juan Antonio creó la empresa más poderosa del sector ganadero, la Livestock Tex CO., con sede en Nueva York. En veinte años se hizo con el mercado de todo Texas e invirtió su fortuna en distintos valores, ya no sólo en la industria ganadera, sino en la textil, petrolera, naviera, etc. Si alguno de estos sectores pasaba por momentos de crisis, podía afrontarlos con las ganancias que obtenían los otros. Sus inversiones en la bolsa eran cuantiosas, los límites de su riqueza y de su poder eran difíciles de determinar. Sin embargo, «La Serranita» era, sin lugar a dudas, la base de todo el imperio.

Los padres de Juan murieron cuando él tenía veinticinco años, con su único hermano, Reinaldo (Rey como le llamaban los íntimos), dirigían todo el negocio. Reinaldo se encargaba de las empresas mexicanas y Juan de las norteamericanas.

Era muy difícil encontrarlos juntos en algún evento social, pero mantenían un asiduo contacto por teléfono y por citas de negocios que requerían su presencia. La mayoría del tiempo los dos se encontraban en distintas ciudades y en distinto horario, pero trataban de coincidir en fiestas familiares, cumpleaños, navidades, etc.

Reinaldo contaba ahora con sesenta y cinco años. Era un hombre corpulento, de estatura estándar, con el pelo canoso, moreno de piel y de ojos oscuros. A simple vista se podía afirmar que en su juventud había dedicado tiempo al deporte, costumbre que nunca abandonó, ya que todas las mañanas, antes de desayunar, corría como mínimo media hora. Le importaba mucho conservar un buen estado físico, no era apuesto pero tampoco desagradable a la vista. Al entrar a cualquier lugar su presencia no pasaba inadvertida, destacando por su elegancia, por su saber estar y, sobre todo, por su apellido.

La esposa de Rey era Camila, oriunda de Texas. En su juventud fue aspirante a actriz de teatro, intervino en varios anuncios de publicidad, pero no llegó a ser famosa. Trabajaba de camarera durante el día y de canguro por la noche. Camila tenía una belleza particular, alta, rubia, delgada y muy pero muy sensual.

Era quince años menor que Rey. Cuando lo conoció, creyó que él la haría perder la cabeza, se enamoró apasionadamente y su objetivo principal fue conquistarlo. Jamás tendría que preocuparse de su futuro, si lograba que Reinaldo Carranza Mercader fuera su esposo. Su vida se centró en ese plan y al final lo consiguió, Reinaldo se casó con ella, y de esta manera Camila entró a formar parte de una de las familias más adineradas de todo México y de los Estados Unidos.

Igual que su esposo, Camila se esmeraba mucho en su cuidado personal. Asistía regularmente al gimnasio, al masajista dos veces por semana y tenía un equipo de personas dedicadas a que su aspecto siempre fuera el correcto. Nutricionista, peluqueros, diseñadores, todos contratados con el único propósito de que la señora Carranza Mercader estuviera espectacular en cualquier evento. Con el paso del tiempo el cirujano plástico entró a formar parte de este equipo.

Al poco tiempo de casarse, Rey quiso tener hijos, pero pasaron los primeros años y no llegaron, consultaron con los mejores especialistas y descubrieron que Rey era estéril y que no existía, por el momento, ningún tratamiento que pudiera hacerle fértil.

El jamás pudo superar esta situación. Camila intentó por todos los medios que la ausencia de hijos no perjudicara su matrimonio, pero no lo consiguió, incluso intentó adoptar, pero Rey no estuvo por la labor. Se volvió frío, de mal carácter y muy celoso, veía un rival en cada hombre que se acercaba a Camila, su vida se convirtió en un verdadero infierno.

Reinaldo, el día del funeral, se sentía desolado, la muerte de Juan parecía afectarle en extremo, no podía dejar de pensar en él, su único hermano, su apoyo. Vestía un traje negro de la firma Armani, camisa del mismo color, corbata gris oscura; sobresaliendo del bolsillo de su chaqueta, se podía observar la punta de un pañuelo de color rojizo. En ese momento, se encontraba de pie junto a la ventada del salón de juegos, mantenía los brazos cruzados y su expresión era de desolación. Su mirada se perdía a través del cristal, mirando la lluvia que caía sin cesar.

El salón de juegos, se ubicaba en la segunda planta de la casa principal. Aquella casa en la que había compartido muchos momentos con su hermano. Su mirada recorría el inmenso terreno que abarcaba «La Serranita», sus fronteras escapaban a sus ojos, en su memoria podía divisar cada hectárea de aquel terreno que su hermano tanto amó. La hacienda era para Juan su vida, a pesar de que sus negocios le obligaban a estar constantemente viajando, Juan en la menor oportunidad, volvía a casa, no podía estar mucho tiempo alejado de ella, era como si un poderoso imán le atrajera a ese lugar.

Reinaldo en cambio, no podía comprender tanta obsesión por esa hacienda, Juan era capaz de sacrificarlo todo, absolutamente todo, para no perder «La Serranita».

En esos momentos de soledad, que eran los últimos que iba a tener antes del funeral, pensó en las discusiones continuas que tuvo con su hermano por motivo de la hacienda. ¿Cuántas veces le aconsejó que la vendiera y se dedicara a los negocios bursátiles y del petróleo?, muchas. Infinidad de veces, le propuso que se estableciera en Nueva York, que se olvidara de cabezas de ganado, de trabajadores, de cuidados de pasto, de caballos, de cerdos, que se olvidara de siembras y de ventas al por menor, que podría dedicarle más tiempo a su familia, a Tesa, su hija, que tanto lo necesitaba.

Pero Juan no le hizo caso, siempre apelaba a que «La Serranita» había sido el inicio de todo y que si algún día él no estaba, la hacienda tenía que seguir en poder de su familia. Decía que si un día su imperio desapareciera por completo, le bastaría con una sola parcela de la hacienda para crear uno nuevo.

La última discusión había tenido lugar hacía dos meses en Washington.

Juan lo citó para decirle que las acciones mexicanas valían cada vez menos y que lo mejor sería vender la mayoría de las empresas antes de que su valor quedara por los suelos.

Habían estado en una cena de negocios y antes de irse a dormir, bebían una copa en el lobby del hotel.

—¿Vender las empresas de México? —preguntó Reinaldo, incrédulo por lo que estaba escuchando.

—Es lo mejor —decía Juan, que parecía muy tranquilo, demasiado tranquilo pensaba Rey, como si desprenderse de aquellos activos no representara nada para él—. Estos últimos cinco años han estado arrojando pérdidas cuantiosas, reubicaremos a los trabajadores, indemnizaremos a los que quieran renunciar e invertiremos en otros valores.

—¿Por qué venderlas? He estado al frente de esas empresas toda mi vida. Solo estamos pasando una mala racha, si esas empresas se venden ¿qué se supone que voy a hacer?

—Por favor, Rey, no seas dramático; sabes mejor que nadie que, aunque todos los negocios de México desaparecieran, tú estarías cubierto por las empresas americanas. ¿Por qué te cuesta tanto trabajo tomar esa decisión? El vender será un buen negocio, el dinero que obtengamos de la venta lo invertiremos en el sector hidroeléctrico, que actualmente está en auge, en menos de un año nos recuperaremos.

—¿Por qué no vendes tú? Vende parte de «La Serranita» o vende alguna de las propiedades que tenemos —al decir «tenemos» su voz se quebró. Los dos sabían que todas las inversiones que mantenían en Estados Unidos existían exclusivamente porque Juan las negoció y Reinaldo no había formado parte de las mismas, sino sólo con su firma, requisito indispensable por ser uno de los accionistas mayoritarios de la compañía. Él lo sabía muy bien, sin embargo, intentó que su hermano no notara su duda.

—Ninguna de las empresas de aquí están arrojando pérdidas. Es cierto que algunas no han sido lo que esperábamos, pero aun así siguen produciendo. ¿Por qué tendría que sacrificar las buenas para salvar las malas? No es lógico Rey, me asombra que me pidas eso —Juan era enfático y se podía apreciar que estaba un poco molesto.

—Pero si vendieras parte de la hacienda o la hacienda completa, te ahorrarías muchos dolores de cabeza. Juan piensa en Tesa, ella podría vivir mejor, tendría más facilidades en la ciudad, tú no tendrías que viajar tanto y no sería necesario sacrificar nuestro patrimonio en México. Sólo necesito una inyección de capital y verás como en poco tiempo recupero todo su valor.

—«La Serranita» es mi vida, Reinaldo! —gritó, al mismo tiempo que se ponía de pie—. ¡Esa tierra soy yo! Si la llego a perder, moriría. ¿Es qué no puedes entenderlo? —su gesto se había transformado en enfado. Reinaldo sabía que había llegado la hora de callar, sabía que Juan era paciente hasta un determinado momento, pero si pasaba de ese límite, la ira de Juan podía llegar a niveles muy elevados. Sabía también que lo mejor era dejar pasar la tormenta y que luego sería más fácil conseguir lo que quería.

—¿Volvemos a lo de siempre? —preguntó Juan, tratando de modular el tono de su voz—. ¡Nunca!, óyelo bien, ¡nunca venderé ni un solo metro de mi hacienda, nunca!, ¡y deja ya de meter a Tesa en estos problemas!, ella está muy bien donde está. Estoy completamente seguro que no soportaría estar alejada de la hacienda, mi hija ama igual o más que yo esa tierra.

—Está bien, lo que tú digas, ¡cálmate! —dijo Rey en tono conciliador—, será mejor irnos a dormir, mañana nos espera un día duro.

—Sí, tienes razón —respondió Juan, dirigiéndose a la puerta—, lo dejaremos por ahora, ya veremos qué hacer con las empresas, buenas noches. Descansa.

—Buenas noches, hermano —Reinaldo continuó bebiendo su copa y su mirada fue perdiéndose poco a poco en la nada.

Tocaron a la puerta en ese momento y Reinaldo volvió de sus recuerdos. Era Jacob —el capataz de la hacienda—. Jacob era el hombre de confianza de Juan, se encargaba de todo lo relativo con la hacienda, desde poner un cerco hasta organizar las compras y ventas de las reses. Jacob bordeaba los sesenta años y siempre gozó de la estima y, sobre todo, del respeto de Juan, sin contar que Tesa lo adoraba, pasaba más tiempo junto a Jacob que con su propio padre y tío.

—Disculpe, señor, ¿puedo pasar? —entró en el salón sin hacer el menor ruido, con el sombrero en las manos y con una actitud humilde y apenada. Vestía un traje oscuro, no elegante y en su antebrazo llevaba una cinta de color negro, demostrando su luto por la muerte de Juan.

—Dime, Jacob, ¿qué pasa?

—Nada, señor. Sólo que la gente ha empezado a llegar para el funeral, se están ubicando en la capilla y la verdad es que creí que un miembro de la familia debería estar ahí para recibirles.

—Has... —hizo una pausa, como si temiera preguntar—, ¿has avisado a Tesa?

—Oh, sí señor, pero creo que tardará en bajar...

—¿Tardará o no bajará? —preguntó Rey sabiendo de antemano la respuesta.

—No lo hará, señor; se lo he pedido de muchas maneras, he querido ayudarla a vestir, incluso Manuela —el ama de llaves— ha estado con ella toda la mañana, intentando que se levante de la cama, se vista y esté presente en los funerales, pero no, no quiere hacerlo; lo siento, señor, me temo que estará usted solo.

Rey suspiró, movió negativamente la cabeza y puso su mano sobre su cabello como señal de impaciencia.

—Ayer hablé con ella por teléfono —exclamó— y me dijo sus intenciones, pensé que en el último momento se arrepentiría y asistiría al funeral —hizo una pausa y de repente—. ¡Por Dios!, ¡es el funeral de su padre! —gritó Rey irritado, dando un puñetazo en la mesa— ¿No puede dejar de ser tan caprichosa ni siquiera en estos momentos?

Al oír aquellas palabras, la postura de Jacob se estiró, cambió su gesto humilde y tranquilo por un semblante un tanto ofendido y digno.

—Perdone que lo contradiga, señor, pero la señorita Tesa nunca ha sido caprichosa, su actitud refleja el dolor que le ha causado la muerte de su padre. Es comprensible que en lo que menos esté pensando en este momento, sea cumplir con los invitados —Rey suspiró y trató de conservar su tranquilidad.

—Tienes razón, Jacob. Perdona, no quería ni por un minuto ofender o decir algo en contra de Tesa, pero ahora es cuando más la necesito, tiene que estar junto a mí para demostrar a todos que si Juan ha muerto estamos nosotros, su familia, para hacernos cargo de todo —empezó a caminar de un lado a otro sin parar y continuó—. La mayoría de concurrentes son socios nuestros, están preocupados porque no saben qué pasará con todas sus inversiones, no saben quién estará a la cabeza de la junta directiva de la Livestock —Rey hablaba sin parar, olvidando que se dirigía a Jacob que era el capataz—. Necesito su presencia como muestra de unión de la familia Carranza Mercader.

—No sé qué decirle, señor; la señorita Tesa está pasando por momentos muy duros, déle un poco de tiempo para digerir lo que está sufriendo. Estoy seguro que en cuanto transcurra algunos días ella podrá afrontar todo.

—Está bien, Jacob, confío en ti, para que me ayudes a convencerla de que no tenemos mucho tiempo para tonterías. Todo el negocio está en juego.

—Lo sé, señor; no se preocupe, intentaré convencerla.

—Gracias, Jacob. Cambiando de tema, ¿has visto a mi esposa, Camila? —preguntó un tanto preocupado.

—Sí, ahora mismo está en el salón, recibiendo a la gente y organizándolo todo para la misa en la capilla.

—Está bien, bajaré en cinco minutos.

—Con su permiso, señor —Jacob dio media vuelta y salió de la habitación.

Rey volvió junto a la ventana, los coches no dejaban de llegar, tenía que estar tranquilo, ahora no era tiempo de debilidades ni de temores, tenía que demostrar fortaleza y confianza a toda esa gente, sabía que los próximos días serían tremendos, porque la muerte de Juan había sido inesperada.

Juan siempre gozó de muy buena salud, nada hizo presagiar un desenlace trágico, ¿quién se iba a suponer siquiera que sufriría un accidente de coche? Nadie. El accidente había pasado cerca de Chicago. Las primeras investigaciones policiales afirmaban que el coche de Juan iba en el carril correcto, cuando fue envestido por un trailer que perdió los frenos. Fue una coincidencia fatal, arrojó el coche de Juan contra la montaña, mientras que el propio trailer cayó al precipicio muriendo en el acto el conductor, al que fue solo posible identificar por su matrícula, ya que su cuerpo quedó carbonizado con la explosión que provocó al caer.

Lo que llamó la atención de la policía fue que la carretera en donde ocurrió el accidente no era la que se suponía tomaría Juan aquel día; por lo contrario, fue en una carretera que estaba a las afueras de Chicago y que conducía a Milwaukee. Cuando llegó la policía, Juan aun vivía, pero estaba muy débil, tenía contusiones en todas partes; al llegar la ambulancia quisieron inmediatamente transportarlo hasta el hospital, pero sufrió una hemorragia interna severa y murió antes de llegar.

Juan era un excelente conductor, tremendamente respetuoso de las normas de tráfico y por lo general iba con chofer personal, pero ese día en concreto eligió conducir; según la policía, le dijo al chofer que tenía que hablar con alguien urgentemente y que prefería conducir él, que luego iría al aeropuerto, también le dio instrucciones para que tomara el primer avión a Texas y que se reuniera con él en la hacienda.

Las investigaciones hasta ese momento no habían podido determinar con quién tenía que encontrarse. No hubo registro en su oficina, en su agenda o en su móvil de alguna cita pendiente. Ni tampoco alguna pista sobre el porqué dirigió su coche con dirección a Milwaukee. Rey tenía la confianza que pronto darían con la persona en cuestión porque las investigaciones apenas habían empezado.

La policía le dijo a Rey, que la persona que conducía el trailer esa tarde era un hombre de más o menos sesenta años, que era un chofer experimentado en carreteras y que tenía un expediente profesional impecable. Las investigaciones que hizo la policía aseguraban que no fue un fallo técnico, por lo que suponían que pudo tratarse de un fallo humano. Lamentablemente no se pudo hacer la autopsia al cuerpo por desaparecer con la explosión.

Tenía que bajar, sabía que no podía seguir retrasando el momento de enfrentarse a todos. Sin embargo, en esos momentos no se sentía con las fuerzas suficientes para bajar esos escalones, buscar a Camila y recibir el pésame de todos. Sería mucho más fácil si Tesa estuviese con él, si por lo menos se refugiara en él y no estuviera sola en su habitación sin hablar más que con los criados. La quería tanto que no podía comprender cómo ella no lo buscaba en esos momentos, en los que los dos necesitaban la fuerza y el cariño del otro. Haría un último intento, iría a la habitación de Tesa y le pediría que le acompañase...

Salió decidido a ir junto a su sobrina, pero nada más abrir la puerta, encontró a Camila que se disponía a golpear.

—Oh cariño, venía a buscarte, pensé que no bajarías nunca. Hay varias personas que preguntan por ti y por Tesa y la verdad es que no sé qué decirles. También el sacerdote está a punto de iniciar la misa, debemos bajar ya —dijo Camila preocupada, pero nada más mirar a su marido cambió su tono.

—Perdóname, mi amor. Yo preocupada por estas tonterías y no me fijo cuánto te está costando todo esto, ¿verdad? ¿Te sientes bien? ¿Quieres algo de beber antes de bajar?

—No, déjalo. Ahora mismo iba a buscarte, sé que tenemos que pasar por todo esto, quería que Tesa me acompañase, pero Jacob me ha dicho que no está por la labor.

—Sí. Jacob tiene razón. He estado golpeando su puerta hace un rato y me ha gritado que me fuera, que necesitaba estar sola —se acercó a Rey, lo abrazó y luego tocando su mejilla con su mano dijo—. Mi amor, es mejor que no la presiones, sin su padre está un poco perdida, démosle tiempo, lo necesita. Yo estaré contigo en todo momento —lo besó suavemente en los labios y susurró—. Vamos, cariño, bajemos juntos la escalera. Luego ya verás que pasa todo muy rápido.

—Tienes razón, acabemos de una vez todo esto. Gracias por estar conmigo, Camila, sé que siempre estás ahí.

Los dos se dirigieron a la puerta, al abrirla ya se escuchaban las voces del gentío en la planta baja.

«Vamos allá» pensó Rey. Suspirando, cerró la habitación de juegos.


Capítulo 2

La habitación de Tesa era una de las más grandes de la casa. Sus paredes estaban pintadas con tonos azulados y verdosos, lo que le daba un toque moderno y austero al mismo tiempo. Su decoración era sencilla, casi no había muebles, apenas un tocador decoraba su habitación, no había alfombras, ni cuadros, salvo una enorme librería con un centenar de libros que se extendía a lo largo de la pared principal. Aparte de esto, una cama amplia y no muy alta en la que se encontraba acostada.

Mirando el techo, escuchaba el sonido de las voces provenientes de la planta baja. Quería estar lejos de ahí, deseaba poder cerrar los ojos y que al abrirlos nada de aquello estuviera pasando, que su padre se encontrara a su lado, abrazándola y consolándola. Pero eso era imposible, su padre había muerto hacía dos días y eso no lo podía cambiar. Sentía tanto dolor, que no podía pensar. Cuando recordaba que de ahora en adelante estaría sola, la tristeza que sentía le impedía respirar. Su padre había sido todo en su vida, sin él no hubiera podido superar el accidente, sin él habría terminado con su vida desde hacía tiempo y ahora él no estaba ¿qué se suponía que iba a hacer?

Empezó a llorar de nuevo y le invadieron unas ganas locas de salir de allí. No podía quedarse tumbada esperando que pasara qué sabe diablos qué, no soportaba el murmullo de la gente porque sabía que murmuraban sobre su padre y eso la hacía sentirse asfixiada, necesitaba sentir un poco de aire fresco. Tenía que escapar aunque fuera por un momento, de toda esa situación que la atormentaba.

Sabía que si salía por la puerta de atrás nadie la vería, todos se encontraban en los salones principales. Afortunadamente, su habitación tenía acceso directo a la cocina, los sirvientes ayudaban a Manuela a atender a los concurrentes. Es más, en esos momentos todos estarían dirigiéndose a la capilla para celebrar la misa fúnebre de su padre. Tenía que ser ahora.

Se incorporó lentamente. Se sentía un poco mareada, había estado en esa posición toda la mañana. Se acercó al extremo de su cama y se apoyó en su silla de ruedas para deslizarse suavemente hasta sentarse encima de ella.

La primera vez que estuvo en la silla de ruedas se sintió temerosa pero a la vez tranquila, ya que los médicos dijeron que ese estado de inmovilidad era temporal, que pronto recuperaría el movimiento en las piernas y que volvería a caminar. De eso, habían pasado doce años. Cinco de los mejores especialistas en fractura de columna estuvieron analizando su caso, todos al final concluyeron que la lesión que sufría era de tal magnitud, que ningún tipo de operación o trasplante le harían recuperar la movilidad en sus piernas.

Cuando le comunicaron a Juan el diagnóstico, fue necesario darle tranquilizantes para apaciguar el estado de desesperación en el que se hundió. Cuando los calmantes empezaron a hacer efecto, lloró..., lloró mucho, como nunca lo había hecho antes. Ni siquiera en la muerte de Anne —la madre de Tesa— había llorado tanto.

Llevaban seis años de casados cuando Anne se quedó embarazada, Juan no cabía de felicidad, siempre había querido tener hijos y dejarles su legado, que aprendieran a amar la hacienda tanto como él y como Anne lo hacían. Por eso cuando supo que iba a ser padre, se sintió dichoso por tener todo lo que había deseado.

El día que Anne sintió los dolores de parto, Juan no estaba ni remotamente preocupado. Lo había preparado todo con anticipación, la pequeña maleta con ropa del bebé, el coche listo para llevarla al hospital, que distaba cuarenta y cinco minutos de la hacienda, y si fuera necesario estaba el helicóptero, que podía transportarla al hospital en cuestión de minutos. Todo lo tenía controlado. Aquel día ayudó a Anne a subir al coche. Su respiración era normal y sus contracciones iban según lo previsto. Cuando llegaron al hospital, un grupo de médicos y especialistas los estaban esperando. Juan sentó a Anne en una silla de ruedas y a manera de despido la besó en los labios. Quiso acompañarla pero las enfermeras se lo impidieron.

Esperó pacientemente dos horas, pero al no tener noticias de su esposa, empezó a inquietarse. Pidió a la enfermera de turno que se acercase al quirófano a ver como estaba Anne —así se sentiría más tranquilo—. Tardó en volver y cuando lo hizo estaba nerviosa, sus ojos esquivaban los de Juan. Le dijo que pronto saldría el médico para hablar con él. Juan en ese momento exigió entrar en el quirófano, sabía que algo iba mal. Cuando el médico salió, se confirmaron sus temores. El doctor Travis, que era el ginecólogo de Anne, se acercó a Juan con su semblante totalmente consternado e invadido por el estupor.

—Lo siento mucho, Juan... Anne..., nada más dar a luz, ha sufrido un ataque masivo al corazón... Hemos hecho todo lo posible... Ha sido un caso fortuito... Como si de repente aquí y ahora se parase mi corazón de forma súbita, con la única diferencia que Anne estaba muy débil por el parto. La quisimos reanimar, pero no se pudo, lo siento de verdad, Juan.

—¿Qué?, ¿Pero qué estás diciendo?, si Anne esta completamente sana... ¿cómo?

—Lo siento tanto, Juan..., no puedo darte otra explicación porque no la hay. Fue un ataque cardíaco masivo que escogió el peor momento para aparecer...

—¿Y mi hijo?

—Hija, la niña está bien; no debes preocuparte por ella.

Anne había muerto, gozando de buena salud, tan llena de vida, de repente, se había ido para siempre hundiéndolo en la soledad y la desesperación. Lo dejó solo con su hija recién nacida, sin saber qué hacer, ni a dónde ir. Fue un golpe terrible, de esos que te hacen desear abandonar todo y a todos. Conforme pasaban los años fue superando esa tragedia, miraba a Tesa y eso lo consolaba lo suficiente para aguantar el día siguiente.

Con el tiempo se acostumbró a vivir por y para su hija. Tenía escarceos amorosos continuos con mujeres que no representaban ningún tipo de compromiso y que, por supuesto, no intervenían ni en su vida ni en la de Tesa. Eran relaciones sin importancia de semanas, a lo mucho, de algunos meses pero nada serio.

Cuando Tesa cumplió trece años, ya se podía asegurar que sería preciosa, sus grandes ojos verdes eran su principal atractivo, tenía una cabellera larga y ondulada con la que Juan solía jugar, tirándola al descuido, para ver como Tesa reaccionaba enfadada. Su cuerpo —aún no desarrollado por completo— era alto y esbelto y a su corta edad sus piernas eran largas y bien formadas.

Juan sabía que no estaba lejos el día en que los pretendientes de Tesa empezaran a tocar a su puerta. Pensaba en los problemas que tendría en el futuro con ellos. Tesa no era cualquier chica. No sólo por su belleza ni por su inteligencia. Tesa era la heredera absoluta de la fortuna Carranza Mercader, y eso implicaba que muchos se acercarían a ella con el único objetivo de disfrutar de su fortuna. Ventajosamente, él se encontraría a su lado para espantar a esos buitres que seguramente no faltarían.

¡Qué equivocado estaba su padre! —pensó Tesa—, llorando por su muerte.

En su mente se agolparon los recuerdos de aquel día, en el que montada en su caballo «Zángano» —un pura sangre, que Juan le regaló por su cumpleaños—, cabalgaba por toda la hacienda. Quería participar en el próximo torneo hípico, para menores de quince años, que se celebraría en la ciudad dentro de tres semanas. Todos los días entrenaba con «Zángano», y la verdad es que confiaba que ganaría la prueba. No había en la región un caballo más rápido que el suyo, estaba orgullosa de él. A pesar de su corta edad, Tesa era una experta jinete, había entrenado desde pequeña y era su pasión.

Aquella tarde llegó del colegio y lo primero que hizo fue vestirse con su traje para montar y salir a practicar con su caballo. Empezó con un breve trote de calentamiento para que «Zángano» se acostumbre a su peso, luego apretó poco a poco sus espuelas para coger velocidad, el caballo respondía normalmente.

«La Serranita» abastecía de agua a los animales con sus propios pantanos ubicados en la zona este de la hacienda. A Juan no le gustaba que Tesa se acercara a esa zona por encontrarla demasiado peligrosa. Sin embargo, Tesa pensaba que podía esquivar los diferentes obstáculos sin problema.

Al principio todo fue bien porque «Zángano» obedeció fielmente sus órdenes; esto la animó a presionar un poco más las espuelas; el caballo respondió en seguida, aumentando la velocidad, pero de pronto, algo lo asustó —más tarde descubrieron que fue una serpiente— y el caballo se encabritó.

En un instante levantó sus patas delanteras por encima de su cabeza y al bajarlas levantó las de atrás, con tal fuerza que Tesa salió expulsada para adelante sin poder sostenerse.

Al elevarse por los aires, sintió que todo daba vueltas y luego escuchó el sonido seco y corto de un golpe. No tuvo dolor alguno, sólo supo que todo se oscurecía y lo último que pensó fue que Juan la encontraría...

Ahora sentada en su silla de ruedas, rememoraba cada uno de esos detalles. Habían pasado doce años desde el accidente y hasta ese día creyó que lo tenía superado, pero en aquellos instantes parecía como si todo se hubiera juntado de nuevo para hacerla más desdichada.

Decidió que no quería recordar más, que lo que necesitaba era dejar de pensar por lo menos por un instante; se vistió con lo primero que encontró en su armario y se calzó las botas de montar, recogió su larga y rizada melena en una coleta, a continuación se puso sus guantes y se acercó al espejo, sus ojeras hablaban por sí solas, esos dos últimos días apenas si había dormido, se sentía más cansada que nunca.

Pulsó el joystick de su silla a motor y abrió lentamente la puerta. Sabía que todos para ese entonces estarían en la capilla. Salió despacio, y sin querer hacer ningún ruido se acercó al ascensor que Juan hizo instalar en el pasillo —para que su hija pueda moverse dentro de casa—, entró en él y pulsó el botón que la llevaría a la cocina.

Al salir del ascensor rogó por no encontrase con Manuela —que más que una ama de llaves era para ella como una madre—, respiró aliviada al comprobar que no había nadie ahí. Había supuesto bien, todos estaban en la capilla.

Salió por la puerta de atrás con dirección a las caballerizas, que se encontraban a una distancia aproximada de cien metros de la cocina. Hacía mucho viento y nada más salir sintió que la lluvia empapaba su rostro y su ropa, pero no se detuvo.

Su padre había hecho adaptar toda la hacienda para ella. Podía ir a todas partes a las que quisiera porque siempre había rampas, caminos y elevadores en aquellos sitios en los que hacía falta. Así, Tesa andaba sin ninguna dificultad dentro y fuera de casa.

Al llegar a las caballerizas se dirigió a uno de los establos. La mayoría de establos tenían un pequeño elevador sujeto a un corral. Dentro del corral se ubicaba al caballo que Tesa escogía para montar. Luego en su silla de ruedas subía al elevador, pulsaba un botón y se elevaba a la altura de un arnés, especialmente fabricado para ella y para éste propósito. Deslizaba una pierna y luego la otra dentro del arnés, y pulsando otro botón descendía sobre el caballo hasta encajarlo. Una vez que sentía que el animal estaba cómodo con ella encima, cogía las riendas y finalmente abría la puerta del corral y salía sin ninguna dificultad.

Esa tarde Tesa escogió a «Zeta», una yegua tranquila pero veloz, muy dócil que podía ser dominada con facilidad. Cogió las riendas del animal y tirando de ellas la dirigió hasta el corral, luego Tesa hizo lo que hacía todos los días, subir al elevador hasta alcanzar una altura prudencial y montar en la yegua.

Salió sin prisas, a pesar de que la lluvia no tenía ninguna intención de cesar, no le importó. En aquellos momentos, lo que menos le importaba era el frío que podía sentir, solo quería escapar y salir huyendo de aquel lugar que le traía tantos recuerdos y que sabía que tarde o temprano tenía que afrontar.

Empezó a fustigar más fuerte a la yegua, que corría cada vez más veloz. Su jersey estaba totalmente empapado, pero no tenía frío. Quería olvidar, alejarse lo máximo posible de la realidad. ¿Qué pasaría ahora sin Juan?, ¿qué haría sin su padre?

Tenía que cuidar la hacienda ella sola, su padre la alecciono toda su vida para ese propósito, ella sabía con exactitud el manejo de la hacienda. No se firmaba ningún papel, sin que antes Tesa no hubiera dado su visto bueno, no se compraba ni se vendía ninguna res, sin su aprobación, negociaba con proveedores y compradores nacionales e internacionales, contrataba trabajadores y supervisaba las tareas de campo. Junto con Jacob administraba «La Serranita».

Había rehecho su vida en base a su padre y a la hacienda, pero ahora tenía que hacerlo sola... Sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, no podía contenerlas, eran como un mar interno tratando de salir, quiso borrarlas de su cara con una de sus manos, y al hacerlo no se dio cuenta que tiraba con fuerza de la rienda, la yegua interpretó ese gesto como orden de frenar súbitamente y clavó sus patas en la tierra. La fuerza con la que paró el animal hizo que Tesa cayera de frente, volvió a sentir de nuevo aquella sensación de vació, de mareo, sabía que otra vez caía del caballo, pero que en esta oportunidad no vendría Juan a buscarla.

El golpe que sintió en la cabeza fue muy fuerte, había caído de lado, trató de incorporarse pero estaba casi hundida en el lodo, podía ver y con dificultad con el ojo derecho, pues el otro, estaba cubierto por agua enlodada. Vio como «Zeta» se alejaba y sintió miedo, nadie la había visto salir, nadie sabía qué camino tomó o en qué lugar estaba, seguramente la misa estaría a punto de terminar y luego pasarían a la mansión, así que, si no se equivocaba, podían pasar muchas horas o incluso toda la noche antes de que se dieran cuenta que ella no estaba en la habitación. Su miedo empezó a crecer, sus piernas como siempre estáticas, sentía dolor en ellas pero no podía moverlas, apoyó su brazo derecho en la tierra enlodada y trató de incorporarse, consiguiendo caer de espaldas, por lo menos, ahora podía ver bien y no tragaba agua sucia, tenía un fuerte dolor en la cabeza, sabía que tuvo suerte de no quedar inconsciente, empezó llamando al caballo.

—¡«Zeta»! Ven, bonita, ven aquí

Pero «Zeta» estaba muy lejos de ella y aunque fuese no podía hacer nada, porque no tenía su silla, no tenía su elevador, ni tampoco estaban Manuela o Jacob para ayudarla.

—¡«Zeta»! Ven, ¡no me dejes! —gritó angustiada—, pero la yegua seguía alejándose...

Empezó a llorar de nuevo, limpiaba constantemente, con una de sus manos, la lluvia que le cubría su cara, ¿cómo podía estar pasándole esto?, ¿no fue suficiente con una vez?, por lo visto no... por lo visto, no bastaba con haber perdido a su padre hace dos días, ahora tenía que estar tirada sin poder moverse, en aquella posición tan desagradable, en plena tormenta a varios kilómetros de casa.

No pudo más, empezó a llorar, a gritar, a pedir auxilio, sabía que era inútil. Recordó lo que su padre decía siempre.

—Tesa, cariño, ¿sabes lo más grandioso qué tienes?

—Papá, sabes que digas lo que digas no te creeré... ¡Eres mi padre! Para ti todo lo mío es grandioso, no eres objetivo —le decía regañándolo.

—Tesa, aunque sea tu padre, sé que te gusta mandar y que te obedezcan de inmediato, sé que puedes ser muy desagradable cuando te lo propones y que tienes momentos de niña caprichosa que te cuesta dominar, también sé que te gusta hacer trampa en las cartas —dijo riéndose.

—¡Papá! Yo nunca hago trampa en las cartas —dijo carcajeándose y ocultando su mirada maliciosa.

—Sé que tienes muchos defectos, hija mía —y poniendo un tono de voz más sería continuó—, pero también sé, que lo más grandioso que tienes, es que pase lo pase, si recibes cualquier golpe sea fuerte o débil, sueles levantarte y continuar. Nunca, óyelo bien, nunca he conocido a una persona que no retroceda en algún punto de su vida, incluso yo mismo, ha habido días en los que me eché para atrás por temor, pero tú no; si hay algo de lo que estoy seguro es que siempre, te encuentres cómo te encuentres, saldrás adelante.

—Gracias, papá. Espero poder estar a la altura de tus expectativas —y cambiando de tono serio a gracioso—, aunque tú me lo pones muy fácil ¿eh? Lo haces todo por mí... por eso no retrocedo nunca, si siempre estás ahí para empujarme.

Al recordar esa escena con su padre, Tesa, haciendo un último esfuerzo, puso los dos codos en el lodo y empujó para incorporarse, con voluntad y coraje lo logró, limpió su rostro para ver mejor y se dio cuenta que «Zeta» estaba a unos 120 metros lejos de ella, gritó.

—¡«Zeta»!, ¡ven! ¡«Zeta»! —repetía el nombre del animal cada vez más alto, pero nada, no conseguía nada.

Intentó arrastrarse hasta la yegua, quizá si lograba sujetarse de la correa del animal, éste la llevaría arrastrando hasta la hacienda, todo era mejor que quedarse allí tumbada sin hacer nada toda la noche.

Quiso salir del fango, pero la caída la había hundido unos centímetros, por lo que le era muy difícil conseguir deslizarse, además, el barro combinado con la hierva y las piedras no ayudaban a que pudiera arrastrarse fácilmente. Luchó con todas sus fuerzas, levantó una de sus piernas con sus dos manos para sacarla un poco a la superficie y luego otra; a continuación hizo palanca con sus dos manos colocadas en la parte de atrás para levantar su tronco y poder salir del pequeño charco en el que se encontraba hundida. Consiguió salir y moverse algunos centímetros, un poco esperanzada repitió la acción y con entusiasmo se dio cuenta que ahora conseguía moverse una distancia mayor que la anterior.

Tesa hacía su máximo esfuerzo, una y otra vez repetía los mismos movimientos, en el hospital le habían enseñado que si ponía sus piernas bien colocadas, podía deslizarse fácilmente, y así lo hizo. Cada vez «Zeta» estaba más cerca, no podía descansar porque la noche estaba por caer, tenía que avanzar lo más rápido que podía, sólo pedía que a «Zeta» no le diera por moverse del lugar donde estaba parada, porque sería casi imposible alcanzarla.

Poco a poco, Tesa se fue acercando al animal; le dolían mucho las palmas de las manos y sus dedos por el esfuerzo constante al que estaban sometidos, sus brazos empezaban a tener calambres por la presión que sostenían, pero no le importaba, a cada centímetro que avanzaba, recordaba las palabras de su padre, no podía fallarle, él confiaba en ella, no podía dejarse tirada en ese fango sin realizar el mínimo esfuerzo por salir, no sería ella si no lo intentaba.

«Zeta» la vio y lentamente se acercó, disminuyendo los pocos metros que las separaban. Tesa no podía creer que el animal se estuviese acercando, ilusionada extendió su mano y los morros del animal se le acercaron intentando beber el agua que escurría de la mano de Tesa.

—¡«Zeta»!, bonita, ¡ven! Eso es, ven aquí, qué alegría verte. ¡Oh, Dios, qué alegría verte! —dijo mitad llorando mitad riendo, cuando la cabeza de «Zeta» se inclinó y pudo tocarla con su dos manos —¡eso es... eso es... vamos, bonita...!, ¡llévame a casa! ¡Llévame de vuelta a casa!...

Tesa pudo coger la correa que colgaba del cuello del animal y suavemente golpeó una de sus patas.

«Zeta», empezó a andar arrastrando a Tesa consigo, al principio sintió miedo de no poder sujetar la correa, pero el paso de la yegua era lento y tranquilo. Pasados unos minutos sentía dolor por todo su cuerpo por la paliza a la que lo estaba exponiendo, pero sabía que la mejor manera de avanzar era convertirse en un peso muerto, así que se concentró en agarrase fuertemente a la correa del animal y dejarse llevar, por instinto «Zeta» volvería al establo de la hacienda y allí sería más fácil que alguien la ayudara.

Habían pasado unos minutos, cuando «Zeta» se detuvo, Tesa trató de incorporarse sin soltar la correa y miró que el animal se había detenido a beber agua, dio otro golpe a una de sus patas y «Zeta» continuó el camino.

No paraba de llover y cada vez lo hacía con más fuerza, el cielo estaba cargado de nubes oscuras y la tormenta no cesaba. Habían adelantado unos 300 metros cuando empezó el sonido de los truenos, «Zeta» saltó al oírlos y apresuró el paso.

—¡Tranquila, «Zeta», tranquila! ¡No pasa nada! No pasa nada... —pero sí pasaba, porque el animal iba cada vez más rápido.

Los dolores en el cuerpo de Tesa se hicieron más fuertes, ya no sólo era arrastrada por el lodo, sino que la fuerza del animal hacía que su cuerpo subiera y bajara en cada sacudida, sabía que no podría aguantar mucho tiempo así, pero no quería soltar la correa, era la única manera de llegar a casa por lo menos esa noche.

Sus dedos empezaron a sangrar, lo sentía por el calor que se esparcía por sus manos, eran gotas tibias de sangre que contrastaba con el frío de la tarde, sentía que las fuerzas iban flaqueándole y «Zeta» no paraba, al contrario, a cada trueno aumentaba su velocidad. No tardó mucho en sentir una fuerte sacudida que provocó que abriera sus manos, soltó la correa quedándose estática, solo escuchaba el sonido cada vez más lejano de los cascos de «Zeta», que seguía su marcha sin cesar, a esa velocidad estaría en casa en menos de treinta minutos.

Los primeros minutos se dedicó a respirar, estaba totalmente exhausta, era como si cada centímetro de su cuerpo tuviera una contusión y lo peor de todo, era que ahora ya no quedaba ninguna esperanza de salir de ahí, de aquel fango asqueroso que le cubría todo su cuerpo maldijo por dentro, estaba a parte de herida, furiosa con todo lo que le estaba pasando, empezó a gritar.

—¡Auxilio! ¡Ayúdenme, por favor! ¡Ayuda! ¿Alguien puede escucharme?

Pero nadie respondía. Sabiendo que no podía hacer nada más que seguir en el intento continuó.

—¡Ayúdenme! ¡Socorro! ¡Por favor, ayúdenme! —las lágrimas llegaron en esos momentos, tanta rabia contenida, tanta impotencia, tanta injusticia ¿Por qué a ella? Precisamente en ese día.

—¡Papá! ¡Ayúdame! ¡Ayúdame, por favor! —lloraba sin cesar—. Maldita sea, papá, ¿dónde estás? —era un reclamo justo, siempre a su lado y ahora no contaba con nadie, ni siquiera su tío Rey, con todo el cariño y dedicación que le daba, podía llenar ese vacío tan grande que ahora sentía.

—Papá..., papá... ¿dónde estás? —no podía ya gritar. Eran sólo lamentos.

Estaba tan cansada, tan agotada, que cerró los ojos, sintiendo cada gota de lluvia en su rostro, sintiendo todo el lodo en su cuerpo, no quería ya luchar, no quería ya seguir, se quedaría ahí y si la encontraban bien y si no le daba lo mismo, ya no tenía fuerzas, ya no había nada por qué volver, que tonta había sido. Intentó con tanto empeño salvarse y ¿para qué? ¿Para regresar a la hacienda y sentir que seguía sola? No, se quedaría ahí, y si no aparecía nadie, mucho mejor, así débil dormiría y quizás ya no despertaría..., así podría descansar... Cerró sus ojos y sólo escuchó el sonido de la lluvia, los truenos que no cesaban... ¿qué más le daba? Ya no importaba.

Tesa no sabía cuánto tiempo había estado en esa posición, ni tampoco si se había quedado dormida o si se había desmayado. La despertó el sonido de unos cascos de caballo, lo primero que pensó es que «Zeta» había regresado, pero no hizo el mínimo movimiento, no valía la pena. Los cascos se oían cada vez más cerca, a los pocos segundos escuchó el relinchar de un caballo que se acercaba.

Tesa no tenía fuerzas ni para incorporarse, ni para mover la cabeza y tratar de ver si era o no «Zeta», de repente escuchó el salto de una persona y pasos corriendo hacía ella.

Me han encontrado —pensó—, y no se asombró cuando esa idea le produjo sufrimiento.

—¡Por Dios bendito! ¿Está bien? —era una voz desconocida, gruesa, pastosa, diferente, pronunciaba cada palabra con acento extraño, no sabía quién era, seguramente un vaquero de la hacienda... pero ¿ese acento?, ¿esa voz?, no la había oído nunca...

—¿Se siente bien? —preguntó, y al mismo tiempo Tesa sintió un brazo fuerte que intentaba incorporarla sujetándola de la nuca—¿Está bien? ¿Cómo ha pasado esto? ¡Oh, por Dios, está llena de heridas! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha llegado aquí?

Tesa lentamente abrió los ojos, al principio, no pudo distinguir bien, pero poco a poco fue vislumbrando el semblante de un hombre con sombrero tejano que estaba junto a ella.

—¿Quién es usted? —preguntó débilmente Tesa.

—Perdóneme, señorita —y su tono se volvió irónico—, pero eso es lo que menos le debe importar ahora, dígame ¿puede usted montar?

—No... Yo no pue...

—Está bien. Tranquila —le interrumpió—, no se preocupe, yo la ayudaré —e intentó incorporarla hasta sentarla. Fue cuando Tesa vio su rostro con claridad.

—¿Quién es usted? —volvió a preguntar; lo miró asustada, no conocía de nada a ese hombre, ese rostro no lo había visto nunca ni siquiera en los alrededores del pueblo. Sus ojos parecían oscuros, aunque por la falta de claridad no podía asegurarlo; sus cejas eran espesas, tenía un ceño fruncido; se notaba que era alto y tenía el cuerpo fornido, trabajado. Tesa percibía su olor, olía a hierba, a hierba mojada. Era lógico —pensé— estaban empapados los dos...

—¡Y dale! —se sonrío—¿Por qué le interesa saber tanto quién soy yo? Vale, si tanto le interesa, me llamo Denis... Denis O Brian y llegué hoy aquí a Fort Worth, pero dejemos de hablar de mí, ¡por Dios!, ¿no se ha dado cuenta cómo está? Intentaré cargarla y ponerla en mi caballo. ¿Me ha entendido? ¿Puede sujetarse de mi cuello?

—Sí. —Tesa sintió que uno de los brazos de aquel desconocido se posaba en su espalda y el otro bajo sus muslos, ella por su parte, cruzó sus dos brazos sobre su cuello y se agarró lo más fuerte que pudo. De pronto sintió que la levantaba sin el menor esfuerzo.

Denis alzó a Tesa sin dificultad, la subió sobre su caballo. No entendía por qué no movía sus piernas, pensó que por la caida las tenía entumecidas y suavemente, sin preguntárselo, movió una de sus piernas sobre el animal para que Tesa quedara en posición de montar.

Tesa sólo lo miraba, no decía palabra, estaba totalmente asustada, cansada, extenuada, su rostro estaba cubierto de barro y tenía manchas de sangre alrededor de toda su cara y en sus manos que continuaban sangrando.

—Quédese tranquila, señorita, todo estará bien, no se preocupe, si ahora no puede moverse, es por la caída, pero una vez que la miren los médicos y se relaje todo volverá a la normalidad —dijo en tono consolador.

—No, nada volverá a la normalidad. Usted no entiende, vera —quería explicarle todo, pero él volvió a interrumpirla.

—Claro que sí, sé que ahora es un poco difícil creerlo, sobre todo porque se siente mal. ¡Dios!, debe tener dolores por todo el cuerpo. Pero yo la llevaré al pueblo más cercano, llamaremos al médico y todo arreglado, las contusiones desaparecerán en unos días, los moratones tardarán un poco más, pero al final también se quitarán y...

—¿Al pueblo más cercano? —le interrumpió— No. Por favor, lléveme a casa —suplicó Tesa.

—¿Está usted segura? Creo que será mejor llevarla a un hospital.

—Haga lo que digo, por favor, lléveme a casa.

—Está bien, señorita, si usted quiere ir a su casa, sólo tiene que decirme dónde queda.

Denis montó en la parte de atrás del caballo, sujetándola así con su cuerpo. Tesa, inmediatamente, se acomodó en su pecho, le costaba mucho mantenerse erguida, tan golpeada y débil como estaba. El cuerpo del desconocido le brindó seguridad. Las piernas de Denis rodearon sus piernas y sus brazos se posaron a su alrededor mientras cogía la brida del caballo y daba la orden para seguir.

El caballo empezó a andar y Denis le preguntó.

—Perdone que insista, pero creo que sería mejor si la llevo a un hospital.

—No, no, por favor, haga lo... lo que le digo, en casa sabrán qué hacer, llamarán a mi médico y me atenderán.

—Sí lo entiendo, pero es que hasta que acuda su médico, estamos perdiendo un tiempo valioso —sugirió él, empeñado en llevarla al hospital— yo creo que...

—¡No! —fue rotundo el tono de Tesa— Si va a ayudarme, haga lo que le digo, o si no déjeme tirada aquí, no soportaría estar en un hospital de nuevo, quiero ir a casa, ahora —demandó Tesa con los ojos llenos de lágrimas.

Denis observó aquellos ojos llenos de dolor y comprendió que ese llanto no era precisamente por las magulladuras y cortes del accidente que había tenido. Esa mirada transmitía mucha tristeza y al mismo tiempo una furia contenida, llena de tormento. Esos ojos verde oliva que eran tan grandes y tan bonitos ¿cómo podían estar tan tristes? —se preguntó—. Sintió compasión por aquella muchacha que, aparte del terrible accidente que seguramente había tenido, tenía que soportar un gran sufrimiento interno.

Instintivamente quiso ayudarla, sin darse ninguna explicación para tal sentimiento, le conmovió oír su voz tan queda y al mismo tiempo con tanta autoridad, por un momento tuvo ganas de abrazarla y consolarla, pero se contuvo, ya estaba bastante asustada como para darle más motivos de desconfianza.

—Está bien, señorita, ¡no se enfade!, sólo quiero ayudarla, dígame donde vive y la llevaré de inmediato. Sabe, no soy de aquí, pero si usted me guía, encontraré su casa lo antes posible —le dijo mientras apretaba las espuelas y el caballo aceleraba su marcha.

—¿Conoce la hacienda «La Serranita»?

Denis instintivamente levantó las riendas, el caballo paró en seco. Su postura se volvió más tensa.

—¿«La Serranita»? ¿Vive usted en esa hacienda? —parecía que no creía lo que oía.

—Sí, sí vivo allí. Por favor, apresúrese que me siento muy débil —pidió.

—Sí. ¡Ahora mismo! —y dio la orden al caballo para seguir a más velocidad; es decir, continuó mientras avanzaban—. ¿Que usted trabaja en «La Serranita»?

—Sí, se puede decir que sí, la hacienda es mía.

—¿Qué? ¿Que la hacienda es suya? ¿Cuál es su nombre?— preguntó inquieto.

—Me llamo Tesa Caranza Mercader —respondió con tal debilidad que apenas eran audibles sus palabras.

—¿La hija de Juan Caranza Mercader? —preguntó Denis incrédulo.

—Sí, soy su hija, ¿por qué?

El semblante de Denis cambió por completo, se puso tenso de improviso, los músculos de su cara se contrajeron y apretó con tanta fuerza las riendas, que estuvo a punto de romperlas. Ahora se explicaba el porqué de sus piernas entumecidas. No era por el accidente, no. Era por su invalidez.

«Qué tonto había sido, ¿por qué no había caído en cuenta?», pensó.

—Por nada. No hace falta que me dirija. Sé perfectamente donde queda su casa o, mejor dicho, la mansión Carranza Mercader.

—¿Si? Pero ¿cómo puede ser eso? Yo jamás lo había visto por aquí —dijo Tesa incrédula, cada vez más débil, sentía como poco a poco sus ojos se iban cerrando del cansancio y del dolor. Aunque quería permanecer despierta las fuerzas la iban dejando.

—Tiene razón, es la primera vez que estoy en Forth Worth, pero la he encontrado porque precisamente iba de camino a «La Serranita».

—¿De camino a la hacienda? Ah, entiendo, venía por el funeral de mi padre, ¿verdad? ¿Era uno de sus socios? —se movió para acomodarse mejor en el pecho de Denis y pudo oír su corazón latiendo a mil por hora.

—No, no precisamente. Venía por un puesto de trabajo.

—¿Trabajo? —cada vez era más difícil que Tesa se mantuviera conciente—¿qué clase de trabajo? —Al hacer esta pregunta Tesa no soportó más y cerró sus ojos cayendo en un intermitente sueño.

—Ya lo averiguarás Tesa Carranza Mercader. No te preocupes, que lo sabrás muy pronto.

Y Denis se hundió en el silencio, con la mirada fija en el portón de la hacienda, que se divisaba a lo lejos. Traía en su poder, a la dueña absoluta de esas tierras «sería mejor que la cuidara», pensó. Así que esa mujer indefensa, con la cara magullada y el cuerpo maltratado era Tesa, tan débil, insegura, triste, tan poquita cosa. No sería ningún problema conquistarla.


Capítulo 3

Tesa no quería abrir sus ojos, estaba segura que si lo hacía volvería el dolor, ese dolor que le taladraba el corazón. La sensación de estar completamente sola en el mundo volvía a aparecer, no quería despertar, pero sus sentidos estaban funcionando de nuevo, sabía que estaba en su habitación, sentía la brisa entrar por su ventana, estaba sola, aunque podía escuchar los murmullos de algunas voces que se perdían con el sonido del exterior.

Distinguía la voz de su tío Rey dando órdenes y luego hablando con Camila en la planta de abajo. Quiso moverse y fue cuando se percató del dolor que sentía en su cuerpo. No podía saber qué parte le dolía más, si sus piernas, que, a pesar de no moverse, las sentía golpeadas o sus brazos que le producían punzadas de dolor en cada movimiento. También era consciente del cansancio que tenía, a pesar de estar en su cama, en su habitación, en su casa; no sabía cuánto tiempo había pasado desde que aquel hombre la rescató, no recordaba cuándo llegó a casa, ni mucho menos quién la recibió, tampoco sabía si habían encontrado a «Zeta» o si estaría dando vueltas todavía.

Al abrir poco a poco sus ojos, Tesa distinguió la luz del sol que entraba por su ventana e iluminaba todo el lugar, pudo comprobar que efectivamente estaba sola. Quiso volver a dormir, pero no pudo, no le fue posible, el ruido del campo la había despertado.

Sintió su boca seca, quería tomar un poco de agua para aliviar la sed que sentía. Buscó en su mesa de noche el jarrón de agua que habitualmente Manuela le dejaba, pero no lo encontró. Suspiró y pensó en cuanto le gustaría encontrar a su padre sentado junto a su cama, que le tomara de su mano diciéndole que todo estaba bien, que lo que había sufrido era solo una pesadilla y que ahora que estaba despierta todo sería igual que antes. Pero ella sabía perfectamente que eso era imposible, su padre se había ido y ella había querido huir de la realidad escapando en su caballo sin tener un rumbo fijo.

De pronto, se amontonaron los recuerdos vividos recientemente, recordó la desesperación que sintió cuando «Zeta» se asustó y la tiró, cuando cayó sin poder sostenerse, el dolor del golpe en la tierra no fue tan duro como comprobar que estaba tirada en el lodo sin poder moverse, revivió la angustia del saberse sola y sin poder regresar a casa, recordó como fue capaz de incorporarse y acercarse a «Zeta» para que la arrastrara hasta la hacienda y luego cómo «Zeta» se había asustado por un trueno, corriendo desaforada sin que ella pudiese sujetarse. Claro que recordó todo. Su tristeza, su angustia, su no querer vivir... y de repente vino también a su memoria, el sonido de unos pasos corriendo hacía ella... esa voz... Denis... así se llamaba el hombre que la ayudó..., el que salvó su vida, mejor dicho. Aún sentía el calor de su pecho cuando la abrazó llevándola de regreso casa, veía sus ojos preocupados, angustiados por no saber qué hacer, ¿le había dicho que venía de camino a «La Serranita? No; le había dicho que «venía por un puesto de trabajo»... ¿Qué había pasado con él? Era obvio que la llevó a casa sana y salva..., pero no recordaba nada más...

En ese instante se abrió la puerta de su habitación interrumpiendo sus pensamientos y entró su tío Rey, que al mirarla se sorprendió de encontrarla despierta.

—Princesa, ¡por fín has despertado!, ¿Cómo te sientes? —su tío se acercó y se sentó junto a ella.

—Tío Rey...

—¿Cómo estás, cariño? Estábamos muy preocupados. El médico dice que tienes contusiones por todo el cuerpo, pero que no son nada serio, que esas heridas pasarán con el tiempo. No sabemos cómo te las has hecho. ¡Por Dios!, ¿qué paso? ¿Qué pudo haber ocurrido para que ese hombre te encontrara en medio del camino? ¿Cómo llegaste ahí?, ¿por qué no me dijiste que te ibas? Estábamos tan desorientados, sino hubiese sido por ese hombre, quién sabe qué te hubiera pasado.

—Lo siento, tío. Perdóname, solo pretendí salir a tomar un poco de aire —hablaba despacio, con tristeza— quería salir de casa y huir de toda la pesadilla de la muerte de mi padre, pero empezó a llover y algo asustó a «Zeta» que la hizo encabritarse, no pude sostenerme, luego caí al suelo y...

—¡Oh, por Dios!..., ¡Podías haber muerto!... Tesa cariño... no me hubiera perdonado nunca si algo llega a sucederte— angustiado, Rey miraba a Tesa mientras acariciaba su cabeza. Sus ojos se llenaron de lágrimas y con una de sus manos las apartó bruscamente para volver a acariciar a su sobrina.

—No, tío. Por favor, cálmate, no fue nada. Sólo fue una caída tonta, pero ya estoy bien, no me ha pasado nada.

—Ese hombre nos dijo que te había encontrado medio muerta cerca del camino viejo y que cuando te encontró estabas casi enterrada en el lodo.

—Sí. Fue así, afortunadamente él pasaba por allí en esos momentos y pudo ayudarme, quería llevarme al hospital, pero yo le exigí que me trajera de regreso a casa.

—Eso fue lo que nos contó, pero Tesa..., princesa... ¿por qué no me dijiste que querías salir? Sabes que yo te hubiera acompañado a donde hubieras querido, no comprendo cómo bajaste en la silla sola y luego montaste a «Zeta» sin que nadie de nosotros te viera.

—Tío, eso lo hago todos los días —le explicó con un tono más calmado—. Sabes muy bien que no tengo problema con la silla. Mi padre dejó todo adaptado para mí, no te extrañes si me desenvuelvo sin ningún problema en la hacienda; si no lo hago aquí, que es mi casa, ¿dónde si no?

—Tienes razón, cariño, aún no me acostumbro a verte tan independiente. Desde tu accidente hemos querido protegerte de todo y de todos, a veces olvido que tú nos has dado una gran lección haciendo tu propia vida. Tienes que entender que para nosotros es difícil no preocuparnos por ti, especialmente ahora que tu padre no esta —hizo una pausa, sintiendo que había cometido un error al mencionar a Juan en esos momentos—. Tesa, princesa, lo siento; tu tío, a veces, es un tonto que...

—No, tío, no pasa nada, tarde o temprano tengo que afrontarlo, y sí tienes razón mi padre ya no está y debo intentar continuar con mi vida. Todavía no sé ¿qué voy a hacer?, ni sé por dónde empezar.

—No te preocupes, mi amor, para eso estoy yo —dijo Rey, incorporándose de la cama— convocaré una reunión de accionistas extraordinaria de la Livestock. Habrá que hacer el traspaso de presidencia, les informaré sobre la situación actual y de los planes a seguir. No quiero que te preocupes de nada, yo me encargaré de todo, ¿está bien? —se acercó a besar a Tesa para despedirse.

—Tío, espera un momento, por favor —dijo cogiendo su mano he intentando incorporarse. Y como si no hubiera escuchado lo que había dicho Rey preguntó—: El hombre que me ayudó, ¿dónde está?

—¿Quién? —preguntó Rey, sorprendido al ver que Tesa no le había puesto ninguna atención.

—El hombre que me salvó... Denis... creo que así se llamaba, ¿dónde está?, ¿qué pasó con él cuando me trajo de vuelta?, ¿qué hacía cerca del camino viejo?, ¿le dieron alguna recompensa? —preguntó con interés ya que recordaba sus últimas palabras «vine a buscar empleo».

—Quise recompensarle por haberte salvado la vida, pero se negó a aceptar dinero. Conversé con él unos minutos y me dijo que cuando te encontró venía de camino a la hacienda, en la ciudad supo que estábamos buscando trabajadores expertos en ganado. Según él, los guardias que estaban en la entrada lo mandaron para las caballerizas, pero como no conocía la hacienda se perdió y fue a parar por el camino viejo. Vino a solicitar empleo —Rey hablaba sin ningún tipo de entusiasmo, como si el tema no le interesara para nada, como si en lugar de pensar lo que estaba diciendo en su mente estuviese programando la reunión con los accionistas.

—¿Y le dieron empleo?

—Le dije a Jacob que le hiciera una prueba, no podía hacer otra cosa, él te salvó la vida. Si me hubiera pedido el cielo ese día, se lo hubiera dado, princesa, sabes cuánto te quiero —al decir esto Rey se acercó de nuevo a su lado.

—Es decir que ¿Jacob se lo dio?

—¿Por qué tanto interés? —preguntó Rey intrigado.

—Por nada, tío —ni ella misma lo sabía, nada más despertar, el recuerdo de aquel vaquero se había instalado en su mente—, sólo quería darle las gracias.

—Pues no te preocupes, querida. Pronto se las darás, Jacob lo ha contratado. Trabajará para nosotros, le ha puesto al cargo de todo el ganado del Sector I. no faltará ocasión para encontrártelo.

—¿El Sector I? Pero ahí están las reses más caras, las puras, es el sector que necesita más cuidado.

—Precisamente por eso —le explicó Rey—.Jacob le entrevistó y llegó a la conclusión que tenía experiencia en ese tipo de reses y de trabajo, él dijo que era adecuado para el puesto. Así que no te preocupes, cariño, sé que le debemos mucho, pero si no me equivoco ese puesto supera con creces las expectativas que él tenía —de pronto, cambiando de tono dijo—: No te niego que me sorprendió al no querer recompensa económica y pedir sólo trabajo, él podía haber obtenido las dos cosas; sin embargo no lo hizo, eso habló muy bien de él. Además, si conquistó a Jacob, quiere decir que tiene buen fondo, ¿no?

—Sí, tienes razón; sólo quería agradecerle lo que hizo por mí —dijo Tesa, sin dejar de mirar a su tío, sonriendo muy suavemente.

—Vale, cariño, ya tendrás tiempo para hacerlo. Ahora a descansar, a alimentarte bien, a dormir, que lo primordial es que te recuperes, ¿sí? —le dio un beso en la frente y se disponía a salir de la habitación cuando Tesa dijo.

—Una cosa más, tío.

—¿Sí, querida? —Rey se volvió dispuesto.

—Convoca a una reunión extraordinaria de accionistas para dentro de dos semanas en Nueva York —el semblante de Tesa que hasta ese entonces había sido diáfano y tranquilo se volvió duro y enérgico. Su tono de voz suave y dócil se transformó a imperativo y autoritario «la misma postura que Juan tenía cuando tomaba una decisión», pensó Rey—. Que sea preferentemente por la tarde, encárgate que todo esté preparado en el salón de actos, que no falte de nada. Avísale a Rachel —la secretaria de su padre—, al contable y al asesor financiero, diles que me pondré en contacto con ellos estos días para ultimar detalles. Necesito un informe de situación de todos los directivos de departamentos de la Livestock. El informe tendrá que estar en mis manos a más tardar el lunes de la próxima semana.

Rey se quedó por un instante sin saber qué decir. ¿Tesa no le había prestado ninguna atención antes? «Era lógico», pensó. Apenas había salido de un accidente, lo normal era que estuviera despistada y que por eso hubiera ignorando su decisión y tomado otras distintas. Sería mejor decírselo nuevamente y así ella cambiaría de parecer.

—Querida, espera, creo que no me escuchaste..., te decía que pienso hacer una reunión en estos días para proceder al cambio de presidencia, todos entenderán tu situación y además... —pero Tesa le interrumpió bruscamente.

—Te escuché perfectamente, tío —dijo en tono cortante—. Pero nunca he decidido un cambio de presidencia. La Livestock la creó mi padre. En sus estatutos consta que a su muerte la presidencia la ocupará su descendencia —iba a continuar pero Rey intervino.

—Pero, pero... —tartamudeaba nervioso—. No supondrás ejercerla tú, ¿no? —le preguntó, volviendo sobre sus pasos y colocándose frente a la cama de Tesa.

—Eso es... exactamente lo que me propongo hacer, tío lo dijo tajante, claro y alto, sin un ápice de duda, no parecía una advertencia, era una sentencia. «Su misma pose, su misma seguridad, había heredado todo de Juan», pensó Rey.

—Tesa, por el amor de Dios, ¿no estarás hablando en serio? —Rey sonreía entrecortadamente, su expresión cambiaba continuamente entre la ira y la burla.

—¿Crees que estoy en momento de hacer bromas? —le espetó Tesa gélidamente, mirándolo como si viera a un desconocido. Muy lejos había quedado la actitud de una enferma en cama, desvalida y sin fuerzas. Ahora demostraba temple, autoridad y dureza en sus palabras—. No, no estoy bromeando, la presidencia me corresponde por derecho, por herencia y por voluntad de mi padre. Y te aseguro que no pienso darle la espalda.

Rey viendo que Tesa se empeñaba en esa decisión tan absurda, se irguió y cambió su ademán de tío cariñoso al del hombre de negocios que era. Sabía que Tesa no era cualquiera, sabía que no se dejaría intimidar tan fácilmente, pero no podía dejarla hacer las sandeces que proponía. Así que optó por el método doloroso pero cierto.

—Los accionistas nunca aceptarán que la Livestock sea dirigida por una persona que está... —e hizo silencio consciente de que podía herir mucho a su sobrina. Pero Tesa se le adelantó y terminó su frase incompleta.

—¿Que está en una silla de ruedas? —preguntó.

—Lo siento, princesa, sé que esto es muy difícil para ti, pero aunque la verdad sea dura, tienes que aceptarla. Los accionistas han puesto millones de dólares en nuestras manos, no permitirán que todo su dinero sea administrado por una persona con una debilidad física como la tuya. Solo por ponerte un ejemplo: ¿cómo esperas demostrar que eres capaz de hacer todos esos viajes que requiere el ser presidente de la Livestock? Si ya de por sí tienes impedimentos para moverte más allá de esta hacienda —lo dijo sin el menor sentimiento de culpabilidad, sabía que ésa era la verdad y aunque doliera, su sobrina lo tenía que aceptar, el patrimonio de la familia estaba en juego—. El tren de vida de Juan era extremadamente intenso, sabes muy bien que apenas tenía tiempo para coordinarlo todo. Hubo ocasiones que se encontraba en New York por la mañana y por la tarde viajaba a Londres. ¿Cómo piensas asistir a convenciones, reuniones, ferias, juntas, etc., que no se hagan en «La Serranita»?, o es que piensas adaptar cada sitio al que vayas. ¿Cómo piensas hacerlo, Tesa?, si estás atada a una silla de ruedas —la miró con desesperación, conciente que había sido muy cruel, pero era preferible que ahora sufriera y no después, cuando los socios la degollaran viva.

Sin embargo, Tesa lo miró tranquilamente, en ningún momento su expresión había cambiado, una leve sonrisa apareció en su rostro. Luego tomo aire y respondió.

—Todas esas dudas, tío, las aclararé llegado el momento, para eso es la reunión que te he pedido. Te aseguro que los accionistas quedarán más que satisfechos con la propuesta que les voy a hacer.

—¿Propuesta? ¿De qué estás hablando?

—Lo sabrás a su debido tiempo. Sé que te cuesta entenderme ahora, por eso te pido paciencia. Lo que no estoy dispuesta a hacer es dejar el legado de mi padre a nadie —pronunció estas últimas palabras con fuerza—, estoy preparada para afrontarlo. No tengo miedo. Mi padre sabía que llegaría este momento, siempre quiso que la empresa la dirigiera yo y eso es exactamente lo que haré.

—Pero Tesa.

—¡Basta, tío! —gritó Tesa, y su tono no admitía réplica—. Te he dicho lo que pienso hacer y lo que quiero que hagas. Si me vas a ayudar, hazlo sin rechistar; de lo contrario, avísame y yo misma contactaré con la secretaria de mi padre para que organice la reunión —dicho esto, volvió a recostarse como dando por terminada la conversación—. Por favor, cierra la puerta al salir —y cerró sus ojos como si fuera a dormir.

A Rey se le enrojeció el rostro por la furia que sentía. Siempre había pasado eso con Tesa. Siempre, a pesar de hacer todo lo humanamente posible para ganar la voluntad de su sobrina, no lo conseguía. Ella sólo le daba lo estrictamente necesario. Rey la adoraba, la mimaba incluso más que su padre, la consentía en todo lo que anhelaba, cumplía el más ínfimo de sus caprichos. En cambio, Tesa, en el momento justo, demostraba su preferencia por otras personas, demostraba que ella lo quería, pero que no sacrificaría nada por él. Incluso prefería la compañía de la servidumbre antes que la suya. Nunca lo pudo entender y cuando tomaba esa actitud de «punto final» no había nadie que la pudiera hacer cambiar de opinión.

Decidió por el momento aceptar la situación. Más adelante, tendría la oportunidad para demostrarle a Tesa que estaba equivocada o incluso no haría falta. Los propios accionistas impedirían que ella asumiera la presidencia de la Livestock. Estaba seguro que ninguno pondría todo su capital en manos de una minusválida. Sentía mucho su situación, pero la compasión era incompatible con los negocios.

Hablaría con algunos accionistas y les pediría que tuvieran paciencia, tenían que considerar que Tesa estaba muy afectada por la muerte de su padre, que por eso actuaba así. Sí, eso haría. Hablaría con ellos y al final se darían cuenta que como Tesa lamentablemente no podía ocupar la presidencia, en su lugar él tendría que asumir el cargo, era uno de los accionistas mayoritarios y con algunos votos más. La presidencia sería suya.

Lentamente se acercó a Tesa y le acarició el cabello diciendo quedamente.

—Está bien, princesa, como quieras. Duerme tranquila. Haré lo que me has pedido. Sin hacer el menor ruido, salió de la habitación.

Al oír que la puerta se cerraba, Tesa abrió sus ojos. Tenía que poner en orden todo lo que pretendía hacer. Mientras su tío hablaba, en su mente se había gestado un plan que podía ayudarle a conservar lo que era suyo. Sabía que era descabellado, que podía costarle todo lo que su padre le dejó, pero tenía que arriesgarse. No tenía mucho tiempo, necesitaba hablar con alguien de su absoluta confianza, lamentablemente esa persona no era su tío. Ella quería mucho al tío Rey, sabía cómo era él, su padre siempre le advirtió de la poca paciencia que Rey demostraba para los negocios y de su gran ambición. En el fondo su tío era bueno, pero podían con él las ganas de administrar «La Serranita» —no con el afán de conservarla, sino de venderla—. Su padre siempre comentaba con ella sus apreciaciones sobre Rey y tenían la absoluta convicción de que «La Serranita» nunca podía ser de nadie más, que no fuera uno de ellos. Por eso tenía que ser rápida y certera en su plan.

Cogió el teléfono interno y se comunicó con la cocina. Siempre había alguien ahí por si necesitaba algo.

—¡Mi niña! —era la voz de Manuela, alegre porque sabía que por ese teléfono sólo podía ser Tesa la que llamaba.

—Manuela, que alegría escucharte.

—Ahora mismo subo, niña. ¿Qué tal estás?, ¿quieres que te lleve algo de comer? o ¿prefieres alguna bebida?

—No, ahora no, Manuela. Escúchame, por favor. No subas, dile a Jacob que venga a verme, pero que trate de no ser visto por nadie de la casa, ¿me entiendes?

—Si en seguida, pero ¿pasa algo malo?, ¿Te sientes mal?, no me asustes —dijo Manuela, preocupada por el tono de voz que tenía Tesa.

—No pasa nada, Manuela, tranquila; sólo haz lo que te digo, date prisa, por favor.

—Está bien, ahora mismo. Luego que hables con Jacob subiré, si me lo permites.

—Claro que sí, pero ahora necesito hablar con Jacob.

A los cinco minutos, Tesa escuchó unos débiles golpes en su puerta. En seguida se abrió y entró Jacob.

—¡Niña!, ¿Cómo estás? —preguntó inquieto Jacob, mientras se acercaba junto a la cama.

—Bien, Jacob —contestó Tesa, sonriendo—, no te preocupes —Jacob se sentó junto a ella, le tomó las manos que estaban vendadas por los cortes que sufrió y por unos instantes se quedaron en silencio, finalmente dijo.

—Tuve mucho miedo al verte así, niña. Inconsciente, maltrecha, todo tu cuerpo tenía contusiones, tu cara con golpes y manchas de sangre, tus manos heridas, fue horrible. Pensé por un momento que estabas, que estabas —no podía completar la frase.

—¿Muerta? —preguntó—. No, Jacob —Tesa se incorporo y dulcemente pasó una mano sobre la mejilla de Jacob—. Aunque te mentiría si te digo que no quise morir esa tarde. Pero ya ves, he vuelto —suspiró y cambiando de postura y tono dijo— y ahora necesito que me ayudes.

—¡En lo que quieras, niña! Sabes que puedes contar conmigo para lo que desees.

—¿Para lo que quiera Jacob?

—Niña, ¿por qué me preguntas eso? Si sabes que sí. Siempre he estado dispuesto a hacer lo que quieras. ¿Dime de qué se trata?.

Tesa respiró hondo. Miró directamente a Jacob y sin rodeos ni pausas dijo.

—Jacob, necesito que me ayudes a encontrar un esposo.

—¿Qué?, ¿Qué has dicho? —incrédulo el capataz, pensaba que no había oído bien.

—Me has oído perfectamente. Necesito casarme en cinco días y quiero que me ayudes a encontrar al candidato.


Capítulo 4

Tesa se miró al espejo, los hematomas estaban cediendo, su cara, que hace cuatro días estaba con moratones y pequeños rasguños, poco a poco volvía a la normalidad, todavía tenía puntos en las manos y las vendas no las habían retirado, pero el dolor de los golpes estaba desapareciendo y solo era cuestión de tiempo que volviera a sentirse como antes.

Vio en el espejo su rostro, sus grandes ojos verdes, sus pestañas espesas y sus cejas bien definidas. Recordó lo que le decía su padre cuando entraba en su habitación y la encontraba arreglándose: «¿Para qué te maquillas hija?, si con esos ojazos no necesitas hacerlo, cualquiera que esté en su sano juicio, quedaría prendado de ti nada más verte». Y ella le respondía: «Papá, tú lo dices porque eres mi padre, pero toda mujer necesita una pizca de maquillaje, la coquetería es innata en nosotras, además, aunque estuviera maquillada por un profesional, nada ocultaría la silla de ruedas y en eso es lo que se fijan los hombres». Su padre fruncía el ceño y a manera de enfado decía: «¡Ba!, ¿y todavía te quejas? He tenido que ahuyentar unos cuantos de los alrededores. Esa silla sólo está en tu cabeza; eres preciosa, hija; tu minusvalía no se ve, porque tu belleza la opaca, y aun si no fueras hermosa, que lo eres, lo precioso lo tienes por dentro, nunca dudes de esoTesa, si no hay un hombre a tu lado es porque sencillamente no ha llegado tu momento».

Tesa, mirando su imagen, no podía negar que era hermosa, siempre lo fue, su melena era larga y llena de rizos, de color negro casi azulado, caía sobre sus hombros al descuido —herencia de su padre— su boca era grande y carnosa, de color rosa natural, no usaba carmín porque no le hacía falta, su nariz era recta —un tanto grande para su gusto— dándole un aire de superioridad que ella aprovechaba muy bien. Cada elemento de su cara no destacaba por separado, pero en conjunto le daban una belleza exótica y misteriosa.

Le costó mucho mantenerse en forma después del accidente. Tenía fisioterapeuta personal —Peter—, que iba todos los días y mediante ejercicios mantenía sus piernas fuertes y activas. Además, hacía pesas diariamente para conservar la firmeza de sus brazos y por las noches no se metía en la cama sin antes nadar media hora en la piscina. Así conseguía que, pese a su falta de movilidad, su silueta fuera normal. Por lo menos le quedaba la satisfacción de tener un cuerpo fornido y resistente. Sin lugar a dudas, si Tesa estuviera de pie, llamaría la atención allá por donde fuera.

A Tesa se le llenaron de nuevo los ojos de lágrimas al recordar esos momentos con su padre, pensó que si su padre estaba en lo cierto, ésta era la ocasión de sacar todos sus encantos físicos para hacer lo que en pocos minutos tenía planeado hacer.

Le costó mucho convencer a Jacob que la ayudara a buscar un hombre digno de convertirse en su esposo, se sintió ridícula al pedírselo, pero no tenía alternativa. No pudo evitar asombrarse cuando en menos de cuarenta y ocho horas Jacob entró en su habitación para decirle que todo estaba listo...

Rey y Camila fueron a la ciudad y anunciaron que volverían tarde, en casa sólo estaban los tres Tesa, Manuela y Jacob, quién le indicó que tenía que bajar a las doce al salón, porque estarían esperando los futuros candidatos. Por supuesto, que ellos no sabrían de qué se trataba, pensarían que estaban ahí para una entrevista con la dueña de la hacienda. Tesa le pidió a Jacob que hiciera una lista de todos los posibles empleados solteros que tenía en plantilla. La edad tendría que ser entre treinta y cuarenta años, no exigía nada de su físico porque realmente no le interesaba, pero lo que sí exigió a Jacob fue que los candidatos tengan un nivel de cultura y educación por lo menos medio, su futuro marido no podría ser un ignorante y carente de buenas costumbres, esos eran los requisitos indispensables para hacer lo que se proponía.

Sabía que Jacob tenía en su plantilla 250 vaqueros, que se encargaban de toda la hacienda, él escogería a los que cumplan con los requisitos de Tesa y luego ella decidiría a quién hacerle la propuesta.

Estaba segura que la tarea de Jacob sería muy difícil. Al principio él se mostró renuente de conseguir a los posibles candidatos, pero cuando le explicó todo el plan, Jacob le dio la razón. Sabía que haría todo lo posible para cumplir con sus expectativas, aún siendo casi imposible, ya que la media de los vaqueros tenía los mínimos niveles de educación, eran hombres criados en el campo y que habían estado toda su vida entre animales. Tendría mucha suerte si Jacob encontraba a alguien que se ajustara al perfil.

Esa mañana se vistió con un vaquero casi blanco, sus botas negras, un nicky sin mangas del mismo color, se recogió su melena en un pequeño moño sobre la nuca que dejaba sueltos varios mechones de pelo cayendo en su cara y en su cuello, se delineó sus ojos, sus cejas y se puso brillo en sus labios, realmente no estaba nada mal —eso esperaba al menos—. En su interior tenía miedo que el hombre que escogiera no acepte su propuesta al ver su silla, necesitaba potenciar al máximo su atractivo físico para que a su futuro marido no le pareciera tan descabellada la idea de unirse a una mujer con ese problema, y si eso no le convencía, estaba la oferta económica, era una oferta envidiable a la que no se podría negar.

Como último toque, se echó un poco de su perfume favorito en el cuello y en el escote y salió.

Subió al ascensor que le comunicaba con la cocina, al abrirse la puerta del ascensor ya estaba Jacob esperándola.

—¡Niña, ya está todo listo! ¿Estás segura de querer continuar?, mira que podemos todavía parar esta situación.

—¡Claro que estoy segura, Jacob! ¿Otra vez con las dudas? Pensé que todo quedó claro.

—Sí..., sí..., pero... es que me parece todo un plan de locos...

—Bueno, vamos al grano. ¿Cuántos candidatos hay?

—Uno.

—¿Qué? ¿Uno? —Tesa no podía creer lo que estaba escuchando, uno era ninguno... ¿Cómo iba a poder escoger? ¿Cómo comparar?

—Sí, niña, uno. Tú fuiste muy clara en lo que querías: soltero, de treinta a cuarenta años, sin compromiso, culto, con estudios y educado.

—Sí, eso dije, pero hay casi 250 vaqueros, ¿no? —Jacob asintió—, entonces ¿cómo es posible que sólo exista uno?

—La mayoría están casados, niña. Recuerda que estás en Texas, aquí máximo a los veinticinco años escogen pareja, los que no están casados tienen novia de años y los que no tienen novia no saben diferenciar entre una dama y una cualquiera. Sólo tengo a un candidato que está esperando en el salón, él piensa que tendrá una entrevista de trabajo contigo.

Tesa estaba contrariada, molesta, sus planes no estaban saliendo como ella quería, pensó que tendría la posibilidad de escoger entre algunos hombres, pero en realidad sólo tenía a uno.

—Vale, entonces no perdamos más el tiempo y vamos a conocerle —le dijo Tesa, molesta.

Jacob abrió la puerta del salón y Tesa entró. Lo primero que vio fue una espalda fornida, de hombros anchos y fuertes, el hombre que estaba de espaldas a ella vestía una camisa blanca de manga corta y unos vaqueros gastados, botas marrones hasta la rodilla y el cinturón del mismo color de las botas, no llevaba sombrero «por lo menos tiene buen gusto al vestir», pensó.

Al oír abrir la puerta el hombre se giró y la vio, Tesa sintió que su corazón empezó a latirle con más fuerza. Por un instante se quedó mirando al hombre que tenía delante, esos ojos..., esa mirada..., esos brazos tan fuertes... y esa boca, sonriéndole pícaramente ya los conocía. Sabía quién era... Denis... Denis O'Brian, lo tenía delante, el hombre que le salvó la vida cuando cayó del caballo, volvía de nuevo a salvarla sin ni siquiera él saberlo.

Tesa quiso ser la primera en hablar, pero parecía que eso no estaba en los planes de Denis, quien se acercó muy lentamente a ella sin dejar de mirarla, flexionó sus rodillas para estar a su altura y dijo.

—Vaya, vaya, señorita, así que es así como usted luce a la luz del día —a qué se refería al decir «así» se preguntó Tesa, podía tener muchas interpretaciones ese «así».

—Parece que nos volvemos a encontrar, ¿señor? —recordaba perfectamente su apellido, pero sin saber por qué quiso demostrar total indiferencia a ese hombre que ya sin proponérselo emanaba arrogancia por todos sus poros.

Él se incorporó y su sonrisa se acentuó. Ahora estaba a una altura superior a Tesa y eso le daba cierta desventaja.

—O'Brian, mi apellido es O'Brian. Supongo que no lo recuerda, es normal, aquel día estaba más muerta que viva.

—Sí. Tiene razón —dijo Tesa tajante. En ese momento se dio cuenta que Jacob permanecía justo detrás de la silla, a manera de protección, como siempre hacía. Ese no era buen momento para que Denis la viera amparada por alguien, así que dirigiéndose a Jacob le dijo.

—Jacob, puedes irte. Gracias.

—Pero, niña. Yo me puedo quedar por si me necesitas...

—Jacob —habló tajante—, he dicho que te vayas.

—Está bien, niña. Lo que tú quieras, estaré cerca no lo olvides.

Y sin hacer el menor ruido, Jacob abandonó el salón.

Denis seguía contemplándola, había dejado de sonreír y ahora sólo la analizaba, su mirada recorría cada centímetro de su cuerpo, sus ojos bajaron por su cuello, sus hombros y se detuvieron en sus senos, sonrió apareciendo de nuevo la picardía... «Será sinvergüenza», pensó Tesa.

—¿Siempre la acompañan a todas partes? —preguntó en tono burlón.

—Eso no es asunto suyo, señor O'Brain.

—Denis... mi nombre es Denis —inquirió dando a notar que prefería que le llamará por su nombre—. Si voy a tener una entrevista con usted, lo mejor será que empiece por mi nombre —al decir esto, Denis se acercó de nuevo a Tesa y volvió a flexionar sus rodillas, no dejaba de mirarla fijamente, le ponía nerviosa su mirada.

—Hágame un favor, Denis —al pronunciar su nombre utilizó una ironía casi hiriente— tome asiento o sufrirá un calambre si sigue en esa posición.

Denis sonrió, se levanto y dijo:

—Gracias por su preocupación señorita. Pero le aseguro que hace falta mucho más que estar arrodillado para tener un calambre. Si me acerco a usted, es porque no concibo que la mujer que recogí en el lodazal y usted sean la misma persona.

—¿Tanto le sorprende la silla de ruedas? O es que nunca ha visto a un minusválido.

—No —dijo rotundo—. No es eso —volvió a acercársele, pero no se arrodillo, mantenía la superioridad de la posición y Tesa empezaba a sentirse incómoda.

—Entonces señor O'Brian ¿qué es? —preguntó altiva, volvía a utilizar su apellido, como muestra de defensa.

—Es su cara... son sus ojos... es su pelo y es su cuerpo. Nunca imaginé que sería tan bella señorita.

Tesa se quedó sin saber qué decir, le costaba digerir cada palabra, y mientras lo hacía sus nervios aumentaban, empezó a sentir que sus manos transpiraban y que su boca se secaba. No podía demostrar debilidad con ese hombre, no podía hacerlo porque todo su futuro dependía de ello. Sería mejor que le dejara claro quien estaba al mando y qué mejor que empezar poniéndolo en su lugar.

—¿Cómo se atreve a dirigirse a mí en ese tono, señor O'Brian? Le exijo más respeto —se dirigió a él de manera altiva, engreída, marcando las diferencias.

Por un momento Denis retrocedió, pero arrepintiéndose de inmediato, al instante volvió a la carga.

—¿Ese tono? —repitió—, mi tono señorita —ponía énfasis en el tratamiento de «señorita»— es el más educado que existe, no es mi culpa si no está acostumbrada a un piropo —estaba más que claro que su propósito era picarla.

—¿Piropo? No concibo que una persona que trabaja para mí, en mi hacienda, me lance piropos de ese tipo, ¿queda claro?

—Clarísimo —dijo en tono molesto—. No piropos, no acercamientos, no arrodillarse frente a usted, ¿qué más no debo hacer? Como se habrá dado cuenta, llegué a esta hacienda hace cinco días, cuando «le salvé la vida». Y todavía no sé lo que «no le gusta que hagan sus empleados» —sutilmente le recordó que él se merecía un poco de consideración por haberla rescatado del lodo hacía algunos días.

Tesa sintió vergüenza por su comportamiento, aquel vaquero le salvó la vida y le debía una mínima consideración, por el simple hecho de que si no fuera por él no estaría para contarlo.

—Tiene usted razón..., usted me rescató..., no es un empleado cualquiera... Por favor, acepte mis disculpas.

Denis, al verla humilde, retrocedió y lentamente sin prisas tomó asiento frente a Tesa, quien no dejaba de preguntarse ¿por qué la miraba de ese modo? Como si quisiera penetrar en sus más íntimos pensamientos, como si estuviera coqueteando e insinuándose... «Que locura ¿cómo iba a hacer eso? si apenas la conocía», se preguntó. De pronto, Denis dijo.

—Bien, señorita. Estamos aquí. Estoy sentado como usted quería —diciéndolo con ironía—. Dispare.

—¿Eh?

—Que prosiga..., ¿Qué es lo que quiere saber? Jacob me dijo que quería entrevistarme, Pues empiece.

—¿Está usted casado, señor O'Brain, o tiene novia?

—¿Qué? ¿A qué vienen esas preguntas?

—Responda, es muy importante para lo que quiero proponerle.

—No —dijo rotundo—. No estoy casado, no tengo novia, ¿las amantes cuentan?

¡Amantes! Es decir que no tenía una sino varias —«lo dicho... un sinvergüenza», pensó Tesa, y le respondió.

—No. Las amantes no cuentan —dijo mientras Denis sonreía, «por qué sonreía constantemente», quería saber Tesa, ¿es que no la tomaba en serio?

—Pues si no cuentan las amantes, la respuesta es no.

—¿Tiene familia?

Denis cambió su semblante. Inmediatamente borró de su rostro la picardía y su mirada se volvió dura, guardó silencio durante varios segundos, y cuando Tesa iba a repetir la pregunta respondió.

—No. No tengo familia.

—¿A nadie?

Denis empezó a impacientarse, se levantó y caminó hacia la ventana, dándole la espalda a Tesa mientras decía.

—A nadie —impaciente preguntó el—. Y me gustaría saber ¿de qué va todo este rollito, señorita? Esto es lo menos parecido que he visto en mi vida a una entrevista de trabajo.

—Ahora se lo explicaré, señor O'Brian.

—¡Denis! —espetó—¿Por qué no me llama por mi nombre?

—¡Vale! ¡Denis! No tiene por qué alterarse.

—¿Alterado? ¿Yo? —volvió a sonreír, caminando hacia ella de nuevo. Otra vez las manos de Tesa empezaron a sudar—. ¿Qué le estaba pasando?, señorita. Tenga la seguridad que cuando esté alterado de verdad lo notará y no es precisamente ahora ni en estas circunstancias.

—¿Ah no?, ¿Y cuáles son esas circunstancias? —preguntó, y al instante se arrepintió de lo dicho, qué le importaba a ella esas circunstancias, no tenía por qué preguntárselo, la entrevista no estaba saliendo como ella quería. No. Definitivamente sus planes no iban por el camino trazado.

En ese momento Denis se inclinó hacia ella, puso sus dos manos sobre la silla, acercó su cara a la de ella y mirándole sus labios dijo.

—¿De verdad quiere saberlo?.

Tesa empezó a temblar, sus ojos no dejaban de taladrar los suyos y empezó a sentir un calor que antes no sentía, ¿qué pasaba? ¿Habían puesto de repente la calefacción? no podía concentrarse con tanto calor, la entrevista ni siquiera había empezado y tenerlo tan cerca le nublaba el pensamiento, además su olor la aturdía, ese olor a hierba fresca, era el mismo que percibió cuando estaba en sus brazos sobre el caballo. «Basta, basta de tonterías, al grano», se dijo.

—Denis —empezó. E hizo una pausa para que su voz sonara convincente.

—¿Sí? —pero Denis no se apartó, cada vez estaba más cerca, sonriéndole.

—¿Quiere casarse conmigo?

Nada más pronunciar la propuesta, Denis se incorporó como si hubiera sido picado por mil alfileres, retrocedió hasta caer sentado de nuevo en su antiguo asiento, empezó a reír, al principio suave y luego a carcajadas, sus ojos lagrimeaban de tanto reír. Tesa, por su parte, estaba furiosa, si pensó que la entrevista debía tener tintes de seriedad no lo estaba consiguiendo. Si no podía infundir respeto a Denis, al que apenas la conocía, ¿cómo la iban a respetar los accionistas en la próxima reunión? Tenía que cambiar de actitud, ser más fuerte, tenía que hacerle saber a ese hombre petulante y engreído que no estaba de broma. Pero como siempre, él se adelantó.

—Le aseguro, señorita, que es la primera vez que conquisto a una chica sin ni siquiera tocarla —no paraba de reír—. Se lo aseguro, he batido mi propio récord —dijo mientras seguía quitándose las lágrimas que le producía tanto reír—. Nadie me ha propuesto matrimonio con sólo aproximarme.

—¡Pero qué engreído, petulante y narcisista es usted señor O'Brain!

—Oh no, no, no, no, yo no soy nada de eso que está diciendo. Bueno, reconozco que soy en ocasiones engreído, pero sólo en ciertas ocasiones —y continuaba riendo sin poder parar.

Tesa giró su silla de ruedas dándole la espalda, sentía tanta furia, tanta impotencia con aquel hombre, ni siquiera había empezado a contarle su plan; la frustración empezó a invadirla, y no pudo contenerse. Giro en seco y mientras Denis seguía inclinado hacia adelante, tratando de contener la risa. Tesa apuntó hacía Denis y fue hacia él con toda la potencia que tenía su silla. Denis alzó la mirada y tuvo tiempo de abrir sus piernas para no ser embestido por Tesa.

Al abrir sus piernas la silla topó con el asiento y Tesa se le abalanzó, gritando y dándole puñetazos sin parar.

—¡Engreído! ¡Bruto! ¡Petulante! ¿Qué se ha creído? ¿Que está con una de sus fulanas? Soy Tesa Carranza Mercader y le exijo ¡respeto! —gritaba mientras seguía propinándole puñetazos en su pecho.

Denis cogió sus muñecas como pudo, comprobó que Tesa no tenía mucha fuerza, pero sí puntería; antes de poder protegerse le había asestado un par de golpes en pleno pecho, la tenía en medio de sus piernas tratando de propinarle una paliza, no sabía qué hacer, levantarse y así terminar esa situación, o seguir conteniéndola.

—¡Eh!, calma, pequeña fierecilla.

—No me llame así —gritó—, no soy una fierecilla; soy una mujer y tiene que respetarme.

—Señorita —dijo sujetándola por las muñecas—, le aseguro que desde que la conozco la he respetado más de lo que he querido.

—¡Bruto! ¡Salvaje! No se da cuenta que esto es muy importante —y su voz se quebró, sus ojos se llenaron de lágrimas y lentamente empezó a bajar sus puños—. Si no me ayuda, perderé la hacienda, perderé lo que mi padre con tanto esfuerzo construyó. El me dejo su legado confiado en que yo seguiría al frente de todo, pero me será casi imposible si me presento sola frente a los accionistas en esta silla. Necesito que me ayude, necesito que alguien me respalde. He perdido a mi padre esta semana, he caído en un lodazal, he sido arrastrada por un caballo varios metros, mi cuerpo ha sido golpeado y lastimado —se quejaba llorando sin poder contenerse, hablaba sin cesar, sin tiempo ni siquiera para respirar—; estoy perdida y... y usted se ríe y se burla de mí, si usted no me presta atención, ¿cómo pretendo que los accionistas lo hagan la próxima semana? —diciendo esto se echó a llorar sin parar.

La expresión de Denis cambió, se quedó mirándola mientras lloraba sin cesar; de repente, se acercó y la abrazó, no sabía ¿por qué lo hacía?, apenas la conocía, pero al verla tan, tan, fuera de lugar sintió compasión por aquella muchacha. Tesa había perdido la compostura característica en ella, había dejado el aire de superioridad que tenía al entrar en la habitación y ahora su actitud era más bien humilde. Tenía razón al decir que esa semana había pasado por un verdadero calvario.

Al abrazarla lo hizo con miedo, pues temía que ella se apartase y le abofeteara teniéndolo tan cerca. Pero se sorprendió al comprobar que Tesa instintivamente apoyaba su cabeza en su hombro y lloraba sin consuelo. Podía oler el perfume de su pelo, podía sentir su suavidad y pensó cómo caería sobre sus hombros si se lo soltara. Al abrazarla sintió como su espalda erguida, poco a poco, iba relajándose, entregándose al abrazó y sintió la presión de sus senos en su pechos, en esa posición era muy agradable, ¡diablos! «¿Cómo podía estar pensando en eso, teniendo a Tesa Carranza llorando en sus brazos?», tenía que aprovechar esa situación.

Con una mano empezó a acariciar su pelo, y poco a poco fue separándose de ella hasta estar frente a frente a sólo unos centímetros. Miraba sus labios, lo carnosos que eran; miraba sus ojos, en los que se perdía sin remedio, y ese pelo, los mechones, que caían alrededor de su cara, cogió uno en sus dedos y lo apartó de sus ojos, luego con el pulgar fue retirando cada una de las lágrimas de Tesa. Ella poco a poco fue calmándose, dejando de llorar, hipando constantemente. Denis sacó de su bolsillo un pañuelo y le limpió su nariz, y Tesa con la cabeza se lo agradeció. Luego que comprobó que estaba más tranquila le dijo.

—Ahora, Tesa, vas a decirme en qué consiste tu plan y qué papel juego yo en esto, ¿vale? Pero antes quiero que sepas que te he tomado en serio desde que te vi tirada en el lodazal. Nunca, entiéndelo bien, nunca he tratado de burlarme de ti. Soy un poco bruto, es verdad, pero creo que para usted no significará mucho problema.

Tesa notó que de pronto dejaba de tutearla, le gustó oír su nombre en sus labios, sus labios tan húmedos y sensuales, se sentía tan protegida en aquellos brazos, le costó mucho dar marcha atrás y alejarse de la protección que aquel hombre le daba. Tenía que explicarle todo. Y empezó sin poder detenerse.

—La próxima semana habrá una junta extraordinaria de accionistas de la Livestock, que es la empresa que fundó mi padre. Y es también el centro de operaciones de toda nuestra fortuna, en la cual se incluye esta hacienda, "La Serranita". La reunión se celebrará con el propósito de elegir al nuevo presidente de la compañía. Los accionistas quieren saber quién se va a hacer cargo de su capital ahora que mi padre ha muerto. Si me ven llegando ahí con Jacob a mi espalda votarán entre ellos y le darán a mi tío Rey la presidencia. Sus acciones junto con las de mi tío suman un 55%. Juro que no tengo nada en contra de mi tío; es más, lo quiero muchísimo, pero no puedo aceptar que todo por lo que luchó mi padre en su vida quede en sus manos. Mi padre siempre soñó que yo manejaría todo. Cuando sufrí el accidente que me dejó en esta silla, él no se vino abajo, al contrario, me ayudó y me enseñó cada día a superarme. Primero me enseñó el aceptar el accidente y luego todos estos años entrenándome para cuando llegara este momento. Tengo la carrera de empresariales terminada, hablo y escribo perfectamente cinco idiomas y hace dos meses he terminado un máster en finanzas. Sin contar que mi padre me consultaba cada una de las decisiones que tomaba en la empresa. Tenía pensado trabajar en la Livestock el próximo año, como directora adjunta. Mi padre se iba a encargar de proponer mi puesto en la próxima reunión que se iba a celebrar en ocho meses, pero la muerte lo sorprendió y no pudo hacerlo.—Sé que es absurdo —continuó—, pero si me ven llegar a mi sola en una silla de ruedas, votarán y le darán la presidencia a mi tío. El tío Rey tiene opiniones e intereses distintos a mi padre y, por consiguiente, a los míos. Ama el poder, ama el dinero. Mi padre amaba lo que construyó, pero no por el poder que le daba, sino por lo que representaba. Adoraba «La Serranita», adoraba estar en el campo y entre sus reses, sus caballos, su tierra, amaba este sitio. Mi tío Rey quiere vender la hacienda y con ese dinero convertir la Livestock en una subsidiaria de acciones, no lo permitiré —hizo una pausa para tomar aliento—, no mientras me queden fuerzas.

—Y yo ¿qué pinto en todo esto, Tesa? —Denis vio cómo Tesa volvía a adoptar una actitud altiva y su voz nuevamente tenía ese tono de superioridad, había quedado muy lejos la mujer débil e insegura que hace apenas unos instantes lloraba en sus brazos.

—Tú serás mi esposo y, por lo tanto, mi representante legal en la reunión a la cual asistiremos juntos. Te daré frente a ellos todo el poder para manejar mis negocios. Obviamente ese poder será por un tiempo limitado, lo preparará mi abogado, es más, está en ello ahora. Pretendo hacer creer a los accionistas que, como mi legítimo esposo, tú manejarás todas sus inversiones. Prepararemos un currículo que garantice tu experiencia en los negocios y en estos días te instruiré para que expongas ante los accionistas todo lo que planeo hacer. No tengas miedo por el currículo —le consoló, como si interpretara cada gesto que Denis hacía mientras la escuchaba—. Pondrás de referencia tres empresas cuyos gerentes son de mi entera confianza, ellos dirán lo que yo quiera que digan. Cualquier duda que tengan o preguntas que te hagan y no puedas responder yo estaré ahí para responderla por ti. Así no se darán cuenta de nada.

—Pero tu tío —preguntó Denis, intentando digerir toda esa información— sabrá que soy la persona que te salvó y que apenas nos conocemos ¡hace cinco días! —volvía a tutearla, «mejor», pensó Tesa.

—También lo tengo pensado —respondió—, le diremos que nos conocimos antes, en secreto. Nos pondremos de acuerdo en los detalles, es cuestión de inventar un buen guión y seguirlo al pie de la letra.

Al ver la cara de sorpresa y de incredulidad de Denis, no pudo menos que hacer una pausa y añadir.

—Funcionará no te preocupes, sé que funcionará. Una vez que hayamos creado una historia de cómo nos conocimos y nos enamoramos —hizo una pausa en ese momento y miró los ojos de Denis, de nuevo sintió calor, ¿qué demonios le pasaba cada vez que aquel extraño la miraba de esa forma? Estaba concentrado en ella como si no quisiera perderse detalle—. Le diré que no quise que mi padre se enterara de tu existencia porque seguramente iba a desconfiar de ti y que, como de costumbre, se opondría a que yo tuviera una relación.

Tesa se fijó que Denis la miraba con dudas por lo que acababa de decir y le pareció que lo mejor sería contárselo.

—Mi padre siempre dudaba de los hombres que se me acercaban con fines que no fueran solo de amistad. Decía que mi fortuna era una tentación muy grande para sinvergüenzas y vividores, así que siempre se oponía a que frecuentara a cualquier hombre que no fuera de su absoluta confianza —le avergonzaba confesar que nunca conoció a ningún hombre que tuviera el privilegio de gozar de la absoluta confianza de su padre—. Mi tío sabía lo celoso que era mi padre, por lo que no se asombrará si le digo que me vi obligada a ocultarle nuestra relación. Le diremos también que tú, al saber que mi padre estaba muerto, decidiste venir a verme para darme tu apoyo. Ese día yo, desesperada por verte, monté a «Zeta» para salirte al encuentro, luego vino la caída, el rescate y tu pretexto de buscar empleo. Querías que fuera yo la que explicara todo porque te lo hice prometer antes de caer desmayada. Para terminar diremos que decidimos casarnos lo más pronto posible y en secreto para evitar cualquier tentativa de separación, así no podrá hacer nada —al concluir su pequeño resumen respiró hondo y esperó alguna respuesta, pero esta vez Denis no dijo nada, sólo la miró prolongando un silencio incómodo, así que decidió ser ella la que preguntase—. Eso es, en resumidas cuentas, lo que tengo pensado hacer. ¿Qué te parece?

—Que está completamente loca, señorita —se levantó de improviso y se dirigió a la ventana. Se quedó así unos instantes lo que provocó la exasperación de Tesa.

—¿No te parece que es hora de tutearnos? Y, por favor, ¡deja de llamarme señorita! ¡Me llamo Tesa!

—Vale. Tienes razón, Tesa, pero sigo pensando que estás completamente loca.

—Todavía no he terminado.

—¿Ah no? ¿Qué otra cosa me queda por oír? ¿Quizá que dentro de un tiempo nos separaremos y tendré que abandonarte? O pretendes que celebremos las bodas de oro juntos para no perder tu fortuna.

—Deja las ironías a un lado, ¿vale?

—¡Todo esto es una ironía! —gritó—. ¿Qué te has creído, Tesa, para hacerme esa propuesta? ¿Por qué me has elegido a mí? ¿Me has visto apariencia de timador o acaso llevo un letrero en el pecho que diga tonto?

—¿Tonto, tú? Por favor, Denis, a simple vista se ve que no tienes un pelo de tonto. Primero, yo no fui la que te eligió. Te eligió Jacob, se lo pedí hace dos días. Le di ciertas características del hombre que buscaba y tú cumplías casi todas.

—¿O sea, que por fortuna o por desgracia yo he sido el primero? Y ¿dónde están los demás?

—No encontró a nadie más.

—Y ¿qué hubiera pasado si en lugar de uno hubiéramos sido tres o cuatro? ¿A todos les hubieras contado toda esta trama?

—No —dijo rotunda—. Tenía planeado otro tipo de entrevista. Pero nunca pensé en toparme con un hombre tan cabezota y engreído como tú. Me has llevado al extremo, me has sacado de mis casillas, me he visto forzada a decir todos mis planes de una manera que no pensé.

—¿Y cómo lo planeaste? —Denis se sentó frente a ella y la miró más condescendientemente.

—Primero decirte lo que ganarías si decidías ayudarme y luego explicarte lo que debías hacer. No pensaba entrar en muchos detalles.

—¡Hum! ¡Claro lo había olvidado! Tú, que lo has pensado todo, ¿cómo ibas a olvidar poner un anzuelo? ¿Y que se supone que ganaría?

—¡La suma de 200.000 dólares! —lo dijo claro y alto, para que no quede la menor duda de que ganaría una pequeña fortuna si aceptaba.

—¡Guau! ¿Ese es el precio que me pones?

—Más un dos por ciento de acciones de la empresa.

—¡Caramba! Muy tentador ¿Algo más? —Tesa se tensó—. Sabía que la propuesta tenía que ser suficientemente interesante para que acepte, pero no pasarse más de la cuenta porque al final terminaría por quererlo todo.

—Y para terminar —hizo hincapié en la última palabra—, diez hectáreas de «La Serranita» en zona sur.

Denis se quedó en silencio. La oferta era más que tentadora. «Sí que está desesperada», pensó. Sabía que la hacienda era lo más importante para ella, y aun así estaba dispuesta a desprenderse de una parte de ella para conseguir su objetivo.

Fue allí para conquistarla, para adueñarse de la hacienda, y ahora ella se la ofrecía en bandeja.

—¿Y de cuánto tiempo estamos hablando? Estoy seguro que también lo tienes calculado o ¿me equivoco? —puso énfasis en usar un tono por demás irónico.

—Un año.

—¿Un año?

—Un año en el que harás lo que yo te diga, ni más ni menos. Lo que te ofrezco es una fortuna. A cambio, quiero obediencia y fidelidad absoluta. En un año te dejaré libre y muy rico. Pero estos doce meses tendrás que hacer exactamente todo lo que te diga. Me llevarás a todas las reuniones que precisen tu asistencia ya sean aquí, en Londres, Italia o en la mismísima China. No tomarás ninguna decisión sin antes tener mi visto bueno. Tú serás sólo mi representante, pero yo seré la que gestione y la que tome la última decisión. Al momento de firmar nuestro matrimonio, firmaremos también un contrato redactado por mi abogado, en el que se estipulen todas estas cláusulas, que tendrán una duración, como te he dicho, antes de un año, durante este año serás mi apoderado legal, es decir, gozarás de todos los derechos por ser mi esposo. Sólo al final del año recibirás lo estipulado. ¿Esta claros?

—En otras palabras, yo seré el que ponga la cara mientras tú la que realiza el trabajo.

—Si quieres verlo así, yo diría que te llevarás una fortuna por prestar tu imagen.

—Y ¿si no cumplo lo estipulado en ese contrato? —Denis estaba asombrado al ver que tenía en cuenta los mínimos detalles para que el plan funcionara.

—El castigo será una demanda por incumplimiento de contrato, exigiéndote la devolución de todos los bienes materiales y monetarios disfrutados hasta el momento. Si no cumples con lo pactado no dudaré un solo instante en meterte en la cárcel, Denis. Depositaré en ti una confianza absoluta durante ese tiempo. Por lo tanto, creo que es justo que me vea protegida de la manera que vea conveniente.

Denis se levantó, caminó de un lugar a otro sin detenerse, no había mucho que pensar, tenía todo lo que vino a buscar, ella se lo ofrecía sin ningún tipo de reservas. Sería su esposa, el matrimonio sería legal; por lo tanto, ya tendría tiempo de deshacerse de ese contrato del que hablaba.

Tantas noches sin dormir pensando en cómo conquistar a la dueña de «La Serranita» y nada más conocerla ella se convertiría en su esposa. No hubo dudas, la suerte le sonreía y obviamente él sonreiría también.

—He entendido muy bien todo lo referente a los negocios —hizo una pausa y continuó—. Ahora explícame ¿cómo será nuestro matrimonio?

—Te lo he explicado ya —empezó—. Tú serás mi representante y yo —pero Denis le interrumpió en ese instante.

—Sí eso ya lo sé, me refiero a nuestro matrimonio, a nuestra vida de pareja, supongo que también lo habrás planeado ¿no?

—Sí —y su tono se quebró, pero en seguida recuperó la energía con la que había expuesto hasta ese entonces—. Los primeros días compartiremos la misma habitación, la mía es muy grande, la más grande de casa, no tendremos problema. Jacob colocará una cama auxiliar, en la que dormirás por lo menos durante el primer mes, luego podrás tener tu propia habitación.

—¿Qué? ¿Es decir que no dormiremos en la misma cama? —Y mientras decía esto empezó a acercarse de nuevo a Tesa—. ¿Me harás dormir en la misma habitación, pero no contigo?

—Exactamente, eso es lo que he dicho —dijo quedamente.

—¿Y la intimidad? ¿También lo tienes todo ya organizado? —su tono era de burla, quería exasperarla de nuevo, quería provocarla de nuevo. ¿Hasta dónde resistiría sin perder de nuevo el control?

—Por supuesto, no habrá intimidad entre los dos —fue fría y seca. Denis se acercó más y de nuevo flexionó sus rodillas.

—¿Tan repulsivo te parezco? O es que ¿eso no está en tu lista de cosas que tienes planeadas hacer?

—No te burles, Denis. Sé que el asunto «sexo» para los hombres es un problema, pero podrás desahogarte, como quieras y cuando quieras, siempre y cuando yo no me entere. —Al hablar lo miraba directamente a los ojos, pausaba cada palabra, quería demostrar que no daba mucha importancia a ese asunto.

—¡Ja! Dicho en otras palabras, ¿se supone que me das permiso para ir con fulanas?

—Si lo quieres tomar así, sí. Pero, por favor, ten el buen gusto de no decírmelo.

—¿Y si quiero estar contigo? —Tesa lo miró inmediatamente, su mirada era fría, intangible, no revelaba ningún sentimiento, no sabía qué podía estar pensando en ese momento, solo contestó sin alterarse ni inmutarse.

—Eso nunca pasará —y dio por terminado el asunto—. Dejemos de hablar de esto, por favor. Es un asunto irrelevante.

—¡Cariño, te aseguro que de irrelevante no tiene nada! —¿cómo se permitía un apelativo cariñoso si apenas la conocía?, refunfuñó para sus adentros Tesa.

—Por favor, céntrate en el tema y no me llames cariño, ¿vale? ¿Aceptas o no aceptas mi propuesta? — la empezaba a poner nerviosa de nuevo.

—Acepto. Acepto casarme contigo —y de repente rompió a reír—. Esto lo tendrías que haber dicho tú, ¿no? Pero dada las circunstancias, acepto. Seré tu esposo. Y haré lo que tú me digas durante un año. No más, solo un año. Después de ese año volveré a ser dueño de mi vida y haré lo que yo quiera.

Tesa respiró aliviada, lo había conseguido, lo había logrado, él sería su esposo. Ahora tendría un respaldo, ahora no necesitaría de su tío para dirigir la Livestock. Su plan empezaba a funcionar, tenía un año para demostrar a los accionistas que ella era capaz de manejar todo el negocio, ese era el objetivo de su padre, y el suyo también, en un año se encargaría que cada accionista supiera lo que era capaz de hacer y al final terminarían valorándola por lo que conseguía y no por su estado físico.

Ahora sólo restaba empezar a educar al cabezota, bruto y engreído que iba a ser su marido.


Capítulo 5

Jacob estaba nervioso paseándose ante la puerta del despacho de Rey. Él le pidió que avisara a Tesa, que necesitaba hablar con ella cuanto antes. Pero esa mañana, su niña había salido muy temprano a reunirse con Denis en su habitación y preparar esa locura en la que estaba metida. Así que decidió inventarse una excusa para justificar la ausencia de Tesa.

Golpeó con temor la puerta y en seguida oyó la voz de Camila que decía:

—Pasen.

—Con permiso señor.

—Pasa, Jacob, ¿le has avisado a Tesa?

—No señor, mi niña ha salido muy temprano.

—¡Por Dios! Todavía está convaleciente... ¿cómo puede salir sin decirnos nada?

—Salió a dar su paseo diario por la hacienda, ya la conoce, le gusta madrugar e irse a cabalgar por los campos.

—Pero pasear a los cinco días de haber sufrido una caída es una locura. Sal a buscarla con dos vaqueros y no vuelvan sin ella —ordenó.

—No puedo, señor.

—¿Cómo que no puedes? ¿Por qué?

Porque la niña me hizo prometer que no saldría a buscarla... ni que mandaría a nadie por ella por lo menos hasta el mediodía.

—Pero... ¿por qué hasta el mediodía?

—Me dijo que regresaría a esa hora... que sabía que usted se pondría furioso, que le dijera que si no vuelve hasta el mediodía, salgan a buscarla.

—¡Esta niña! ¡Esta niña es exasperante!

—Sólo quiere hacer sus cosas sin tener a nadie que la vigile, señor —al minuto de decir eso Jacob se arrepintió, una cosa era defender a su niña y otra muy distinta enfrentarse a Rey Carranza. Sintió su mirada furiosa sobre él, pero no retrocedió.

—Al mediodía si no ha regresado sal a buscarla. Y tú... que dices que la quieres tanto, deberías cuidarla un poco más...

—Lo siento, señor —y salió sin hacer el menor ruido.

Camila, que había presenciado toda la escena, se acercó a su marido, lo abrazó por detrás y apoyo su cabeza en su espalda, con sus manos acariciaba lentamente el pecho de su esposo. Rey cogió sus manos entre las suyas y las apretó fuertemente.

—¿En qué piensas, cariño? —preguntó Camila—. En Tesa, ¿verdad?

—Si esa niña quiere ser autosuficiente a toda costa, es como si el estar en silla de ruedas no fuera un inconveniente para ella, siento como si quisiera excluirme de su vida, de sus cosas, de sus sentimientos... no sé ¿por qué lo hace?..., pero siempre me ha dejado muy claro que yo sería el último de su lista para pedir ayuda en caso de necesitarlo.

—Ten paciencia, mi amor —y rodeó a su marido para colocarse justo frente a él sin dejar de abrazarlo—. Tesa siempre ha sido muy voluntariosa. Juan nunca le pidió cuentas de nada y desde su accidente su permisividad no tuvo límites... sólo ponía límites en lo que se refiere a relaciones sentimentales... ¿recuerdas?

—Sí. Juan era muy celoso de su hija. Pero eso ahora no me preocupa, lo que me tiene realmente preocupado es que Tesa está empeñada en ir a la reunión de accionistas. Quiere ocupar el puesto de su padre. No entiende que nadie se arriesgaría a dejar todo su dinero en manos de alguien tan joven y que además sufre discapacidad física. Apenas puede ir de un lugar a otro, necesita constante ayuda, ¿cómo quiere cargar en sus hombros el peso de la presidencia de Livestock?... No lo sé..., tarde o temprano tendrá que darse cuenta.

—¿Pero eso no consta en los estatutos de la empresa? ¿Que a la muerte de Juan será su descendencia la que ocupe ese lugar?

—Sí, pero ese estatuto se anula si la persona sufre alguna enfermedad que no le permita ejercer sus funciones.

—Entonces ¿de qué te preocupas cariño? Ella, tarde o temprano, tendrá que aceptar su situación. Tú, como hermano de Juan y accionista de la Livestock, tienes todo el derecho a ser el nuevo presidente.

—Eso pensaba yo. Es más, pensé que no habría ninguna duda al respecto, pero Tesa me dejó muy claro hace dos días que no tenía ninguna intención de cederme la presidencia... Es más..., quiere un informe económico de todos los directores de la empresa cuanto antes.

—Déjala... ya verás como poco a poco se va decepcionando. Está muy reciente la muerte de su padre y no ve las cosas con claridad... Cuando vea todos los informes y se dé cuenta que es más de lo que puede controlar acudirá inmediatamente a ti, ya lo verás...

—No. No creo que a Tesa le de miedo el trabajo. No olvides que ha estudiado para esto —dijo temeroso. Camila sonrío y acercó su boca a la de él, lo besó despacio y cubrió su cuello con sus brazos, luego se separó y dijo:

—Mi amor, quédate tranquilo —le decía sin separarse del todo—, aunque Tesa sea una verdadera eminencia... no podrá manejar esta situación. Su discapacidad es muy grave y se lo impedirá... físicamente es imposible. Y ahora dejemos de hablar de Tesa y bésame de una vez.

Rey bajó sus manos recorriendo la espalda de Camila, cuando ella quería podía ser muy sensual, no había perdido la magia de excitarlo cuando se lo proponía, su olor y su piel lo volvía loco y ella lo sabía... A pesar de tantos años juntos, todavía deseaba a su esposa...

La empujó hacía el escritorio y empezó a besarla ardientemente, subió su falda para poder acariciar sus piernas y sintió que Camila gemía...

—Oh, cariño, puede entrar alguien... ¿por qué no subimos a nuestra habitación? —le decía mientras mordisqueaba el lóbulo de su oreja...

—No puedo esperar a llegar a nuestra habitación, me vuelves loco —decía con voz entrecortada mientras con una mano desabrochaba la blusa de Camilla y empezaba a acariciar uno de sus pechos... sintiendo cómo Camilla iba enardeciéndose cada vez más.

—Oh, Rey —suplicaba mientras jadeaba y rápidamente se levantaba su falda, desabrochaba el pantalón de su esposo y se colocaba en posición justa para ser penetrada por Rey... que no tardó en embestir a su mujer una y otra vez sin ningún tipo de control... los dos gimiendo y tratando de no gritar... Camila unió sus labios a los de Rey mientras alcanzaba el orgasmo. Rey continuó entrando y saliendo de Camila hasta terminar unos segundos más tarde que su esposa...

Denis caminaba de un lado a otro sin parar. «La Serranita» tenía algunas habitaciones cerca de los establos que utilizaban los vaqueros que no tenían vivienda propia. Jacob, al contratarle, le dijo que podía vivir en una de ellas mientras encontraba algo; no era muy grande, pero tenía todo lo necesario. Se fijó que estaba adaptado para que Tesa no tuviera problemas de entrar... era obvio que Juan se encargó de eliminar todas las posibles barreras que impedían que su hija circulara libremente por toda la hacienda.

Tesa tocó su puerta a las ocho de la mañana. Al abrir la puerta se fijó que, a pesar de que todavía tenía algunos moratones en su cara, su expresión era radiante. Era una mujer muy bella, tenía que admitirlo.

Se había dejado el pelo suelto, ese pelo negro lleno de rizos que revoloteaban rebeldes en cada uno de sus movimientos, no tenía maquillaje, una pequeña cruz de plata colgaba de su cuello, usaba un nicky de tirantes blanco y un vaquero negro con botas del mismo color «¿Se vestirá sola o le ayudará alguien?», se preguntaba.

Se quedó unos minutos contemplándola, pero reaccionó al ver que Tesa, sin pedir permiso, entró en su habitación y sin perder tiempo empezó a recitarle la supuesta historia de cómo se conocieron, cómo se enamoraron y de cómo la boda se celebraría ese día, a las cinco de la tarde.

Tesa hablaba como si estuviera enumerando las condiciones de un contrato cualquiera. Mientras que Denis empezaba a sentirse nervioso. Su matrimonio sería ese mismo día, faltaba apenas unas horas para obtener lo que había ido a buscar. Nunca pensó tener la fortuna de los Carranza Mercader tan rápido. Suponía que le costaría llegar a Tesa y mucho más conquistarla, pero esto había desbordado todas sus expectativas... Ella se lo había ofrecido... Claro que estaba nervioso, no era para menos; esa tarde ella sería su esposa...

—¿Me estás escuchando, Denis? —preguntó algo inquieta—¿Denis?

—¿Eh? —Denis volvió de sus pensamientos.

—Te preguntaba si tienes un traje decente para la boda preguntó mientras miraba alrededor, quizá para buscar alguna maleta con ropa.

—No te preocupes por mi atuendo, Tesa. Sabré estar a la altura...

—Si no lo tienes, dimelo..., te conseguiré uno inmediatamente.

—Te he dicho que no te preocupes por eso —se sentó frente a ella y le preguntó más serio que de costumbre.

—Mejor respóndeme una pregunta —hizo una pausa de unos segundos y continuó—: ¿estás segura, Tesa? ¿De verdad quieres casarte conmigo?

—No. —fue tajante—. Claro que no quiero casarme contigo. Pero tengo que hacerlo, ya te lo expliqué —y de manera impaciente dijo—. No perdamos más el tiempo, por favor, Denis. ¿Te has memorizado la historia? —Denis suspiró y se levantó empezando a caminar de nuevo sin parar.

—Claro que sí.

—Repítemela —ordenó.

—Me la he aprendido, ¿sabes? Podrías darme un poco de confianza —dijo molesto.

—Repítemela —ordenó de nuevo.

—¡Está bien! —exclamó y antes de empezar no pudo aguantar las ganas de decirle—. ¿Sabías que eres la mujer más cabezota que he conocido en toda mi vida?

—Lo dudo..., pero bueno..., repíteme la historia...

—Nos conocimos hace dos años, cuando viajaste a Londres por vacaciones... mi asiento de avión estaba junto al tuyo, así que empezamos a hablar y cuando llegamos nos dimos cuenta que por casualidad estábamos alojados en el mismo hotel... tú ibas de descanso y yo por asuntos de negocios. Te gusté, me gustaste, y cuando tus vacaciones terminaron seguimos en contacto. Mantuvimos correspondencia diaria y con el paso del tiempo nos fuimos enamorando. Aprovechamos todas las posibilidades para vernos, cuando yo venía a Texas o tú ibas a Londres. Yo quise formalizar con tu padre nuestra relación hace meses, pero tú siempre ponías trabas... hasta hace un mes que te di un ultimátum... o le decías a tu padre lo nuestro o se terminaba... cuando se lo ibas a decir murió. ¿Ves que lo sé?

—¿Qué negocios te llevaban a Londres hace dos años?

—Exportación de productos lácteos... Trabajé en una empresa en Chicago como analista de mercados potenciales de ganado vacuno...

—¿En qué empresa? —preguntaba como si fuera una maestra tomando examen a su peor alumno.

—La Bulkow Corporation... Trabajé ahí tres años...

—¿Y ahora en qué trabajas?

—Sigo en esa empresa... He tomado el mes de vacaciones para venir a verte...

—¿Qué hay de tu vida?

—Soy soltero... por lo menos hasta esta tarde a las cinco. No tengo padres, ni familia. Estoy solo... Bueno..., ahora contigo.

—¿En dónde estudiaste?

—En la universidad estatal de Chicago...

—¿Qué referencias tienes?

—La gerente de la Bulkow Corporation, «que es íntima amiga tuya», podrá garantizar mi trabajo en su empresa. Y el secretario de la universidad, «amigo tuyo no íntimo, pero que te debe un favor», podrá atestiguar que estudié en esa universidad.

—¿Cuál es mi color favorito?

—El negro.

—¿Hobbies?

—Practicas diariamente natación, levantas pesas, te hacen rehabilitación. Además de tus paseos diarios a caballo.

—¿Mis gustos?

—Odias el té, amas el cappuccino, en las reuniones bebes whisky on the rock, tienes por costumbre desayunar zumo de naranja y una galleta con mantequilla, prefieres el pescado a la carne y eres una adicta a la comida mexicana porque tiene mucho picante. Devoras libros, no te gusta la televisión, pero sí mucho la música, y también todo lo referente a ordenadores. Tuviste las mejores notas de la facultad y fuiste la mejor en el máster que hiciste, te gusta madrugar y también trasnochar por lo que duermes muy pocas horas, amas los caballos y adoras «La Serranita»... ¿Me falta algo? —la miró engreído porque había recitado todo lo que Tesa le dijo.

—No. Al menos no me lo parece... Ahora lo tuyo, dime tus gustos y todo lo tuyo...

—¿Los verdaderos o los de ficción?

—Yo te he dicho los verdaderos... Mientras más sepamos el uno del otro más fácil será continuar con el plan, así que vamos dispara... —dijo utilizando la misma palabra que Denis usó cuando lo entrevistó. El rió y la miró burlón, cruzó sus brazos y se sentó diciendo.

—Vaya..., vaya, veo que aprendes rápido. ¿Eres así para todo? —le preguntó, y a Tesa le pareció que había un doble significado en su pregunta, empezaba de nuevo a sentirse nerviosa y no sabía por qué.

—¿A qué te refieres?

—A nada... —dijo riendo...—, sólo quería saber si aprendes todo tan rápido.

—Bueno, sí. Soy inteligente, muy inteligente, si a eso te refieres... siempre se me ha dado bien aprender cosas —afirmó haciendo alarde de su capacidad...

—Guau, y luego me llamas a mi engreído... —dijo mofándose. Tesa se sintió un poco ridícula por lo presumida que se mostraba, pero es que ese tipo le hacía salir totalmente de sus casillas. Antes de poder contestar, el continuó.

—Por lo que veo será un placer enseñarte cosas —indicó acercándose a ella...

—No te ofendas, Denis, pero dudo mucho que puedas enseñarme algo... —volvía al ataque... ¿Por qué lo hacía?... ¿Por qué constantemente quería picarle? Y lo peor de todo es que parecía que no le daba ningún resultado. Porque Denis rompió a reír y entre risas apuntó.

—Tes —la llamó cariñosamente.

—Tesa —exigió.

—Tesa, créeme, hay muchas cosas que te puedo enseñar, y lo mejor de todo ¿sabes qué es?

—¿Qué? —dijo enfadada.

—Que te va a encantar aprenderlas —y continuó riendo.

—Suficiente, Denis, no tenemos mucho tiempo. Necesito saber cosas tuyas para poder aparentar que nos conocemos. Dime todo sobre ti.

—Está bien. Nací en Montana hace treinta y cuatro años. Soy huérfano —su rostro cambió de expresión, se volvió serio, distante, su voz cambió a un tono más grave de lo normal y adoptó una postura digna—. En eso has acertado. No tengo hermanos, mis padres murieron cuando tenía dieciocho años. He trabajado en varios sitios haciendo de todo, no tengo carrera universitaria, soy vaquero de naturaleza, he trabajado con animales toda mi vida... me gustan... por eso vine aquí porque sabía que «La Serranita» era muy grande y siempre hay trabajo para vaqueros, pensé que quizás tenían algo para mí. Como a ti, me gusta madrugar, y suelo desayunar abundantemente, tengo buen apetito, ¿sabes? Eh..., me gusta mucho el café y muy cargado, suelo leer por la noche, correr por las mañanas y me encanta la vida en el campo. Soy muy testarudo, tengo buen humor y soy bastante paciente, odio las reglas sociales, me gusta la libertad y no soporto que traten de dominarme... no sé qué más contarte —dijo impaciente—. Supongo que en este año que vamos a pasar juntos tendrás oportunidad de conocerme mejor.

—¿Así de simple? ¿Así de escueta y sencilla es tu vida?

—Sí. Así de simple. No tengo viajes extraordinarios que contar, no tengo estudios ni carreras para presumir, no tengo apellidos de alto abolengo para alardear, no tengo dinero que derrochar ni tampoco poseo ningún bien que me pueda avalar, estoy solo, solo. Lo que ves delante de ti es lo que soy, Tesa... no hay nada más... —recalcó molesto, haciendo alusión que él no tenía la vida que seguramente ella había tenido.

—¿Cómo puedo saber que lo que me estás contado es verdad?

—No lo puedes saber. A menos que antes de casarte conmigo contrates un investigador privado que investigue toda mi vida. Pero eso no podrá ser, Tesa, y lo sabes muy bien porque la reunión con los accionistas será la próxima semana. Así que será mejor que empieces a confiar en mí —y de repente se puso de pie y añadió—: Además, la confianza es la base de todo matrimonio, ¿no? —volvía a su ironía sonriendo de esa manera picara, atrevida, mordaz.

—Está bien, Denis —respondió Tesa, sin dejar de mirarlo—, acepto que tengo que confiar en ti, pero será mejor que lo que has dicho sea verdad porque mi tío lo primero que hará será una investigación exhaustiva de toda tu vida.

—No te preocupes... lo sé...

—Bien... nos veremos hoy a las cinco en el juzgado, Jacob y Manuela serán mis testigos y los tuyos serán dos desconocidos que Jacob ha pagado —y sin más... giró su silla y se predispuso a salir. Denis abrió la puerta para que pasara y entonces ella, sin más..., le preguntó

—¿Y tú, Denis? ¿Estás seguro de querer casarte conmigo? haciendo alusión a su pregunta anterior. Nada más pronunciar esas palabras se arrepintió de haberlo hecho.

Denis la miró y sonrió, cerró la puerta y puso sus manos en los respaldos laterales de la silla —era como si estuviera acostumbrándose a esa posición—; luego, lentamente, le acomodó uno de esos mechones que le caían en la frente... al dejarlo en su lugar aprovechó para pasar el dedo índice por la mejilla de Tesa, quien no dejaba de mirarlo, lo bajó lentamente y lo dirigió a su boca... Tesa abrió los labios ligeramente como para decir algo, pero él se lo impidió colocando su dedo en medio de su boca...

—Shhh... no digas nada... me toca responder a mí... Y sí. Sí, estoy seguro de hacer lo que voy a hacer. Sólo espero que Dios nos ayude a ambos, Tesa, porque, sea como sea, que termine todo esto no quisiera lastimarte —su mirada era tan sincera que Tesa se estremeció.

—No te preocupes... no me lastimarás... —y se retiró como pudo sin tener en cuenta que al hacerlo Denis casi tropieza, ella misma abrió la puerta... nada más salir... giró su silla y dijo—: Una cosa más, Denis. No te atrevas a tener lástima por mí. Es lo único que no toleraré... ¿estamos claros?

—Hey, yo no... —pero Tesa ya se había ido... sin escuchar su respuesta. En silencio se dijo... —yo no podría sentir nunca lástima por alguien como tú...

Rey estaba esperándola en la puerta cuando llegó a casa...

—¿Dónde has estado, Tesa? ¿Por qué no me dijiste que saldrías?

—Tío, por favor, no me agobies... Nunca he dicho a nadie dónde voy ni tampoco he tenido que pedir permiso... Te ruego que no empieces... —mientras hablaba dirigía su silla al ascensor que la llevaría directamente a su habitación.

—Tesa, cariño, lo sé..., pero entiéndeme, por favor, estoy preocupado por ti —iba tras ella sin lograr que se detuviera.

—No tienes por qué estarlo, tío —detuvo la silla y dijo—: Mira, lo siento, pero ahora quiero subir y descansar un poco. Saldré hoy por la tarde.

—¿Otra vez? —y vio que Tesa giraba su silla y le miraba furiosa.

—Saldré cuando me plazca y como me plazca, tío. No me obligues a ser grosera contigo y, por favor, deja ya de pedirme cuentas... Mi padre nunca lo hacía y no pienso empezar a rendirlas contigo, ¿estamos claros? —y se quedó ahí esperando su respuesta, mirándolo sin parpadear.

—Está bien. Haz lo que quieras... estaré en el despacho por si me necesitas. —dijo ofendido. Mientras Tesa cerraba la puerta del ascensor.

Al entrar en su habitación encontró a Manuela que estaba colocando su ropa sobre la cama.

—¡Hola, mi niña! Qué bien que has vuelto. Está todo preparado: tu baño, tu ropa, las joyas, todo, si quieres te ayudo a peinar —Tesa se acercó a ella y la abrazó. Manuela, sentándose en la cama la miró tiernamente, adoraba a su niña, la había criado desde pequeña, era como una hija para ella, haría lo que le pidiera con tal de verla tranquila y feliz.

—¿Qué te pasa, niña? ¿Estás asustada, no? Si quisieras podrías echarte para atrás de todo esto, no tienes por qué hacerlo. Ese desconocido, que ha aceptado esta situación por dinero, no puede traer nada bueno; por favor, niña, estás a tiempo de parar todo.

—No, Manuela. Tengo que seguir adelante, si no continúo y dejo que mi tío controle toda mi fortuna, me sentiré fatal y no podré estar tranquila el resto de mis días. Ahora «La Serranita» me pertenece, no puedo dejar que otra persona la maneje. Así que no me cuestiones más y ayúdame a estar lista para la boda. No tengo mucho tiempo.

—Por supuesto que te ayudaré, Jacob me dijo que seremos tus testigos. Si ya has tomado la decisión, pues entonces no me queda otra que ayudarte, así que vete a tomar tu baño, cuando estés lista te ayudaré a peinarte, ¿esta bien?

—Gracias, Manuela, gracias por todo.

Tesa entró en la bañera, sintiendo cómo poco a poco el agua caliente iba cubriendo su piel; tenía que relajarse, en unas cuantas horas sería la esposa de ese vaquero bruto y engreído. A partir de esa noche compartiría habitación con él, no dejaba de pensar que llegaría la hora en que tendrían que dormir juntos —bueno no en la misma cama, pero sí en la misma estancia—. Le daba vergüenza que alguien que apenas conocía la viera en condiciones tan íntimas. Miró su cuerpo a través del agua, nadie que la viera en ese instante pensaría que no podía caminar. Afortunadamente el accidente no le quitó su sensibilidad, sentía todo su cuerpo, pero no podía mover sus piernas. Los músculos estaban ahí, intactos pero no recibían la orden de moverse. En esos años los terapeutas y entrenadoras la mantenían en forma, el nadar casi todos los días también ayudaba para que sus piernas se vieran casi perfectas, su vientre era plano y sus pechos eran grandes y turgentes, al menos aparentaba normalidad; en fin, no podía hacer nada, así que se relajó y pensó en su padre, de esa manera se sentía con fuerzas para seguir adelante.

Eran las tres y media cuando Tesa se miró al espejo y tuvo que reconocer que le gustaba lo que veía, llevaba un vestido blanco «palabra de honor» que dejaba ver sus hombros estilizados, el vestido le llegaba sobre la rodilla y como ese día hacía calor decidió no usar medias, sólo llevaba unos zapatos turquesas con dos líneas laterales blancas que combinaban con su bolsa del mismo tono. Su pelo lo llevaba como siempre, recogido al descuido, sobre su nuca, con adornos de diminutas flores alrededor. Estaba elegante, pero nadie diría que se iba a casar, era mejor así, por lo menos no llamaría la atención. Se puso unas gotas de su perfume preferido, su maquillaje era escaso, pero le sentaba muy bien; estaba lista.

En ese momento entraron Jacob y Manuela y los dos al unísono exclamaron: ¡Estás preciosa! Tesa río y dijo.

—Para vosotros siempre estoy preciosa. Vamos, que se nos hace tarde. Jacob, ¿los testigos de Denis están listos?

—Sí, niña, están esperando en el juzgado.

—¿No tendremos problemas con ellos en el futuro?

—Lo creo poco probable, son dos suizos que apenas acaban de cumplir la mayoría de edad y vinieron a conocer la zona hace dos semanas. Les dije que un hijo mío se casaba y que necesitaba unos testigos, les ofrecí dinero ya que parecía que les hacía falta y aceptaron de inmediato. No te preocupes, porque ellos partirán a Suiza hoy por la noche.

—Perfecto, Jacob —y sólo en ese momento Tesa se dio cuenta que tanto Jacob como Manuela se había vestido con sus mejores trajes; río y comentó—: Vosotros sí que estáis guapos. Vamos.

Denis estaba nervioso, esperando en el juzgado; tenía mucho calor y le sudaban las manos, no dejaba de andar de un lado para otro, temía que ella no viniera. ¿Y si al final se arrepentía? No, no era posible. Lo poco que la conocía le decía que era de esas mujeres que una vez tomada una decisión no se echaba para atrás. Era cabezota y presumida, no dejaría que su tío controlara «La Serranita», estaba seguro que llegaría.

Y fue entonces cuando la vio. Llegaba en su silla de ruedas seguida por Jacob y Manuela. Su corazón, sin saber por qué, empezó a latir más deprisa. ¿Qué diablos le ocurría cuando la miraba? Estaba linda, se había arreglado de una manera especial aquel día. Sus hombros estaban al descubierto, dejando ver insinuante el inicio de sus pechos, sus piernas tan largas y moldeadas, cualquiera diría que de un momento a otro se levantaría y empezaría a andar hasta él. Se acercó y la saludó con un beso en la mejilla y sin separarse se acercó a su oído y le dijo: «Es mejor empezar a fingir desde ahora, ¿no te parece?». Tesa se quedó sorprendida por ese beso, no esperaba fingir en el juzgado; pero él tenía razón, así que asintió y le obsequió una de sus mejores sonrisas. Denis cogió su mano, en la cual depositó un beso diciendo.

—Estás preciosa, cariño.

—Gracias. Tú tampoco estás mal —claro que no estaba nada mal, ¿de dónde había sacado ese traje? Era de un corte perfecto, de color azul marino, ceñía sus hombros a la perfección, se le veía más alto que de costumbre, se había rasurado y peinado correctamente, sus ojos oscuros tenían un brillo especial y su aroma masculino llenaba sus sentidos.

—El juez nos está esperando.

—Entonces no lo hagamos esperar más.

La boda fue sencilla y duró menos de lo que esperaba, ella y Denis habían firmado hace apenas dos segundos y el juez decía:

—Os declaro marido y mujer. Estáis legalmente casados.

Miró a Denis y vio que se le acercaba sin poder evitarlo, sintió sus manos en su cuello y de repente sus labios cubrieron los de ella. Tesa se quedó sin aliento, sentía los labios de Denis calientes, suaves y ansiosos. Una agradable sensación la invadió, no era la primera vez que besaba a alguien —claro que no—, pero sí era la primera vez que un beso le producía ese sobresalto. A continuación sintió que Denis hacía presión para que abriera su boca y no tuvo más remedio que hacerlo, sintió en seguida la lengua golosa de Denis buscando la suya y su pulso se aceleró, tenía un sabor exquisito, sólo fue un segundo porque con la misma rapidez que la besó Denis se separó. Tesa se sentía como un niño a quien le quitan un dulce, y se odio por ello, ¿cómo era posible que con un simple beso le hiciera perder parte de su control? Tenía que volver en sí y no permitir que Denis se diera cuenta del efecto que tenía aquel beso en ella.

—Ahora eres mi esposa, cariño —le dijo Denis sin separarse del todo de sus labios.

—No te pases, eh — respondió quedamente Tesa—. Ni mi tío, ni los accionistas están aquí ahora.

—Ya lo sé —sonrió—, pero me meto en el papel desde ahora; vamos no seas quisquillosa.

Jacob y Manuela fueron los primeros en darle un abrazo y desearles felicidades, luego todo fue muy rápido. Llegaron al coche y Tesa subió por la parte de atrás, el coche estaba adaptado para ella, Denis se sentó a su lado, Jacob y Manuela atrás. Tesa empezó a conducir y en su mente sólo estaba aquel beso que Denis le había dado, podía sentir su aroma y eso le producía una sensación extraña, era como si quisiera más. Le había gustado tanto su beso que quería más. ¡Qué horror! No llevaba ni una hora de casada y ya quería estar besándolo constantemente.

—Supongo que celebraremos con un brindis, ¿no? —dijo Denis irónicamente.

—Es buena idea, así invitaremos a mi tío al brindis y aprovecharemos para contarle todo —respondió Tesa bastante seria.

—Yo me refería a celebrarlo los dos —dijo mientras volvía su cabeza hacia ella y la miraba. Tesa, que estaba conduciendo, se puso tensa. ¿A qué estaba jugando? Si tanto Jacob como Manuela sabían la verdad, ¿a quién quería engañar?

—No sé qué te propones, Denis, pero sabes muy bien que no tenemos nada que celebrar. Jacob y Manuela saben toda la historia no tienes por qué fingir.

—No estaba fingiendo, sólo que acabamos de casarnos y yo no me caso todos los días. Sé muy bien las condiciones en las que se ha hecho este matrimonio, pero eso no implica que no sea hoy nuestro día de boda, así que lo más justo sería celebrarlo como Dios manda, tú y yo solos.

—Es que no tenemos nada que celebrar, tú fuiste contratado y yo te estoy pagando por eso. Tenemos un acuerdo, ¿recuerdas? —fue hiriente, soberbia y cruel, si quería humillar a Denis frente a los demás, lo consiguió. Sintió que Denis cambiaba de postura y se podía cortar la tensión que su cuerpo emanaba, la ira que sentía se traducía en su voz.

—No hace falta que seas tan explícita en los términos de nuestro acuerdo. Tienes razón, será mejor que sólo finja cuando sea necesario —y sin más viró su cara hacia el lado opuesto de Tesa.

Jacob y Manuela se dieron cuenta que la cosa iba mal, si seguían así, ese matrimonio no duraría ni un mes, mucho menos un año, se miraron y no dijeron nada todo el camino. Ese recorrido más parecía un funeral, que las primeras horas después de una boda.


Capítulo 6

Cuando Rey entró en el salón, lo primero que vio fue una bandeja con cuatro copas y una botella de champagne; se quedó por un momento sorprendido al ver a Tesa junto a un hombre que se encontraba de espaldas. No sospechaba ni remotamente de qué podría tratarse todo aquello. Al cerrar la puerta, el extraño se volvió y Rey pudo reconocer al hombre que salvó la vida de su sobrina días antes.

—Pasen, por favor, estábamos esperándolos —Tesa accionó su silla y se aproximó a coger una copa.

—¿Esperándonos? —preguntó Rey inquieto— Esperándonos, ¿para qué querida?... ¿Dónde estuviste toda la tarde? Por lo visto saliste con Jacob y Manuela.

—Sí, tío. Precisamente para eso os he llamado, para comunicarles algo —y sin esperar más—¿conocen a Denis?

—¿Denis? —Camila, que no había hablado hasta entonces, se acercó a Tesa—. ¿No es aquel vaquero que te rescató el día en que sufriste la caída?

—Sí. Justamente, Camila —Denis respondió sintiéndose aludido. Notó que a Camila no le hacía ninguna gracia que la llamara por su nombre en lugar de señora, como hacían los demás vaqueros. Lentamente se coloco junto a Tesa y posó su mano en su hombro —mi nombre es Denis O'Brian y soy el esposo de Tesa.

Lo dijo de sopetón, incluso Tesa se sorprendió al comprobar que él se adelantaba a sus planes. Había pensado ser ella la que diera la noticia, pero estaba claro que su «esposo» no pensaba lo mismo. Denis estaba plantado junto a Tesa como si fuera un soldado esperando ser llamado a combate. Ella se fijó en su comportamiento que lo hacía parecer fuerte, varonil, seguro de si mismo. No vacilaba en ninguno de sus movimientos y mientras observaba la reacción de Rey y Camila no dejaba de acariciar suavemente su hombro, logrando poner a Tesa cada vez más nerviosa.

Al principio Rey no entendió lo que sus oídos habían escuchado y por un momento pensó que había oído mal. Giró su cabeza buscando a Camila, esperando que ella le aclarase el malentendido, pero se desconcertó aún más cuando vio que ella al igual que él tenía expresión de incredulidad, de asombro. Los dos se quedaron atónitos.

Su reacción empezó con una pequeña sonrisa que luego se convirtió en una carcajada que denotaba burla y malicia. Camila sólo lo miraba sin saber qué hacer. Poco a poco fue remitiendo su ataque de risa y su mirada que hasta entonces era incrédula se convirtió en una mirada de enfado y enojo para terminar transmitiendo rabia e indignación.

—¿De qué va todo esto, Tesa? Y ¿cómo permites que un vaquero diga esas tonterías? ¿Cómo permites que te toque? —su tono de voz iba cada vez en aumento.

Tesa tenía claro una cosa: apoyar a Denis en todo. De otra manera, ninguno de los dos tendría credibilidad. Ahora lo que importaba era que Rey los viera unidos; de lo contrario, no tardaría en descubrirlo todo. Por esta razón alzó su mano y cogió la mano de Denis diciendo al mismo tiempo.

—No es ninguna tontería, tío. Denis es mi esposo, acabamos de casarnos hace dos horas; tengo el certificado de matrimonio, si quieres comprobarlo.

—Pero..., pero..., ¿qué estás diciendo? Si apenas os habéis conocido hace unos días... debe haber algún error. ¡Tesa, déjate de tonterías!... Basta ya con esta bromita —Camila, molesta, protestaba, aún no comprendía que no había ninguna broma.

Denis tomó de nuevo la iniciativa y contestó.

—Te equivocas, Camila, esto está muy lejos de ser una broma. Y has escuchado perfectamente. Tesa y yo nos hemos casado esta tarde. Sé que les parecerá un poco extraño pero...

—Pero nada —interrumpió Rey fuera de sí—, no se atreva a tocar a mi sobrina y mucho menos a tratarnos con esa confianza. ¿Quién se ha creído que es? ¿Realmente espera que creamos esta locura? Pues le diré una cosa: «señor salido de la nada» tiene cinco minutos para salir de la hacienda o, de lo contrario, llamaré a la policía para que lo echen como a un perro —se aproximó a Denis con intención de sacarlo por sus propios medios, pero Tesa se interpuso gritando.

—¡Basta, basta, tío! El dice la verdad. Nos conocimos hace dos años. Hemos sido novios todo este tiempo, mi padre no lo sabía, se lo iba a decir el día en que regresó de su viaje, pero ocurrió lo del accidente y no pude. Es mejor que lo aceptes, tío. Denis es ahora mi esposo y, por lo tanto, de ahora en adelante él se hará cargo de todos mis asuntos, tanto personales como financieros... —hizo una pequeña pausa para evaluar la situación y como si no quisiera perder más tiempo terminó—, ¡incluyendo la presidencia de la Livestock!

Rey no podía creer lo que estaba oyendo; era como si estuviera viviendo una pesadilla. Ese extraño iba a ser ahora presidente de la Livestock, no podía permitirlo. Definitivamente su sobrina estaba desquiciada. Sin poder contenerse, gritó desaforado.

—¡Niñata, estúpida! Si crees que voy a permitir que nuestra fortuna esté en manos de un desconocido sinvergüenza, ¡estás completamente loca! —de sus ojos salían verdaderas llamaradas, estaba fuera de sí.

—¡Jamás; escúchalo bien, jamás permitiré que este fantoche maneje un solo centavo de nuestra fortuna. Mucho menos que maneje la Livestock!

Denis bajó la copa que tenía en su mano y la colocó en la mesa. Se puso rígido, irguió su enorme cuerpo sin apartar los ojos de Rey y elevando su potente voz y arrastrando cada una de sus palabras dijo:

—¡No se te vuelva a ocurrir tratar mal a mi mujer! La próxima vez no tendré en consideración ni que eres su tío, ni tampoco tu edad. Sé que esto no te es fácil de aceptar, pero no permitiré que vuelvas a gritar así a Tesa. Si lo haces, me olvidaré de quién eres y tendrás que enfrentarte a este sinvergüenza y fantoche de hombre a hombre.

Tesa estaba pálida, no pensaba que su tío reaccionaría de la manera que lo había hecho y mucho menos pensaba que Denis saldría así en su defensa, al mirarlo fuera de si enfrentándose a su tío, sintió miedo al ver furia en sus ojos, una furia que no había visto antes, era como si fuera otra persona distinta a la que había estado con ella esa tarde. Al mismo tiempo sintió admiración y seguridad porque de alguna manera sabía que tenía un respaldo, que ya no estaba sola.

—Por favor, tío. ¡Cálmate! No hace falta llegar a esta situación.

—¿Qué me calme? ¿Cómo quieres que me calme? ¡Estás poniendo toda nuestra fortuna en manos de un extraño! —gritó—, y me pides calma.

—Tesa, tu tío tiene razón, esa historia de que vosotros fuisteis novios antes ¿cómo podemos creerla?, y ahora ¿que estáis casados? Pero Tesa, ¿cómo nos haces esto?, ¿cómo le puedes hacer esto a tu tío? ¡él no se merece esta situación! —Camila no dejaba de interceder por Rey. Hubiera seguido, pero Denis la interrumpió.

—Nuestro deber ha sido comunicaros nuestra decisión. Tanto Tesa como yo somos adultos y no necesitamos el permiso de nadie para hacer lo que nos plazca. Si nos creen o no, es asunto vuestro. Por mi parte, desde luego, me niego a pasar la noche de mi boda en medio de una riña familiar —tomando una actitud más pasiva pero no por eso menos fuerte; continuó—. Rey, sé que es complicado aceptar que de ahora en adelante representaré a Tesa en todos sus negocios, pero no tienes otra opción. Es mi esposa y mi deber es estar con ella en todo momento y en toda circunstancia. Por eso, la próxima semana asistiremos juntos a la reunión de socios de la Livestock. A Tesa le corresponde la presidencia por ley y yo estaré junto a ella para apoyarla en todo.

—¡Si crees que los accionistas van a dejar todas sus inversiones en manos de un desconocido, estás completamente equivocado! —respondió Rey más sereno, pero con más rencor en su mirada que nunca—. Entre los socios y yo sumamos el 55% de las acciones. No permitiré que toques un solo papel de la Livestock. Si mi sobrina ha decidido tirar por la borda todos los años de sacrificios míos y de mi hermano, ¡haré todo lo posible por impedírselo!

—Está bien —respondió Denis, metiéndose las manos a sus bolsillos—, las cosas están claras. Nos veremos en la reunión y veremos quién vota a favor o en contra de Tesa. Y ahora si no vais a compartir con nosotros nuestra felicidad, os pido que me dejéis a solas con mi mujer. ¡Por los mil demonios!, ¡Hoy es el día de mi boda! y quiero celebrarlo —cogió de nuevo las copas llenas de champagne entregando una a Tesa.

Rey observó a su sobrina como última esperanza que todo fuera una broma o una farsa, pero al ver la mirada de Tesa comprobó que no daría un paso atrás... apoyaba a ese desconocido y daba la espalda a su propio tío... sentía indignación. Sin decir una palabra y lleno de rencor, cogió la mano de Camila y se dirigió a la puerta. Pero antes de salir se volvió gritando.

—No pienso quedarme ni un minuto más en esta casa contemplando este disparate y mucho menos vivir en el mismo techo que este hombre. Espero que nunca te arrepientas de lo que estás haciendo, Tesa. Espero que este hombre sea de verdad honesto y no un cazafortunas que te ha lavado el cerebro convenciéndote que hagas esta estupidez —y mirando a Denis continuó—. Más le vale andarse con cuidado porque voy a convertirme en su sombra y estaré tras de usted en cada paso que dé, y salió cerrando de un portazo la puerta.

Tras unos segundos de haber salido Rey y Camila del estudio, Tesa y Denis escuchaban sus gritos llamando a Jacob para que preparara el coche y los llevara a la ciudad.

Tesa se acercó a la ventana y pudo ver cómo su tío, junto a su esposa, subían al coche.

La habitación quedó sumida en un silencio que se volvía insoportable. Tesa tenía miedo de girar porque sabía que al hacerlo se enfrentaría a su nueva vida junto al extraño que se encontraba a sus espaldas. Sentía su presencia cerca de ella y eso le producía temor. Hasta ese momento todo había salido según lo planeado, pero ahora venía lo peor, la convivencia, preparar a Denis para la reunión con los accionistas y, sobre todo, tenía por delante un año en el que sería ante todo el mundo la esposa de Denis O'Brain. De repente sintió una mano en su hombro y oyó su voz fuerte y ronca diciendo.

—¿Estás bien? Ha sido más duro de lo que suponía, pero creo que tu tío y Camila se han creído toda la historia —tenía una actitud apacible, dócil. Parecía mentira que hacía tan sólo unos minutos había estado a punto de liarse a golpes con su tío.

—Sí. Estoy bien gracias —y sin más preámbulos accionó su silla y se dirigió hacía el centro de la habitación, alejándose lo más posible de Denis—. Será mejor que empecemos a preparar la reunión de la próxima semana, tenemos mucho trabajo y muy poco tiempo.

—¡Claro que no!, ni lo sueñes... Acabamos de casarnos, ¡por Dios!, ¿cómo puedes pensar en preparar la reunión?... Lo haremos mañana. Pero hoy hay que celebrarlo. Haremos un brindis, cenaremos y luego ya se verá... —con una sonrisa maliciosa ofreció una copa de champagne a Tesa—. Coge la copa, Tesa. Te prometo que mañana trabajaremos todo el día en esa maldita reunión, pero hoy coge la copa y brindemos por nuestra boda.

—Pero..., pero Denis...

—Pero nada..., hazlo —ordenó sin ningún tipo de reparos.

Tesa, sin saber muy bien por qué obedecía, cogió la copa entre sus manos mientras que Denis se apoyaba en sus rodillas y alzaba su copa junto con la de ella.

—Sé que parece extraño que quiera celebrar este momento, pero creo que no todos los días se casa uno, ¿no? Como este es nuestro «primer matrimonio», hagámoslo especial —lo dijo con sorna, no dejaba de clavarle esos ojos marrones en los suyos y tampoco dejaba de sonreír de esa manera que a Tesa le dejaba sin aliento. «Tengo que llevar de la mejor manera esta situación», pensó. Si iba a pasar un año entero con él, lo mejor que podía hacer era tener una buena relación. Así que decidió seguirle el juego, levantó su copa y dijo.

—Sinceramente, Denis, no creo que tengamos motivo para celebrar nada... pero si te hace feliz..., pues salud —bebió un sorbo de su copa y se dio cuenta que Denis estaba más cerca esperando a que terminara...

—¿Te parece poco el habernos casado hace menos de dos horas? —dijo en tono irónico. Y de improvisto se acercó a Tesa y la beso. Fue un beso fugaz, rápido apenas acarició sus labios, pero Tesa no pudo evitar el saborearlo.

—¿Por qué has hecho eso? —dijo quedamente mientras sentía que le faltaba un poco el aire.

—¿El qué? —respondió sin alejarse completamente de ella.

—Lo sabes muy bien.

—¿El besarte? Bueno... si a eso se le puede llamar un beso... —hablaba muy cerca de ella, apenas unos centímetros los separaba.

—Sí, eso. Justamente eso..., ¿por qué lo has hecho?

—Porque quería... Eres mi esposa y me apetecía... no le des más vueltas —y se separó. En realidad Denis no sabía qué responder, él mismo no sabía el porqué de aquel beso, sólo había tenido un impulso irrefrenable de besarla. La veía tan hermosa, con esos ojos verdes que al mirarlo lo hipnotizaban, tan desvalida, tan necesitada de apoyo, que quería protegerla y no sabía el porqué. Todo estaba saliendo según sus planes; sin embargo, con Tesa no planeaba nada..., todo fluía de forma natural..., y eso significaba un problema...

—¿Denis?

Sin responder abrió la puerta del salón llamando a Manuela, quien no tardó en llegar. Le sorprendió a Tesa que en tan solo pocos minutos él dirigiese y ordenase a todos en la casa... y lo peor de todo era que todos lo obedecían, incluido ella.

—Sí, señor ¿Qué desea?

—Por favor, Manuela, sirve la cena en la terraza, tomaremos vino y champagne. Ah, me olvidaba..., y de postre, fresas...

—En seguida, señor. Le avisaré cuando todo esté listo —y salió sin ni siquiera mirar a Tesa.

—¿Me puedes decir dónde queda nuestra habitación? —preguntó a Tesa, que se quedaba atónita al ver el comportamiento de Denis—. Tengo que tomar un baño, cambiarme, estar más cómodo. Tú también deberías hacer lo mismo, estarás cansada.

—¿Nuestra habitación? —repitió como si hubiera escuchado mal.

—¡Claro! Si mal no recuerdo, tú dijiste que para evitar rumores la primera semana estaríamos en la misma habitación.

—Lo dije pensando que mi tío y Camila se quedarían en casa, pero como has podido comprobar se han ido; es decir, ya no tenemos que fingir. Tú dormirás en la habitación de huéspedes y yo en la mía.

—Tesa, eso es absurdo... —replicó—.Tu tío puede volver en cualquier momento y si llega a descubrir que yo duermo en otra habitación comprobará que le hemos mentido.

Denis tenía razón, no podía arriesgar todo por tonterías, decidió que aceptar sería lo mejor.

—¡Está bien! —dijo Tesa, inquieta—, pero no dormirás en mi habitación... Le diré a Manuela que te prepare la que está junto a la mía —y sin evitar sonrojarse aclaró—: sólo nos separa una puerta. Si mi tío regresa no podrá sospechar nada. Denis sonrió al notar el rubor que le causaba pensar que estarían sólo separados por una puerta. Pero a él no le causaba precisamente rubor; al contrario, lo que provocaba en él era excitación, imaginaba a Tesa a sólo unos metros de él, dormida o despierta pero solo a unos escasos metros de él. ¿Cómo dormiría? ¿Cómo sería en la intimidad? ¿Tendría que ayudarla? Pronto lo averiguaría...

—Perfecto —respondió—, y ahora vamos a prepararnos para la cena, porque me muero de hambre —y haciendo una pequeña pausa preguntó—: ¿Quieres que te ayude o... —no pudo terminar la frase.

—No, gracias —estaba claro que le había molestado su ofrecimiento de ayuda—. En lo único que me puedes ayudar es en representar bien el papel frente a los accionistas y hacer lo que te digo. Soy independiente en esta casa y no necesito de ningún tipo de ayuda. Cuando salgo de aquí busco sitios o lugares adaptados y si no los encuentro llevo mi propio equipo. Te equivocas si estás pensando que además de hacer tu trabajo tendrás que hacer de enfermero —lo miraba furiosa. «No sé ¿qué la domina más, si su soberbia o su orgullo?», se preguntó Denis.

—Hey..., hey, tranquila, fierecilla..., sólo quería ser cortés... —y aproximándose a ella dijo—: sé lo independiente que puedes llegar a ser. No es necesario que me lo aclares. No tengamos nuestra primera riña hoy, por favor —y alejándose de nuevo—, ya que no quieres ayuda..., lo siento, pero yo sí la necesito..., indícame dónde está mi habitación.

—Sígueme.

Subieron por el ascensor y llegaron a un largo y ancho pasillo, al fondo había una enorme fotografía en blanco y negro con el rostro de Tesa, sus ojos transmitían tristeza, pero al mismo tiempo mucha fuerza. Habían captado su esencia a la perfección, era una mezcla de poder y desamparo, de altivez y humildad, de prepotencia y sencillez. Una mezcla en el que cualquiera temería perderse; sin embargo, eso era lo que precisamente atraía a Denis.

Tesa se detuvo en la segunda puerta a la derecha, la abrió e invitó con su mano a Denis para que entrara.

—Así que esta será mi habitación —miraba todo a su alrededor. No tenía muchos muebles que adornaran la estancia, en realidad, hacía años, se había usado cuando Tesa necesitó la vigilancia permanente de una enfermera. Por este motivo la habitación sólo tenía una cama, armarios en la pared y un pequeño espejo.

—No es muy grande, pero es la que está junto a la mía. Si quieres podrás luego trasladarte a una de las asignadas a los huéspedes son más grandes y cómodas...

—Ya lo veremos. De momento está perfecta —y caminando directo hacia la puerta que separaba las dos habitaciones la abrió. Apoyó su cuerpo en el marco y dijo—: Supongo que ésta es la tuya.

—Sí — respondió rotundamente—, pero creo que no es necesario enseñártela —Denis giró de improviso y fue a sentarse en la cama que estaba junto a Tesa.

—¿Tienes miedo que urge en tu intimidad? —apoyó sus codos en sus rodillas, y enlazo sus dedos, mirándola fijamente. De nuevo esa picardía, esos labios que se torcían un poco al reír, esos dientes tan blancos, recordó cómo había sabido su beso y sintió escalofríos.

—No. No es eso. Pero no me parece necesario que entres en mi habitación.

—Tes..., tarde o temprano lo haré —volvía a utilizar el diminutivo...—; si vamos a estar casados durante un año, lo más normal es que conozca tu habitación, tus cosas, tu ropa, tu perfume... que sepa cómo eres cuando te levantas, cómo eres al acostarte, todas esas cosas tenemos que aprenderlas el uno del otro... —Tesa lo miró sorprendida...

—A veces parece que olvidas de que va todo esto, Denis... No somos un matrimonio como los demás... fuiste contratado para casarte conmigo, ¿recuerdas?... ¿Por qué juegas a ser el recién casado perfecto, cuando sabes que todo este matrimonio es ficticio?, y que al final del trabajo se te pagará una buena cantidad por ¡tus servicios! —le encaró molesta.

La mirada de Denis se convirtió en ira... Sin poder controlarse se levanto y con una de sus manos cogió a Tesa de su nuca, acercó su rostro al de ella. Tesa podía sentir su furia, tuvo miedo, sus ojos parecían devorarla, tenía sus mandíbulas apretadas fuertemente, arrastrando las palabras le preguntó.

—Ahora, dime si crees qué esto es ficticio —y la besó... sus labios se posaron en los suyos. Al principio los apretó con fuerza y luego poco a poco fue abriéndolos atrapando primero su labio superior chupándolo con suavidad y luego el inferior repitiendo una y otra vez el movimiento. Tesa no sabía qué hacer, sentía cómo poco a poco un calor iba entrando en su cuerpo, instintivamente empezó a mover sus labios mientras Denis chupaba uno y luego el otro. Cuando Denis hizo presión para hurgar en su boca, ella no opuso la menor resistencia, abrió su boca y sintió en seguida su lengua ansiosa, anhelante, que se movía por todo el interior, tocando su propia lengua, sus dientes, su paladar. Tesa correspondió con las mismas ganas y Denis lanzó un gemido al sentir que ella le respondía. Una de sus manos empezó a acariciar su cuello, sus hombros, sus dedos tocaron lentamente el nacimiento de sus pechos hasta tomar uno de ellos. Abrió su mano completamente y pudo sentir lo firme y turgente que era el pecho de su mujer. Tesa empezó a respirar con mayor fuerza, sentía todo su cuerpo caliente y algo que empezaba a nacer en su interior, era excitación, estaba totalmente excitada con sólo un beso... Denis, con su palma abierta, empezó a acariciar su pecho lentamente, haciendo movimientos circulares, sintiendo como en cuestión de segundos el pezón de Tesa se erguía. Quería traspasar la tela del vestido pero no podía, así que bajó su mano pasando por su cadera llegando a la rodilla, metió lentamente la mano debajo del vestido acariciando la pierna de Tesa queriendo llegar a su pubis pero cuando apenas lo rozó Tesa dio un grito separándose inmediatamente.

Los dos se quedaron jadeando, tratando de recuperar la respiración. Tesa se adelantó unos cuantos metros, y Denis, que estaba de espaldas a ella, se cogía la cabeza con una de sus manos... ¿Qué diablos había hecho? Ahora la deseaba, la había probado y le había gustado... tenía una erección espectacular que no podía controlar ¡Dios!, como si fuera un adolescente, ¿qué había hecho? Oyó la voz de Tesa diciendo:

—Es mejor que vaya a mi habitación... —hablaba con voz entrecortada y respirando con dificultad.

Accionó su silla y se dirigió a la puerta.

—Sí. Tienes razón..., nos vemos dentro de una hora para cenar. Y la puerta se cerró...

Denis empezó a caminar de un lado para otro, no entendía por qué había hecho eso...; sí, sí lo sabía... había besado a su mujer porque quería... esos labios lo estaban volviendo loco, tenerla tan cerca, tan bella y altiva, tan digna y saber que era suya... habían sido suficientes motivos para no pararse a pensar y hacer lo primero que se le había antojado... ¿antojado? No. Lo que había estado deseando desde que el juez los declaró marido y mujer y probó por primera vez sus labios... sólo con un pequeño beso, un pequeño intento de beso... el olvidaba su autocontrol... ¡Oh Dios! ¿Qué le pasaba? Ella estaba en una silla de ruedas y aun así la deseaba como un loco. No podía recordar cuándo fue la última vez que no pudo controlar su excitación como en esta ocasión. Si ella no se hubiera apartado, la hubiera levantado en sus brazos y llevado inmediatamente a su cama. No tenía idea si su problema físico le impedía tener o no relaciones; estaba claro que ella también había sentido esa pasión desbordante, si no ¿por qué correspondió a sus besos de la manera en como lo hizo?: ardiente, fogosa, entregada... El saberla su esposa... había aumentado su deseo, era suya y en otras circunstancias estarían haciendo el amor en ese instante. No sabía si Tesa podría moverse, pero no importaba, el haría el trabajo de los dos... la imaginó desnuda bajo su cuerpo y fue una tortura controlarse para no abrir la puerta y terminar lo que había empezado antes. Pero no podía, tenía que dominarse, su objetivo desde un principio era enamorarla, pero no sentir nada por ella; de lo contrario, le sería muy difícil hacer lo que tenía que hacer... No podía permitirse el lujo de sentir nada por esa mujer. La enamoraría y la seduciría y luego cobraría lo que era suyo, lo que por derecho le pertenecía, no iba a permitir que un simple calentón estropeara todos sus planes.

Tesa estaba completamente aturdida, la escena en la habitación de Denis había sido desquiciante, había estado a punto de entregarse a ese desconocido, sus besos y sus caricias le hacían olvidar toda la realidad en cuestión de segundos. No podía explicar lo que producían en ella o, mejor dicho, sí podía explicarlo, con cada una de sus besos ella entraba en un estado de placer increíble, sentía que la excitación la inundaba y no podía hacer nada para evitarlo, despertaba en ella lo que nadie consiguió despertar, excitarla, sentir deseos por alguien, sentir una pasión que la dejaba sin aliento. Había besado a otros hombres, había incluso experimentado sexualmente. Sin embargo, lo que había sentido hacia unos instantes era totalmente nuevo, diferente, distinto, algo que la volvía ardiente, vehemente como nunca antes lo había sido. Estaba claro que Denis tenía un poder sobre ella, su mera presencia le abrumaba, tenía que tener mucho cuidado con él, no le convenía para nada intimar, al menos no cuando toda la hacienda estaba en peligro, tenía que concentrarse en la reunión con los accionistas y en nada más, no podía permitirse flirtear con Denis, no si quería mantener la cabeza fría.


Capítulo 7

Cuando Denis entró en la terraza eran las ocho en punto, vestía una camisa de manga corta azul claro y unos pantalones de lino blanco, usaba unos mocasines que combinaban perfectamente con su atuendo. Nada más entrar reconoció que Manuela se había esmerado en obedecerlo. La mesa estaba perfectamente iluminada por velas que daban el toque romántico necesario para la ocasión y adornaba su centro una fuente llena de fresas. Los platos habían sido colocados de tal manera que tendría a Tesa muy cerca, la botella de champagne estaba en la cubitera, lista para ser servida. Se escuchaba una música de fondo y corría una brisa ligera y agradable. El ambiente era propicio y sólo pensar en Tesa hacía que sus hormonas se alterasen.

El tiempo pasaba y Tesa no llegaba, «¿será capaz de darme un plantón?», se preguntaba, intrigado. No, no lo permitiría, estaba descubriendo que su mujer podía ser más cabezota y caprichosa de lo que pensaba, pero él no lo toleraría. Espero quince minutos, y cuando estaba a punto de subir a buscarla escuchó el sonido de la silla de Tesa. Se sorprendió al sentir una especie de corriente pasar por su cuerpo y también el encontrarse nervioso como si fuera un chiquillo.

Giró con la intención de demostrar su enfado por el retraso, pero cuando la vio no pudo. Tesa estaba frente a él.

Llevaba un vestido de tirantes de tono verdoso que resaltaba la belleza de sus ojos. El vestido tenía un escote bastante pronunciado que insinuaba seductoramente sus pechos. No llevaba ninguna joya, su pelo estaba suelto y se movía con la brisa, sus pies calzaban unas sandalias a juego con el vestido el cual llegaba más arriba de las rodillas. Estaba preciosa, tuvo que tragar en seco para hablar y aunque hacia unos instantes pensaba reclamar su tardanza, en ese momento sólo pudo decir.

—Estás preciosa.

—Gracias —dijo Tesa, vacilante, esquivando su mirada, aún ardían en sus labios los besos apasionados de hacia una hora. —Quiero que sepas que he venido sólo para dejar claro nuestra situación, ¿vale? Me parece que... —pero Denis la interrumpió.

—Qué tal si antes de que me aclares nuestra situación brindamos —se aproximó a la mesa, llenó las dos copas y cuando se la entregó se sentó frente a ella.

—Está bien —este hombre siempre dirigía la conversación por caminos diferentes a los planeados por ella, «pensó», y bebió lentamente sin apartar los ojos de los de Denis. Estaba realmente atractivo y varonil, se sorprendió al ver que tenía un gusto exquisito para vestirse. Normalmente los vaqueros no suelen dar importancia a su atuendo.

—¿Empezamos a cenar? Por favor, me estoy muriendo de hambre. Y si quieres, mientras tanto aclaras «nuestra situación» —sonriendo irónicamente se sentó junto a Tesa. Abrió las bandejas que se encontraban servidas y las repartió entre Tesa y él. Cuando estuvo todo a punto, abrió la botella de vino, llenó las copas y dijo—: Buen provecho.

Denis empezó a comer mientras Tesa lo observaba. «Está realmente hambriento; en lugar de comer, traga», pensó. No podía evitar que le resultara atractivo incluso comiendo, sus mandíbulas denotaban fuerza y eso le daba un aspecto más varonil, sus labios se movían de una manera persistente, tan húmedos, tan llenos de vida que mientras los veía, sin querer pasó su lengua por su labio inferior. Este movimiento no pasó desapercibido para Denis, que sonrió mientras la observaba. Ella, al darse cuenta de que la había cazado, se ruborizó y empezó a comer de su plato. Esperaba que Denis no tuviera el mal gusto de hacer ningún comentario, pero, como siempre, se equivocó porque Denis, aún sonriendo, dijo.

—¿Te ruborizas normalmente cuando sientes... «hambre»? —utilizó la palabra hambre con doble sentido haciendo referencia a la comida y a sus labios.

—¡Ves! Por eso he aceptado cenar contigo esta noche, para aclarar este tipo de situaciones.

—¿Qué tipo de situaciones? —por lo visto Denis quería que ella fuera la que hablara, la haría pasar por la vergüenza de ser ella la que mencionara lo que pasó en su habitación. «Vale, si eso es lo que quería, eso justo haría», se dijo.

—Esta; este tipo de insinuaciones como si nosotros fuésemos una pareja normal. También... lo que pasó allá arriba... no es correcto... no podemos permitir que los sentimientos influyan en nuestra razón. Tenemos un plan y sólo podremos llevarlo a cabo sin que medie entre nosotros ninguna emoción, pasión, afecto o...

—¿Deseo? —concluyó la frase.

—Sí eso, lo único que haría sería desviarnos de nuestro objetivo.

—Así que admites que me deseas —se limpió los labios y bebió un poco de vino. Tesa se puso nerviosa, no lo miraba a los ojos y sentía que empezaba a respirar con dificultad.

—¿Siempre eres tan vanidoso?.

—Yo también te deseo —fue breve y escueto, y descubrió que no era premeditado, sino que salió de él espontáneamente. No se imaginó que Tesa automáticamente activara su silla e intentara irse.

—Hey..., para, ¿a dónde piensas que vas? —la interceptó poniéndose frente a ella.

—A mi habitación. ¡No soportaré burlas, Denis! —dijo furiosa—. Odio los engaños o mentiras piadosas. Es verdad que todo esto es una mentira, pero yo no te contraté para que mientas incluso en tus sentimientos. ¡No vas a recibir ni un centavo más porque me lleves a la cama o me hagas creer que me deseas! —y se dispuso a arrollar a Denis si era necesario con tal de salir de ahí. Pero Denis cogió sus muñecas y la obligó a parar.

—Eres una caprichosa, engreída, prepotente, voluntariosa, obstinada y tozuda. Crees tener siempre la razón y piensas que con tu dinero marcas los límites de todas las personas. Pues déjame decirte que yo no necesito que me compren para gustar a una mujer.

—¿Ah no? Entonces ¿por qué aceptaste mi ofrecimiento? Por hacer una obra de caridad —dijo hiriente e irónica.

—No niego que tu propuesta no fuese tentadora, muy tentadora, sobre todo por la tierra en «La Serranita» —dijo el más tranquilo.

—Y el dinero —le espetó.

—Sí, sí y el dinero. Pero ¡qué diablos! No conté con que tú me ibas a gustar —y la soltó. La mención del dinero lo había irritado de nuevo—. Si quieres castigarme porque me gustas, puedes hacerlo, pero no me eches en cara cada segundo que ganaré una fortuna en todo este endemoniado plan. Porque te recuerdo que los dos ganaremos algo. ¡Y si yo acepté esta locura por dinero, tú, al fin y al cabo, hiciste lo mismo!

—¡Yo lo hice por amor a lo que mi padre construyó! —vociferó fuera de sí.

—¿Sí? Y por amor ¿vas a engañar a todos los accionistas para controlar cada una de sus acciones? Tú podrías vivir tranquilamente en «La Serranita», tu tío jamás te echaría de aquí, pero lo que te interesa es no perder el poder que tuvo tu padre, porque te gusta el poder y sin ese poder no podrías vivir —estaba descontrolado.

—¡Cállate! —gritó—. ¿Cómo te atreves? No me conoces.

—¡Tu tampoco me conoces! Entonces ¿por qué das por sentado que lo que digo es mentira? ¿Por qué crees que miento si te digo que me gustas?

—Porque yo no puedo gustar a nadie —su entonación se hizo débil—. ¿Quién desearía a una persona en silla de ruedas? —su actitud era altiva, pero una gran tristeza se reflejaba en su mirada.

—Estás completamente loca, ¿sabes?

—¿Qué?

—¿No te has visto en un espejo? Eres preciosa.

—¡Basta!

Denis se acercó de nuevo a ella e inclinándose con una mano cogió su barbilla.

—Tus ojos me subyugan cada vez que los miro y esa boca es para comérsela —y lentamente acercó su rostro al de ella. Tesa al principio quiso retirarse, pero el la sujetó por la nuca y se lo impidió.

—¿Crees que esto es por dinero? ¿Crees que si no te deseara, mataría a quién me impidiera hacer esto? —respiraba pesadamente. Abrió sus labios y la besó. Tesa empezó a sentir de nuevo la sensación de caer sin poder contenerse. Los labios de Denis se movían con fuerza, abrió su boca para recibir la lengua ansiosa de Denis, y correspondió a aquel beso con fuerza, con pasión, sentía sus lenguas entrelazadas, sus labios humedecidos por la saliva de ambos. Denis introducía y sacaba su lengua lentamente y luego la pasaba por su paladar y por sus costados. Cada vez se hacían más fogosos más vehementes y eso encendía a Tesa que aunque en algún rincón de su cerebro algo le decía que tenía que parar, sus ansias y su excitación le obligaban a continuar.

De repente sintió los brazos de Denis que la levantaban de la silla y la colocaban encima de él. Sentado en su asiento la tenía sobre sus piernas. Ella, al sentirse en esa posición tan íntima, alzó sus brazos y rodeo su cuello; esto provocó que Denis gimiera y que la abrazara con fuerza. Sus manos empezaron a acariciarle las piernas. Poco a poco una de sus manos subió por su muslo, el vestido cedió fácilmente a la presión, pero no paró ahí, siguió ascendiendo hasta encontrar uno de los pechos de Tesa. Le complació el comprobar que ella no llevaba sujetador, lo acarició suavemente y como quería sentirlo metió su mano bajo la prenda hasta tocarlo sin ningún impedimento. Tesa gimió y se apretó más a él. Los dedos de Denis se movían expertos, acarició su pezón que pronto se convirtieron en unos capullos listos para ser saboreados. Denis no podía más, empezó a besar a Tesa por su cuello y poco a poco fue descendiendo hasta meter en su boca el pezón de Tesa, chupándolo, saboreándolo, catándolo.

—Vamos a mi habitación, cariño —decía entrecortadamente, sin poder contener la excitación.

Tesa no respondía, sólo se dejaba llevar por el placer que estaba sintiendo, sentía un torrente de sensaciones que iban creciendo, un extraño calor se apoderaba de su pubis y quería que esa necesidad fuera satisfecha. Denis tomó su mano y la condujo hasta su entrepierna. Tesa pudo sentir su falo completamente enhiesto y esto la excitó más, con su mano Denis la guiaba en los movimientos que tenía que hacer.

—¿Crees que si no te deseara podría estar así? ¡Vamos arriba, cariño! No sé cuánto tiempo aguantaré.

Denis ahora hacía presión para subir su vestido, la tocaba toda, acariciaba sus nalgas con ardor y vehemencia y cuando sintió su manó en su pubis, se sobresaltó. Denis oprimió su mano en su centro y empezó a moverla circularmente. Tesa sintió que un escalofrío cruzaba su cuerpo, una necesidad se estaba apoderando de ella y quería que fuera saciada. Denis forzaba sus bragas para arrancárselas, pero, como no podía, metió por debajo uno de sus dedos y pudo acariciar su pubis directamente.

Tesa abrió los ojos por la intensidad de ese momento y de repente sintió que tenía que detenerse, debía parar porque de lo contrario aceptaría la propuesta de Denis de subir a su habitación y que pasara lo que tuviera que pasar. Pero no podía, no confiaba completamente en ese hombre. Las palabras de su padre entraron en su cabeza: «Tesa, cariño, muchos se acercarán a ti por tu dinero», y fue como un baldazo de agua fría.

Se separó y puso las manos en el pecho de Denis.

—Basta. Basta, por favor. No. No sigas. No más... —hablaba entrecortadamente, pero su tono era firme—. Colócame en mi silla, por favor.

—¿Qué? ¡Pero, cariño!, no puedes irte ahora, no ahora, después de...

—Basta. Por favor, déjame en mi silla. —rogó. Denis hizo una pausa para tranquilizarse y la levantó, la colocó en su silla y le preguntó—¿Por qué? ¡Me deseas tanto como yo! ¿Qué nos detiene? Estamos casados, ¡por Dios!

—No confío en ti. Lo siento pero no puedo. Y se fue.

Esa noche ninguno de los dos pudo dormir. Tesa oía como Denis caminaba sin cesar en su habitación y era conciente de que toda esa situación la había provocado ella. Si ella no hubiera permitido que la besara y la tocara de esa forma nada de eso estaría pasando. Pero todo había cambiado con el primer beso, todo se había salido de contexto, no tenía manera de explicar cómo había llegado hasta ese punto, en el que deseaba con todo su ser estar con aquel extraño que conocía hacia apenas unos días. Si su padre viviera, se avergonzaría de su proceder, de su debilidad por aquel sentimiento que la empezaba a dominar.

La habitación de Denis se quedó en completo silencio a las tres de la madrugada y ella trató de conciliar el sueño. Tenía pocas horas para empezar con los preparativos de la reunión, sólo tenía unos días y Denis tenía que aparentar ser un verdadero hombre de negocios. Afortunadamente su físico le ayudaba, tenía presencia —eso ella lo había comprobado esa noche—, estaba tan apuesto, tan elegante, tan imponente. Cerró los ojos y recordó cada caricia, se obligó a si misma a tratar de dormir, era mejor así, trataría de mantenerse lo más alejada posible de Denis al menos, si quería que la reunión fuera un éxito.

Aquella mañana Tesa se despertó temprano. Cuando vio su rostro en el espejo comprobó que el trasnochar le había dejado grandes ojeras rodeando sus ojos. Se duchó y vistió lo más rápido que pudo y cuando entró en el comedor para desayunar eran las ocho de la mañana. Tenía esperanza que Denis todavía no se hubiera despertado, mas comprobó, sorprendida, que él la estaba esperando.

—Buenos días —saludó. Las escenas de la noche anterior vinieron de inmediato a su memoria obligándola a apartar su mirada de la él.

—Buenos días —respondió. Su tono era un tanto ofendido, parecía molesto, irritable—. No sé si has leído la prensa, pero las acciones de la Livestock han bajado dos puntos, se rumora que los accionistas están un poco tensos por la incertidumbre de quién será el próximo presidente.

—No. No lo he leído aún, pero no me sorprende. Es lógico que todos estén temerosos por la expectativa de un nuevo presidente. Al fin y al cabo hablamos de millones de dólares —contestó.

—¿A qué hora empezamos? —preguntó, al tiempo que se levantaba y se dirigía hacia la puerta.

—En una hora tendré todos los documentos listos en la biblioteca. He pensado que lo mejor será que te explique primero los informes de cada uno de los departamentos y luego ya trabajaremos en las propuestas.

—Está bien, en una hora estaré ahí —y se dirigió directamente a la puerta. Pero antes de salir Tesa le preguntó.

—¿No te quedas a desayunar? —lo dijo sin querer demostrar ningún interés en particular.

—Ya lo hice. Iré con Jacob a los establos para repartir las tareas a los vaqueros esta semana —lo dijo sin mirarla si quiera.

—Esa no es una de tus obligaciones. Tu obligación es tratar de aprender toda la información posible tanto económica como financiera de la Livestock —Denis se volvió y Tesa descubrió un semblante furibundo de su marido que no había visto antes.

—Si pretendo hacer bien mi papel, tendré que empezar por casa, ¿no crees? —le preguntó, haciendo una mueca de desagrado en cada una de sus palabras, parecía que estaba a punto de explotar. Provocando que Tesa se enfadara y de manera cortante preguntara.

—¿Por qué estás de tan mal humor? —Denis se volvió y en dos pasos estuvo junto a ella, acercó su cara tanto a la suya que Tesa pensó que la volvería a besar, se quedó esperando, anhelado que sucediera, pero en lugar de eso Denis con una mirada colérica dijo.

—Cariño, ya que vas a enseñarme muchas cosas y yo haré lo mismo contigo, ahí va mi primera lección: «Si no sabes cómo apagar un fuego, no enciendas las cerillas porque te puedes quemar» —y se fue.

Tesa comprendió muy bien el mensaje. Denis estaba furioso por lo ocurrido la noche anterior. Pero ella también lo había pasado mal, ella también había sentido esa desesperación, esas ganas, esa hambre que no podía ser saciada y no por eso iba por ahí repartiendo enfado. Se dijo que lo mejor que podía hacer era preparar los documentos, así que tomó un poco de café y se dirigió a la biblioteca.

Denis llegó puntual. Tesa tenía todo listo, había dejado en el escritorio un grupo de carpetas para explicar su contenido a Denis.

—Llegas justo a tiempo —lo dijo en forma de saludo.

—Otra cosa que conoces sobre mí. Soy muy puntual —contestó mientras tomaba asiento frente al escritorio donde Tesa se encontraba.

—Por lo que veo sigues con las lecciones.

—Mientras te haya quedado clara la primera, las demás puedes ir aprendiéndolas poco a poco.

—¿Qué te hace pensar que solo tú lo pasaste mal anoche? —nada más decir eso Tesa se arrepintió, otra vez daba pie para crear una situación que la llevaría al plano íntimo. Denis emitió una carcajada cargada de sarcasmo.

—Porque yo no fui quien huyo desesperado —dijo irónico.

—Yo no hui desesperada —Tesa levantó la voz, «ese hombre tenía el poder de sacarla de quicio», pensó.

—Si el salir como si mil demonios corrieran tras de ti no significa huir; entonces, cariño, tienes un gran problema de conceptos —se levantó y empezó a caminar de un lado a otro frente a Tesa.

—¡Quieres dejar de ser irónico! —explotó.

—Y tú quieres dejar de negar que lo que sentiste ayer fue miedo, que no fuiste capaz de enfrentarte a toda la pasión que estábamos sintiendo. ¿De qué tienes miedo, Tesa? ¿De mí?, o es que tienes miedo de ti misma.

—¿A que te refieres? —gritó furiosa.

—A que ayer huiste porque tenías miedo de no poder acabar ¡lo que habías empezado! Tienes tantos complejos que te escudas frente a tu imagen de «mujer segura e inquebrantable, de mujer independiente e invulnerable» para no afrontar que sientes temor a que todo el mundo se pueda acercar a ti no por ti misma, sino por tu dinero o, lo que es peor, por lástima.

—¡Oh Dios! eres un vaquero cretino, necio presumido e ignorante —bufó Tesa—. Asumes que el motivo por el que no me acosté contigo ayer tuvo que ser por mi causa, porque el pensar que sería culpa tuya es imposible, ¿verdad?

—¿Mi culpa? ¿Por qué tendría que ser mi culpa? Por lo que pude comprobar, ¡tú disfrutaste hasta el último momento! —Denis esquivó el cenicero que Tesa le arrojó. Estaba furiosa, colérica como una fiera, «pero peor para ella porque él también lo estaba», pensó.

—¡Sal de mi vista ahora! —gritaba—. ¡Sal, no quiero verte! ¡Vete!

—¡Por supuesto que me voy! —respondió.

Salió dando un portazo, que resonó en toda la casa. Tesa sentía tanto enfado que no podía controlarlo. Respiraba con dificultad, sus manos estaban crispadas sobre el escritorio y vio el cenicero hecho añicos en el suelo. ¿Cómo se atrevía a decirle esas cosas? Era un soberbio, bruto, animal. «¡Complejos!, ¿complejos ella?, ningún complejo», pensó. Y de repente vio las carpetas en la mesa.

¡Dios! Estaba olvidando lo más importante, la reunión. Había dejado que la ira la dominara y no estaba cumpliendo su cometido, había perdido el tiempo, tenía que ser más inteligente y menos pasional, tenía que entrenar a Denis en finanzas, economía, ventas, etc., y estaba desperdiciando las horas pensando en besos, caricias, manoseos... no. No podía continuar así, le demostraría al bruto de su marido que podía ser racional y aunque pisoteara su propio orgullo, iría a pedirle disculpas por lanzarle el cenicero y trataría de convencerle que se centrase en los papeles. «Sí, eso haría», decidió.

Pero al querer salir, escuchó cómo se abría la puerta, su corazón se detuvo cuando vio a Denis apoyado en el marco de la puerta, su rostro denotaba seriedad, se veía digno y severo a la vez. Se quedó en silencio esperando a que él hablara.

—Siento haberte hablado así, Tesa —entró en la habitación y flexionó sus rodillas para estar a la misma altura que ella—. Me excedí al decirte todas esas cosas, no debí hacerlo. Siento que estamos alejándonos del tema principal. Yo fui contratado con el objetivo de representarte frente a los accionistas y no para discutir contigo —su voz sonaba grave, severa y sus ojos transmitían frustración. Tesa no sabía que prefería si verle prepotente y furioso o verle afligido y pidiendo disculpas.

—Yo, yo lo siento también, Denis. Perdóname, por favor, lo del cenicero fue una estupidez y mis palabras: no tenía que haberlas dicho.

Denis se incorporó y dijo:

—Será mejor que empecemos de una vez con esas carpetas —y sin más se sentó frente a Tesa y empezó a abrirlas mirando su contenido.

—Sí. Tienes razón. Empecemos.

Toda la mañana la pasaron encerrados en el estudio. Tesa empezó con los informes del departamento de ventas y publicidad para que vislumbrara la cantidad de millones de dólares que la Livestock manejaba. Quería dejar para el final el área financiera por ser para ella la más importante, así él tendría más familiaridad con los movimientos de la empresa.

Denis empezó a leer el informe del departamento de marketing que contenía amplia información sobre los diferentes mercados en los que negociaba Livestock. Se detallaba las diferentes campañas de promoción de los productos que comercializaba la empresa, su distribución en los medios de comunicación, tiendas, websites, etc. Todas valoradas a través de las acciones que se cotizaban en bolsa.

Tesa descubrió que Denis tenía mucha facilidad para asimilar términos empresariales. Los reportes que él leía los digería con gran soltura, veía errores que incluso para ella pasaban desapercibidos, llegando a hacer propuestas para modificar grandes campañas publicitarias.

Al ver que Denis se desenvolvía en asuntos de empresa como pez en el agua, llegó a la conclusión que tenía una amplia experiencia en esa rama. La historia del vaquero, huérfano y sin estudios era mentira, «tenía que ser mentira», se dijo; ningún vaquero sería capaz de analizar términos estrictamente económicos y de publicidad como él lo hacía.

—Me has mentido, Denis —afirmó sin andarse por las ramas, con el fin de encontrar en su primera reacción algún indicio que revelara quién era de verdad. Denis no se inmutó, dejó aparcados los papeles en la mesa y contestó.

—Todo tiene su explicación, Tesa. Uno de mis primeros trabajos fue en una empresa de telecomunicaciones en Montana. Lo conseguí por medio de unos amigos. Empecé como auxiliar del auditor en el departamento de finanzas, aprendí mucho allí. Estuve cinco años trabajando en esa empresa —y a manera de excusa prosiguió—: Tesa, tengo treinta y cuatro años, he trabajado en todo lo que podía, he sido desde camarero hasta... —pero Tesa no dejó que terminara.

—Hasta empresario, ¿no es así? No me mientas, Denis, tus conocimientos son de una persona que se desenvuelve a nivel ejecutivo —Denis la miró receloso, se levantó quedando de espaldas a ella, suspiró molesto y contestó.

—No. Te equivocas. No llegué a ser director, ni ejecutivo ni mucho menos presidente de ninguna empresa —hablaba sin voltearse. Tesa interpretó aquel gesto como muestra de no querer decir la verdad —todo lo que sé, se lo debo a aquel auditor, el me acogió bajo su protección, me ofreció su casa, compartió conmigo todo lo que tenía incluso su familia, es más, me trató como si fuera su propio hijo. Todo lo que conseguí fue gracias a él —y haciendo una pausa para coger aire continuó—: Tesa, no intentes hurgar en mi pasado, te he contado lo más importante.

—Está bien, supongo que no puedo presionarte —sabía que si seguía intentando descubrir la verdad Denis inventaría otra historia ficticia, así que prefirió dejar así las cosas al menos por el momento— Tu experiencia nos ayudará mucho, especialmente en la reunión, pero yo me pregunto, ¿con qué sorpresas nuevas tendré que enfrentarme en el futuro? No me gusta lo desconocido y mucho menos no saber con quién estoy viviendo.

—Supongo que los dos corrimos ese riesgo al casarnos. El que nos conozcamos sólo podrá solucionarlo el tiempo, así que si no hay otra cosa que objetar, te sugiero que continuemos.

—Una cosa más, Denis, el hombre del que me hablas ¿sabe que estás aquí?

—No. Falleció —fue frío al decirlo, pero no ocultó el dolor que le producía hablar de ese tema. El haber profundizado levemente en su pasado le irritaba de tal manera que no podía disimularlo, fruncía el ceño, denotando disgusto, impaciencia, enfado. Finalmente se concentró en los documentos que tenía y volvió a su actitud habitual.

Durante los siguientes cinco días tanto Tesa como Denis se dedicaron con tesón a estudiar cada uno de los informes que resumían las actividades de Livestock. Por la mañana, cuando Tesa se levantaba, bajaba a desayunar y descubría que Denis estaba recorriendo la hacienda, ya fuera supervisando el entrenamiento de caballos, guiando las reses con los demás vaqueros o en tareas propias del campo. A través de Manuela se enteró que muy por la mañana se reunía con Jacob y juntos salían a organizar todas las tareas del día. También pudo comprobar que Jacob pedía su consentimiento para la compra y venta de reses y también para la adquisición de alimento de los animales. Los vaqueros sabían que era el esposo de la dueña; por consiguiente, su nuevo patrón, y por lo que supo, todos lo empezaban a respetar.

Denis entraba siempre en la biblioteca a las once en punto. Se sacaba su sombrero, se sentaba frente a Tesa y empezaba a discutir con ella cada uno de los informes de turno. Así permanecían hasta las tres de la tarde, que era cuando Manuela les comunicaba que la mesa estaba servida. En el comedor, Denis comía en absoluto silencio, desde aquel encuentro de la primera noche no volvió a acercarse a Tesa con otro interés que no fuera estrictamente de hablar de Livestock. Después de comer, Denis volvía al campo y Tesa aprovechaba para hacer ejercicio físico en la piscina, junto con su entrenador personal, que, aparte de ayudarle a nadar, era su fisioterapeuta y mantenía su musculatura a punto.

Al terminar su sesión de ejercicios volvía a reunirse con él en la biblioteca para ensayar la presentación que Denis tendría que hacer en los próximos días. Sin tener en cuenta el tiempo, se quedaban hasta altas horas de la madrugada. Tesa se metía en la cama, cansada, no tanto por el esfuerzo físico, sino por la preocupación y el estrés que le producía toda la situación. La reunión era inminente y esperaba que Denis diera la talla. Todo apuntaba a que no tendría ningún tipo de problema y, si los hubiera, estaría ella para echarle un cable. Una semana era muy poco tiempo para empapar a un desconocido de un negocio que había costado años construir.

En el silencio de la noche, oía cómo su esposo tomaba un baño y empezaba a caminar de un lado a otro en la habitación sin poder conciliar el sueño, igual que ella. Su mirada iba directamente al pomo de la puerta que los separaba pensando que en cualquier momento vería como se movía y Denis aparecería, pero eso no llegó a ocurrir; al final, el sueño terminaba venciéndola sin poder evitarlo.

El sábado, por la tarde, Tesa se reunió con Peter —su terapeuta— para la sesión de ejercicios diarios. Con Peter congenió bien desde el principio, llevaba seis años ejercitando a Tesa y si es verdad que al principio hubo una gran atracción por parte de ambos, nunca llegó más allá de besos, caricias y algunos manoseos. Cuando Tesa se dio cuenta que Peter pretendía algo más que un simple tonteo, prefirió cortar la incipiente relación. Ella lo estimaba mucho, sobre todo por su profesionalidad, continuaba con su figura y su musculatura normal, sus piernas no perdían fuerza ni se volvían flácidas, conservaban un aspecto totalmente saludable, nadie al verla con su bañador, tumbada en la piscina podría pensar que usaba una silla de ruedas.

Aquella tarde estaban los dos en el agua y Peter sostenía a Tesa por debajo de su espalda mientras ella aleteaba con sus brazos hacia atrás. Intentaba flotar por sí sola, pero en cada intento se hundía sin remedio, era entonces donde Peter la sostenía. En uno de esos intentos Tesa dio la brazada con más fuerza de lo normal provocando que su cuerpo girara sin poder controlarlo y quedando su cabeza hundida en el agua. Peter tardó solo unos segundos en levantarla y la desesperación que sintió Tesa al estar indefensa bajo el agua provocó que ella abrazara a Peter por el cuello con todas sus fueras.

—Calma..., calma, Tesa no te preocupes, estoy aquí, no pasa nada. Vamos, no te tengas miedo —Peter reía mientras la abrazaba y apartaba el cabello de su cara...

—¿De qué podría tener miedo mi esposa? —la voz de Denis retumbó de pronto y al girar se dieron cuenta que estaba parado fuera de la piscina, por lo visto con ganas de entrar ya que llevaba puesto su bañador. Los contemplaba en silencio, sus ojos lanzaban llamas especialmente cuando miraba a Peter, se notaba que no quería precisamente hacer deporte.


Capítulo 8

—¡Denis! ¡Qué sorpresa! —dijo Tesa un poco incómoda por la posición en la que se encontraba.

—¿Qué haces aquí?

—Por lo visto, sorprenderte —dijo en tono irónico, empezando a caminar hacia la entrada de la piscina.

—Pues la verdad es que sí. No sueles venir nunca a nadar —mientras decía esto, Tesa, con la ayuda de Peter, se acercaba al extremo de la piscina—. ¿Conoces a Peter?

—No, no he tenido el placer —sus ojos se clavaban en Peter como si deseara fulminarlo—, pero, por lo visto, tú lo conoces muy bien.

—Tienes razón —dijo Tesa, en un tono un tanto molesto, intentando aparentar normalidad—. Peter es mi terapeuta desde hace seis años, y todas las tardes ejercita mis músculos. Eso me ayuda a mantenerme en forma.

—Encantado de conocerlo... —se apresuró a decir Peter.

—Denis, mi nombre es Denis, y, por supuesto, que está encantado —haciendo referencia a la postura en la que se encontraba con Tesa. No dejaba de sostenerla por la cintura mientras la dirigía a una esquina de la piscina. Peter se dio cuenta del doble juego de palabras, entendiendo la indirecta.

—Creo que es suficiente por hoy, Tesa —le dijo Peter un tanto nervioso.

—Sí, yo también creo lo mismo; mañana continuaremos.

—Acercaré la silla y te ayudaré a salir.

—No se preocupe —interrumpió Denis—, yo la ayudaré.

—Pero...— Peter insistió.

—He dicho que no se preocupe —repitió—, yo mismo la ayudaré. —Se podía sentir la tensión que había entre ellos, especialmente por la mirada amenazante de Denis. Bajó lentamente por las escaleras, entró en la piscina y sujetó a Tesa por la cintura. Ella al sentir sus manos en contacto con su piel pensó que la temperatura del agua había subido de improviso, su pulso se aceleró y su corazón latió más rápido que nunca. Intentando controlar esas sensaciones dijo:

—Está bien. Peter, no te preocupes, mañana continuamos. —Peter de un salto salió del agua y se dirigió a la salida. Una vez constatado que estaban solos, Denis, sin dejar de sujetarla, le preguntó:

—¿He interrumpido algo? —preguntó mientras se ponía frente a Tesa y la empujaba suavemente al borde de la piscina.

—Sí, mi sesión de ejercicios.

—Seguro que para Peter es algo más que una sesión de ejercicios —lo dijo con rintintín.

—¿Qué te pasa? Peter es mi terapeuta. Lo conozco desde hace mucho tiempo.

—Puede ser tu terapeuta desde hace muchos años, querida, pero te aseguro que ese tipo te tocaba no pensando en terapia precisamente.

—¡Estás celoso! —dijo sonriendo.

—¿Celoso yo? ¿De quién? ¿De ese mastodonte con cara de niñato que te mira bobalicón mientras se da gusto acariciándote? ¡Ni lo sueñes!

—Sí, precisamente de ese hombre alto, buen mozo, con cuerpo de atleta y que me ayuda solamente a mantenerme en forma —lo estaba provocando nuevamente.

—¡Pues sí! —gritó y acercó su cuerpo al de ella hasta sentir sus pechos rozando los suyos, y cogiendo con una de sus manos su rostro. Sí. Estoy celoso de ese imbécil que cuando te mira se le cae la baba, sí estoy celoso porque toca todo tu cuerpo bajo la excusa de ser terapeuta y sí estoy celoso por ver la forma en que ¡lo miras! —y sin decir palabra, cogió sus labios entre los suyos, besándola posesivamente, lo hizo con pasión, con desesperación, presionando el cuerpo de Tesa contra la pared. No tuvo que luchar mucho para abrir la boca de Tesa ya que nada más empezar a besarla ella correspondió a aquel beso con la misma pasión. Era como si hubiera estado esperando todos esos días un mínimo intento de acercamiento para no oponer resistencia. Sintió como sus brazos se aferraban a su cuello dejándose sostener por los brazos de Denis. Bajo el agua todo era más cómodo, Tesa estaba prácticamente de pie aferrándose al cuello de Denis como si fuera su tabla de salvación y él tenía mayor libertad para explorar su cuerpo. Sus lenguas se cruzaban saboreando cada movimiento. Las manos de Denis empezaron a acariciar la espalda de Tesa, subían y bajaban palpando cada centímetro hasta llegar a sus nalgas, al principio lo hizo por encima del bikini, pero luego conforme seguían los besos, sus ansias se hicieron más fuertes, introdujo su mano por debajo de la prenda acariciando su suave redondez, presionando para adelante para que ella sintiera lo excitado que estaba. Tesa empezó a gemir y se separó intentando poner fin a toda esa corriente de pasión que la estaba dejando sin sentido, pero Denis no se lo permitió, besaba ahora su cuello y subía hasta el lóbulo de su oreja, al mismo tiempo una de sus manos subió por el costado de Tesa y empezó a acariciar uno de sus pechos, quitó el broche delantero del bikini y emitió un pequeño gemido de asombro y placer al ver liberado el pecho de Tesa, al principio los acarició despacio y palpando su piel a través del agua, pero pronto esas caricias se volvieron ávidas, anhelantes, con su pulgar y su dedo índice apretó los pezones de Tesa, que pronto se convirtieron en dos capullos tentadores. Denis inclinó su cabeza para empezar a saborear las aureolas de Tesa, pasaba su lengua por cada una de ellas y al mismo tiempo metía dentro de su boca sus pezones succionándolos, comiéndoselos como si se tratara del manjar más exquisito.

Tesa estaba completamente aturdida, cada movimiento que Denis hacía, la transportaba a lugares desconocidos de los que no quería salir, la inundaban sensaciones distintas, diferentes, sentía una excitación que nunca antes había sentido, un calor cada vez mayor fue creciendo desde el mismo centro de su ser, sentía su sexo palpitar pidiendo más de aquello que tanto la complacía. Sin pensarlo sus manos empezaron a explorar el cuerpo de Denis, su espalda era maciza y sus hombros y brazos parecían haber sido forjados de hierro, sentía que sus venas ardían y que si no paraba pronto se iba a dejar llevar, es más, se estaba dejando llevar por aquella pasión exquisita que sentía cada vez que él la tocaba; intentó abrirse camino hacia el pecho de Denis quien tomo una de sus manos y la guió hasta su miembro, que reposaba enhiesto bajo el agua. Tesa podía sentir la presión en su pubis, pero al tocarlo se dio cuenta de su verdadera longitud y grosor produciendo más excitación en ella.

—¡Esto es lo que provocas en mí, Tes! ¿Sientes cómo estoy? —dijo mientras movía la mano de Tesa sobre su miembro de arriba abajo hasta gemir de placer.

—¿Cuándo te convencerás... que realmente te deseo? —su ritmo se aceleraba mientras su boca se posaba sobre la de ella y no dejaba de besarla, Tesa quiso sentir directamente la piel de Denis y mientras lo acariciaba, poco a poco bajaba su bañador hasta poder coger con mano su falo que estaba completamente hinchado, la respiración de ambos era entrecortada, se estrujaban, se comían a besos, se anhelaban, era como si todos esos días de contención hubieran terminado. Denis de pronto cogió su mano y la apartó diciendo sobre su oído.

—Cariño, si continuas así harás que dure menos que un adolescente. —Tesa se sorprendió al ver que no quería parar, quería seguir, ya no podía contener esa ansiedad que llevaba dentro. Sintió que Denis tomaba sus piernas y las abría colocándolas alrededor de su cadera. Sintió la presión que empujaba una y otra vez en el centro de su ser. Tesa echó su cabeza hacia atrás y comenzó a gemir fuertemente, no podía mover sus piernas pero Denis la sujetaba por detrás y hacía el movimiento por los dos.

—¡Denis, por favor! —gemía entrecortadamente. El sabía lo que quería, lo que necesitaba, porque él también necesitaba lo mismo. No dejaba de refregarse en el pubis de Tesa cada vez con más fuerza. Pronto quiso sentir directamente su piel y empezó a bajar con una mano su bikini tratando de liberar a Tesa de esa prenda que en esos momentos lo que hacía era estorbar, estaba intentándolo, pero fue entonces que escuchó la voz de Manuela...

—¿Niña? ¿Niña estás ahí? —preguntaba acercándose a la puerta. —Tesa se tensó de repente separándose de Denis, que maldecía diciendo:

—¡Qué diablos! ¿Quién es? Justo ahora. ¡No contestes, Tes, por favor! —suplicaba sobre sus labios, pero ella había vuelto a la realidad, se dio cuenta de que estaba casi desnuda en la piscina y que en unos segundo entraría Manuela y los pillaría como si de dos chiquillos tontos se tratará.

—Por favor, Denis, ayúdame a salir.

Denis, de mala gana y sin dejar de maldecir, levantó a Tesa y la sentó en un extremo de la piscina, ella se acomodó el sujetador del bikini lo más rápido que pudo. Cuando se abrió la puerta Denis salía del agua.

—¿Siempre es tan oportuna Manuela? —preguntó Denis, un tanto enfadado y tratando de cubrir con una toalla su erección que todavía no había desaparecido del todo.

—Lo siento, señor, no sabía que estaba aquí.

—¿Qué pasa, Manuela? ¿Por qué tanta prisa? —preguntó Tesa, en tanto se vestía con su albornoz.

—Niña. El señor Rey y la señora Camila han llegado hace unos instantes y quieren hablar contigo.

—Dígales a Rey y a Camila que ahora vamos —ordenó Denis, mientras cargaba a Tesa y la sentaba en su silla.

Cuando salió Manuela, todavía estaban secándose y no podían evitar sentir que los habían pillado in fraganti, se miraron el uno al otro y rompieron a reír. Denis se arrodilló y con una de sus manos quitó los mechones mojados que caían sobre la cara de Tesa.

—Menuda cazada, ¿eh? —no dejaba de mirarla; en sus ojos aún ardía la llama del deseo no satisfecho. Todavía podía sentir su respiración, que no se había normalizado del todo. Ella estaba igual, aun palpitaba su corazón desenfrenadamente y no podía evitarlo. Se estaba acostumbrando a esa sensación, cada vez que su esposo se acercaba, su corazón corría desbocadamente y ni hablar si la llegaba a tocar.

—Será mejor que nos apresuremos, Denis. Mi tío es muy impaciente —Denis se le acercó para besarla, pero ella puso su mano como escudo. Él, mirándolo extrañado, preguntó:

—¿Qué pasa?

—Denis, ahora no es el momento, ¿vale? Mi tío nos espera.

—¿Por qué me rechazas ahora?, cuando hace un momento te derretías en mis brazos —empezaba a subir su tono de voz.

—Hablaremos después, ¿vale? —Denis se incorporó y Tesa pudo ver lo apuesto que era, el estar en bañador aumentaba su atractivo, sus piernas eran tan fuertes y bien formadas y su pecho le recordaba a una roca maciza, empezó a desearlo de nuevo, pero ¿qué tenía aquel hombre que la convertía en una hambrienta sexual?

—Claro que lo hablaremos, cariño; de eso no te quepa la menor duda.

Rey y Camila estaban de pie en el salón cuando Tesa y Denis entraron vestidos aún con los bañadores. Rey se volvió y miró a su sobrina de pies a cabeza, transmitiéndole su desaprobación por lo que estaba haciendo. Cuando posó su mirada en Denis, su expresión cambió y se convirtió en asco y desprecio, que no fueron desapercibidos por él.

—Me alegra verte, Rey. Camila, como siempre, tan hermosa —su ironía no tenía igual—. ¿Os quedáis a comer?—Tesa, que conocía a su tío, no sabía durante cuánto tiempo aguantaría la rabia que a simple vista se notaba que sentía.

—Hola, tío, me da mucho gusto verte —quería entablar una tregua, no pensaba igual que su tío, pero lo quería mucho—, y a ti también, Camila.

Camila, con ánimo de amainar la tensión que crecía cada instante, se acercó a Denis y le saludó con un beso en la mejilla, diciendo:

—Gracias por el cumplido, Denis. Usted tampoco luce mal —luego fue hacia Tesa y la abrazó.

—¿Cómo estás Tesa? Tienes buen aspecto, yo también me alegro de verte —Rey lentamente se acercó a Tesa y le dio un beso en la frente añadiendo:

—Vine por si necesitabas algo. No te has dignado a llamarme durante toda esta semana y en dos días está prevista la reunión de accionistas en Nueva York. Quiero saber si todavía sigues con esa idea absurda de proponer a este hombre como nuevo presidente de Livestock o si, por el contrario, has recapacitado y... —Denis se colocó tras Tesa, interrumpiéndolo.

—Antes que nada, Rey, mi nombre es Denis, y te rogaría que a partir de ahora te dirijas a mí por mi nombre. En cuanto a la reunión, Tesa y yo estaremos en Nueva York el lunes a las dos de la tarde; por lo que tengo entendido la reunión se celebrará a las cinco, tenemos tiempo suficiente para ultimar detalles. ¿Alguna pregunta más?

—¿Tesa? —la mirada de su tío suplicaba que le contradijera y que tomara partido, y eso es justamente lo que pensaba hacer.

—Denis está en lo cierto, tío. No he cambiado de idea. Es más, ratifico cada una de mis decisiones. Mi marido es el hombre adecuado para representar mis intereses y también confío plenamente en su capacidad para dirigir Livestock —Denis la miró atónito, sabía que todo era un engaño desde el principio, por el cual él cobraría una gran fortuna, pero Tesa o era una gran actriz o lo que leía en sus ojos era admiración y respeto.

—¡Tesa, por el amor de Dios! —suplicó Rey.

—Por favor, tío, no intentes convencerme, tarde o temprano te darás cuenta que mi decisión es la mejor. Te pido que apoyes a Denis frente a los accionistas, con tu respaldo será más fácil que él obtenga la presidencia.

Rey la miró atónito, conteniendo su furia al máximo, Tesa estaba segura que no tardaría mucho tiempo en explotar, mucho más ahora que solicitaba apoyo para su esposo. Lentamente Rey se acercó a Tesa y poniendo énfasis en cada una de las palabras contestó.

—¡Jamás! Jamás apoyaré a este cazafortunas para que maneje nuestra empresa. ¿Me has escuchado? ¡Nunca! le daré mi apoyo, y es mejor que sepas una cosa, Tesa. Haré todo lo humanamente posible para que ninguno de los accionistas le dé su voto.

—¿Me estás amenazando, tío?

—Te pongo sobre aviso. Juan nunca me perdonaría si no tratase por todos los medios de evitar que entregues toda su vida de trabajo en manos de éste... —Denis le lanzó una mirada gélida que estremeció al mismísimo Rey cambiando en ese instante las palabras que tenía pensado decir—, tu señor esposo.

—Precisamente por la memoria de mi padre hago todo esto, tío. El jamás hubiera permitido que la presidencia de Livestock estuviera en otras manos que no fueran las mías —bajando la mirada y aún con esperanzas de convencer a su tío Tesa se disculpó—: Lo siento tío, pero tus intereses distaban y aun distan mucho de los de mi padre y de los míos.

—Si, claro. ¿Y por eso prefieres entregar todo el esfuerzo de nuestro trabajo a este señor antes que a tu propio tío? ¡Por que no se si te has dado cuenta, pero yo he trabajado con tu padre toda mi vida!, y te he dado muestras de sobra de que para mí lo más importante eres tú y la familia. Pero para ti eso no ha valido de nada, ¿verdad?

—No es eso, tío. Por favor, compréndelo. Sé que has estado a lado de mi padre toda su vida y que levantaste codo a codo con él su fortuna, precisamente por eso tú eres uno de los accionistas mayoritarios. Pero tus ideas no son las mismas que las de él. Tú quieres vender la hacienda y convertir a Livestock en una empresa de valores, tenías problemas con mi padre antes y ahora los tienes conmigo. Es por eso que no puedo permitir que tú lleves las riendas de todo. Porque tu ideología y objetivos son contrapuestos a los míos y a los que tenía mi padre.

—Y claro, como la experiencia te precede, te animas a darme consejos de cómo manejar un negocio en el cual llevo trabajando toda mi vida, o, lo que es mejor, pones en mi lugar a un vaquero insignificante que a duras penas maneja un caballo para que dirija una empresa de millones de dólares.

Tesa vio a Denis que se transformaba, apretaba sus puños y miraba a Rey de manera poco amigable, su cuerpo se puso rígido para contestar los insultos del cual era víctima.

Pero Tesa se le adelantó, sabía que no podía permitir una pelea entre su esposo y su tío. Si alguna esperanza tenía para solucionar todo entre los dos, desaparecería por completo si Denis golpeaba a su tío, que bien merecido se lo tenía, por lo que se apresuró a responder:

—¡Basta! —gritó—. He querido hacerte razonar de todas las maneras posibles, pero me doy cuenta que no lo he conseguido. No permitiré un solo insulto más hacia Denis. Te guste o no, ahora él es mi esposo y se merece respeto. Él no necesita demostrarte lo competente que es, tú mismo te darás cuenta en dos días. Ahora ésta es su casa y si no vas a respetarlo será mejor que no vuelvas tío.

—¿Estás echándome de casa de mi hermano? —Rey no podía creer lo que estaba escuchando, su cara y sus gestos se desencajaron mientras esperaba la respuesta.

—Ahora esta casa es de Denis y mía, y si no vas a mostrar respeto hacia nosotros, lo más prudente es que te vayas. Denis es muy paciente y no se cuánto tiempo más podré contenerlo para que no responda a cada uno de los insultos y humillaciones que le has infringido —Tesa ponía énfasis en sus palabras, transmitía autoridad y como digna hija de Juan no admitía réplica.

Rey se llevó las manos a la cabeza y buscó a su esposa, quién le miraba con ojos de angustia. Tomó su mano y antes de salir por la puerta se detuvo y dijo.

—Bravo, Tesa. Me has humillado, ofendido e insultado como te ha dado la gana. Ahora lo único que debes preguntarte es si yo me merezco esto y si Juan lo hubiera permitido. Entonces se marchó.

Tesa se quedó mirando la puerta absorta, ensimismada mientras repasaba una y otra vez la pregunta que Rey le había hecho. ¿Su padre hubiera permitido aquello? ¿Hubiera permitido que echara de su casa a su único hermano? Recordó que cuando Juan y su tío discutían no tardaban mucho en hacer las paces. Rey nunca llegó a irse de casa, furioso y mucho menos ofendido. Siempre Juan encontraba la manera para disuadirlo de vender la hacienda y también de valorar sus ideas para el futuro. Su padre siempre hizo lo posible para mantener intacta la relación con su hermano y con su cuñada. Y ella, a las tres semanas de su muerte, lo había echado todo por la borda. Estaba claro que le faltaba todo el tacto y el juicio que tuvo su padre. Aquella tarde tomó partido y no precisamente se decantó por su familia, apoyó incondicionalmente a un extraño, el mismo con que se había casado hacía apenas una semana, poniendo la presidencia de Livestock en sus manos, todo el trabajo y sacrificio de su padre ahora estaba en manos de aquel vaquero, si es que lo era. No hacía falta mucho para saber la respuesta a las preguntas que hizo su tío. La respuesta era no. Su padre nunca hubiera permitido ni mucho menos aceptado que alguien completamente desconocido se hiciera con el control de Livestock y ni hablar sobre casarse con ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar que si su padre viviera se llevaría una gran decepción.

Denis la miraba intentando descifrar qué es lo que pasaba por la mente de Tesa, no era difícil adivinarlo, había tomado partido y para su asombro había sido por él.

Seguramente Tesa estaba arrepentida. Había prácticamente echado a su propio tío de casa, dándole poder absoluto en los negocios —oficialmente eso era lo acordado, pero extraoficialmente había dado la espalda a su familia por él—. «¿Sería por lo que pasó en la piscina hacia unos instantes?». Se preguntó si Manuela no los hubiera interrumpido en ese momento, seguramente Tesa hubiera sido suya. Había logrado hacerle perder el control, había sentido su pasión desbordante, era tan fogosa que lo había sorprendido. Su minusvalía no había sido ningún problema para que Tesa expresara su excitación. Recordaba el sonido de sus gemidos cuando la tocaba, sus manos curiosas y anhelantes explorando todo su cuerpo, podía todavía sentir el sabor exquisito de su piel en su boca.

Recordó que al principio cuando planeó conquistar y enamorar a Tesa se había dicho mil veces que si tenía que fingir pasión lo haría sin problemas. Pero esa tarde en la piscina no había necesitado fingir nada. ¡Oh Dios! Todo lo contrario, se había tenido que contener para no comportarse como si fuera un joven inexperto.

Desafortunadamente, el momento se había roto por la llegada de Rey y ahora sería más difícil conseguir que Tesa se entregase por completo, ya que estaría condicionada por el recuerdo de su tío.

Debería sentirse contento y satisfecho, prácticamente se había librado de uno de sus peores enemigos —Rey Carranza —y no le había costado ningún tipo de esfuerzo. Es más, su esposa lo había hecho en su lugar, «debería estar alegre», se dijo. Pero ¿por qué no le gustaba ver a Tesa con esa expresión de tristeza en sus ojos? ¿Por qué sentía ganas de acercarse a ella y consolarla? ¿Por qué sentía ganas de hacerse cargo de todo para que Tesa estuviera más tranquila?

Lentamente se acercó a ella, dobló sus rodillas y con una de sus manos acarició la mejilla de Tesa. Ella, al sentirlo, se apartó, sus ojos estaban inundados en lágrimas. Trató de ocultarlas lo más rápido que pudo.

—No llores, Tesa; por favor, no lo hagas —limpiaba cada una de sus lágrimas suavemente y con una inmensa ternura ponía cada uno de sus cabellos en su lugar—. Todo va a salir bien.

—¡He echado a mi tío de esta casa! Si mi padre viviera estaría decepcionado y avergonzado por mi comportamiento.

—Has hecho lo que debías. Si no me hubieses defendido, tu tío seguramente se hubiera dado cuenta de todo, teniendo que aceptar lo que proponía: la pérdida de «La Serranita». No tenías opción.

—Mi padre siempre encontraba opciones, yo he optado por el camino más fácil. Si así defiendo nuestro proyecto en la reunión, ya te puedes estar buscando otro trabajo y yo otra casa —y lloró desconsolada.

—Eso no pasará, y si defiendes «La Serranita» y Livestock con la pasión y la garra con la que me has defendido, los accionistas no me elegirán a mí como presidente, sino a ti —sonrió.

—Está bien —dijo mientras se limpiaba la cara —me voy a acostar. Mañana seguiremos, ¿vale?

—Tenemos una conversación pendiente, ¿recuerdas?

—¡Denis no me presiones! Acabo de dar la espalda a todos y a todo para que este plan funcione. No quiero tener en mi cabeza otra cosa que no sea la maldita reunión. Así que por el momento esa conversación la aplazaremos, ¿está bien?

—Está bien. Descansa —y sin más se acercó a Tesa y la besó fuertemente durante unos segundos que bastaron para que a Tesa le faltara la respiración. Luego sonrió y salió de la habitación.


Capítulo 9

Llegaron a Nueva York al mediodía, hacía un intenso calor y la humedad era agobiante. El día anterior habían repasado una y otra vez la propuesta que Denis presentaría en la reunión. Casi no habían dormido y apenas sí desayunaron. Se dirigían a la sede central de Livestock. Tesa, sentada en el asiento trasero del coche, repasaba los últimos detalles, mientras Denis daba instrucciones al chófer para que cogiera un atajo.

—Parece que conoces muy bien Nueva York —apuntó Tesa.

—Sí, no es la primera vez que vengo y Livestock es bastante conocida. —Tesa prefirió no ahondar más en el tema, no quería distraer a Denis en nada que no tuviera que ver con la reunión.

—Está todo listo —dijo—. Si tienes cualquier duda o si te hicieran cualquier pregunta que no sepas contestar, no te preocupes que yo la contestaré en tu lugar. Tengo bastante experiencia en todos los temas que vamos a exponer.

—Gracias, Tesa, pero no te preocupes, todo saldrá bien.

Tesa, no sólo estaba preocupada, estaba aterrorizada, había fingido serenidad y tranquilidad durante el viaje, pero el sudor constante en sus manos la delataban. Los accionistas podían ser muy puntillosos si se lo proponían y no votarían por Denis si no tenían absoluta certeza de que sus intereses serían bien cuidados. Al observar de reojo a su marido, vio un hombre elegante, serio, apuesto. Llevaba un traje gris oscuro y una camisa de un tono más claro, su corbata era de color rojo sangre y emanaba un suave olor a perfume masculino —nada que ver con la pinta de vaquero con la que se presentó—. Su presencia irradiaba tranquilidad y aplomo y si presentaba su proyecto como lo habían ensayado ningún accionista le negaría el voto.

Llegaron a Livestock como a eso de la una de la tarde. Entraron por el aparcamiento, el guarda de seguridad al ver a Tesa abrió el parking destinado exclusivamente para la familia Carranza Mercader. Al aparcar, Denis se dio cuenta que el coche de Rey ya se encontraba aparcado.

Mientras Tesa bajaba en su silla, Denis no pudo menos que sentir un cosquilleo en todo el cuerpo. El edificio era imponente, su altura hacía que resaltara en toda la manzana, su estructura era metálica y su forma asemejaba a un gran tubo separado por la mitad. Tenía el interior todo acristalado, lo que permitía la entrada de luz en casi todos los rincones. Mientras subían por el ascensor panorámico al salón principal, el más grande del edificio y donde generalmente se hacían las reuniones de todos los accionistas, ubicado en la última planta, junto a la dirección general, Denis notaba que todo el personal estaba expectante ante la llegada de Tesa. Era lógico, hacia apenas tres semanas el dueño de todo había muerto y ahora su única heredera llegaba para hacerse cargo, con sus propias reglas y normas.

La incertidumbre y la duda de todos se podía sentir en cada uno de los pisos por los que subían. Al abrirse el ascensor, Rachel —la secretaria de Juan durante más de treinta años— los estaba esperando. Se acercó a Tesa para abrazarla y besarla muy afectuosamente diciendo:

—Bienvenida, Tesa; no pude hablar contigo el día del funeral de tu padre, pero sabes cuánto lo quería, ¿verdad?

—Lo sé, Rachel, y te lo agradezco. Tú fuiste para él, aparte de su mano derecha, una amiga y sabes que te consideramos parte de la familia —los ojos de Tesa se humedecieron al hablar de su padre. Pero al sentir la mano de Denis en su hombro se repuso inmediatamente adoptando una postura menos familiar. Quiero que conozcas a Denis, mi esposo.

Rachel, inmediatamente le extendió su mano, diciendo:

—Mucho gusto, señor...

—O'Brian. Y el gusto es mío. —Rachel miró de nuevo a Tesa y apuntó.

—Tu tío nos dijo que te habías casado. Fue una sorpresa para todos, no teníamos ni idea de que estuvieras comprometida y mucho menos de que tu matrimonio fuese tan rápido.

—Es una larga historia, Rachel, te la contaré en otra oportunidad —quería dejar zanjado ese tema al menos por el momento—.Y dime: ¿está preparado todo para la reunión?

—Todo está listo. El salón está acondicionado según tus indicaciones. Cada uno de los accionistas tiene en su sitio una copia de los documentos que nos enviaste, la iluminación esta dirigida al expositor y el informático está esperando tu software para instalarlo en el proyector. Además, el servicio de catering dejó listas las bebidas y los entremeses que se servirán al concluir la reunión.

—Perfecto —contestó Denis, que hasta ese momento se había mantenido en silencio—. Tesa, cariño, enséñame dónde está nuestro despacho.

—¿Nuestro? —preguntó Rachel asombrada por lo que había escuchado. Cuando vio que Tesa la miraba expectante se apresuró a decir—: Por supuesto, perdone por la vacilación, se me hace extraño ver a Tesa casada —y dirigiéndose a Tesa preguntó—: Supongo que ¿ocuparéis el despacho de tu padre? —Tesa asintió—. Síganme, por favor.

Al entrar en el despacho vinieron a la mente de Tesa todos los momentos pasados con Juan en ese lugar. Nada había cambiado, todo estaba es su lugar, seguramente como lo dejó su padre el último día, los sofás que ella había elegido y la mesa de centro llena de miniaturas de cristal que tanto le gustaba a Juan. A la izquierda pudo ver la mesa de reuniones en la que cada día su padre junto con los directivos trazaban el plan de trabajo y discutían los errores cometidos. Los cuadros que colgaban de la pared también escogidos por ella, la lámpara central que caía en forma de telaraña en el centro —comprada en París en uno de sus viajes juntos—, y al fondo, su escritorio, que lo compraron en una subasta en Italia. El subastador aseguraba que aquel escritorio había pertenecido a Winston Churchill y que era único en su especie. Juan nada más verlo lo compró y encargó a Tesa que lo restaurase para colocarlo en su oficina. Aun recordaba el trabajo que le costó conseguir a un restaurador especializado en ese tipo de madera para que al restaurarlo, el mueble no perdiera su calidad original. Denis interrumpió sus recuerdos al decirle:

—Bueno, ya estamos aquí. ¿Nerviosa?

—Un poco, ¿y tú?

—Te mentiría si dijera que todo esto no impresiona, que dirigir una empresa tan grande y tener bajo tu responsabilidad a tantas personas es cosa de todos los días. Te mentiría si dijera que ahora mismo lo único que quiero hacer es quedarme aquí y no salir huyendo. Pero, por otra parte, me gusta el reto que tengo de convencer a todos esos lobos marinos de los accionistas, que soy el mejor para llevar a buen puerto sus millones de dólares y sobre todo me emociona pensar en la cara que va poner tu tío cuando la presidencia sea nuestra —terminó sonriendo suavemente, pero la alegría se borró rápidamente al ver la mirada de reproche con la que Tesa le miraba.

—No te confundas, Denis; yo quiero mucho a mi tío. Que no comparta con él su visión de negocios no quiere decir que no se merezca respeto. El, junto con mi padre, han trabajado toda su vida por esto.

—Lo siento, Tesa... Sólo lo dije para quitar tensión al momento. Mejor vamos a repasar por última vez todo, ¿está bien?

—Está bien.

A las cinco en punto Tesa y Denis entraron en el recinto que servía para las reuniones generales. Lo primero que vio Denis fue un salón circular de unos ochenta metros de diámetro. Había cerca de ciento cincuenta personas alineadas en seis columnas de asientos con sus respectivas mesas. Vistas desde arriba formaban un hexágono perfecto. En uno de sus lados, en lugar de asientos, se ubicaba una especie de podio que sobresalía en altura a los demás. Denis supo que era el sitio designado al expositor. En lugar de escaleras, el podio tenía una rampa por donde él y Tesa subieron. Una mesa había sido colocada en medio y en ella estaban los accionistas mayoritarios, es decir, Tesa y Rey, además de cinco hombres más —entrados en años, bordeando los setenta—, que, según explicaciones de Tesa, eran representantes públicos que avalarían la legalidad de la elección del nuevo presidente.

El capital de Livestock estaba dividido en tres grandes grupos, la mayoría de las acciones, un cuarenta y cinco por ciento, estaban a nombre de Juan —que, según los estatutos, en caso de muerte pasarían a sus herederos—, un treinta por ciento a nombre de Rey y el veinticinco por ciento restante, dividido en acciones participativas, entre todos los socios restantes. Tesa, sólo con sus acciones, no podía ser presidenta, Rey no le brindaría su apoyo —lo había dejado muy claro en su última visita—, por lo tanto necesitaba conseguir el veinticinco por ciento restante. En otras palabras, Denis tendría que convencerlos para que le dieran su voto.

Tesa se acercó al micrófono temblando por dentro pero dando la apariencia que controlaba todo y que sentía de todo menos inseguridad. Probó el micro dos o tres veces y luego de saludar a los accionistas continuó:

—Os agradezco vuestra presencia esta tarde. Lastimosamente el motivo por el que fuisteis convocados es muy doloroso, la muerte de nuestro presidente, mi padre, Juan Carranza Mercader. Como sabéis falleció hace tres semanas en un accidente de coche, dejándonos el legado por el que trabajo toda su vida, Livestock. Como su única hija y, de acuerdo a los estatutos de esta empresa, heredera absoluta de sus acciones, es mi deber informaros que a partir de ahora mi esposo, el señor Denis O'Brain, será el encargado de asumir todas mis funciones, ya que cuenta no solo con toda mi confianza y apoyo, sino también que es copropietario de mi paquete accionario.

En la sala se escuchó murmullos de asombro, todos los accionistas se miraban unos a otros y luego miraban a Denis intentando analizar al nuevo accionista mayoritario de la empresa.

—Silencio, por favor —pidió Tesa—. Sé que esta noticia os toma por sorpresa. Sé también que hoy es necesario elegir al nuevo presidente de Livestock y que todos tenéis dudas sobre quién manejará vuestros intereses. Pero tranquilos porque jamás entregaría todo el legado de mi padre a nadie que no gozara de mi absoluta confianza. Juan Mercader era un hombre visionario, emprendedor, inteligente, sagaz y arriesgado. Hoy elegiremos a su sucesor, por eso os pido que escuchéis la propuesta que mi esposo os tiene preparada. Así podréis constatar por vosotros mismos que la persona que elegí como sucesor de mi padre en la dirección de Livestock es la más idónea, eficiente, competente y capacitada para este cargo.

Denis la miraba y no podía creer lo que estaba oyendo, Tesa estaba poniendo su mano en el fuego por él, se había enfrentado primero a su familia y ahora lo apoyaba incondicionalmente frente a todos los accionistas de Livestock, tanta vehemencia, tanta pasión al defenderlo lo desarmaban completamente; si sólo interpretaba un papel, lo hacía muy bien, pero y ¿si no estaba interpretando? ¿Si realmente confiaba en él? Sin dejar de mirarla se acercó lentamente y dando las gracias empezó.

—Buenas tardes. Mi nombre es Denis O'Brian y, como bien ha dicho mi esposa, soy copropietario del cuarenta y cinco por ciento del total de las acciones de esta empresa. Según los estatutos de Livestock y por méritos propios, mi esposa sería la persona indicada para ser la nueva presidenta. Sin embargo, ha delegado esa función en mí. Es una gran responsabilidad dirigir una empresa de la magnitud de Livestock. Por eso, y conciente de la desconfianza que puede producir un nuevo accionista mayoritario, en cada una de vuestras mesas podéis ver dos carpetas. En la primera encontraréis mi currículo, en el que consta mi experiencia en este campo. En la segunda, que es la más importante, veréis mi propuesta para el futuro de Livestock. Un nuevo ciclo, una nueva etapa, que con vuestro permiso y apoyo se puede hacer realidad.

Rey lo miraba iracundo. No podía negar que aquel desconocido tenía presencia y daba la apariencia de saber de lo que estaba hablando. Por lo visto se había preparado muy bien, todo ese montaje instalado, la pantalla gigante y las luces apuntando hacia Denis lograban que tuviera más fuerza su exposición, que ya de por sí era clara y concisa. También reconocía que la promesa de incrementar el precio de las acciones en un veinte por ciento más que en los últimos cinco años era una oferta tentadora para cualquier accionista. Sí. Definitivamente se había preparado a conciencia. Nadie de esa sala podría imaginarse que era tan solo un vaquero venido de la nada, un cazafortunas que había convencido a la tonta de su sobrina para que pusiese una fortuna en sus manos. Rey no había dado crédito a la historia absurda que le contó Tesa de que se habían enamorado y estaban dispuestos a casarse justo antes de la muerte de Juan. No. Quizás otros caerían, pero él era un perro viejo y desde aquel día había contratado un investigador privado que garantizase si lo que ese extraño decía era cierto o no.

Afortunadamente Rey había hablado con la mayoría de los accionistas unos días antes. Les había convencido que votaran por él, alegando que el marido de Tesa era un completo desconocido, que no tenía idea de cómo se manejaba un negocio de la magnitud de Livestock. También había dejado caer que su sobrina sufría una especie de delirio ocasionado por la muerte de Juan que le impedía ver la realidad y que era presa fácil de cualquier cazafortunas.

Estaba seguro que ganaría en la votación. El no necesitaba plan ni propuesta nueva, a él lo avalaba primero el ser hermano de Juan y luego el haber sido cofundador de la empresa. Sí. No tenía de qué preocuparse. Al final él ganaría.

Tesa, desde su silla, oía con atención cada una de las palabras dichas por Denis. Estaba totalmente asombrada, su soltura al hablar, sus movimientos oportunos en cada frase que decía, el conocimiento que demostraba al analizar los informes, las proyecciones económicas que hacía, etc. Era como si toda su vida hubiera estado en eso, como si el mundo de los grandes negocios internacionales le fuera totalmente conocido. Tesa pasaba una tras otra las hojas que los accionistas miraban, ponía toda su concentración para poder echar un cable a Denis cuando hiciese falta. Pero durante las dos horas que duró la exposición su intervención no fue necesaria. No hubo ni un solo momento en que Denis la mirase pidiéndole ayuda; por el contrario, durante esas dos horas se comportó como si ella no existiese y estuviese completamente concentrado en lo que decía.

Sólo cuando Denis dio las gracias y llegó el momento de las preguntas, él la miró buscando su aprobación. Tesa le respondió con una pequeña y leve sonrisa. La mirada profunda e intensa de Denis hizo que sintiera un estremecimiento en su cuerpo, se obligó a pensar en la empresa, bajó la mirada y rezó para que Denis pudiera contestar a todos sin problema.

El salón estaba en silencio, los micrófonos se abrieron y por turnos los accionistas preguntaban sus dudas. Denis inexpresivo, calmo y tranquilo fue contestando cada una de las dudas que exponían. Por lo que pudo observar todos los accionistas temían al cambio, pero al mismo tiempo sabían que las alternativas que él proponía eran las indicadas.

Poco a poco los recelos e inseguridades de los accionistas se fueron aplacando. Los murmullos desaparecieron y fue entonces que Tesa tomó la palabra.

—Como la ronda de preguntas ha terminado procederemos a la votación. Mi tío, Rey Carranza Mercader, como uno de los accionistas mayoritarios tiene derecho a ser presidente general de Livestock. Por lo tanto, serían dos los candidatos: él y Denis O'Brian. El resultado de esta votación será avalado en actas por los delegados públicos. A su izquierda tienen un monitor, en donde podrán votar automáticamente, sólo tienen una opción de pulsar, su voto será registrado por un servidor externo que presentará los resultados en la pantalla. La ley nos obliga a tener una constancia escrita de su votación, por lo que es necesario que escojan a su candidato señalándolo en el papel que ahora les será entregado. Luego se hará el recuento y el resultado tendrá que coincidir con el del servidor. Empecemos.

En la pantalla gigante aparecieron las fotografías tanto de Rey como de Denis, empezaron a sonar las pulsaciones de cada uno de los accionistas que luego seleccionaron a su candidato en papel. Las hojas les fueron retiradas y colocadas en una urna en la mesa central.

Los funcionarios públicos empezaron a contar. Mientras lo hacían Rey se acercó a Tesa. Denis que se encontraba un tanto lejos se dirigió de inmediato a su lado en plan protector.

—Ha sido una jugada maestra sobrina. Te felicito, el plan financiero que tú has preparado y que ha presentado este... señor —dirigiéndose despectivamente a Denis— ha resultado brillante. Lástima que todo sea en vano, ningún hombre en sus cabales pondría toda su fortuna en manos de un perfecto desconocido por más yerno de Juan Carranza Mercader que sea.

—Quizá tengas razón Rey —contestó Denis tranquilo, sin dejar que Tesa respondiera—, pero eso lo veremos en unos pocos instantes. Así que te aconsejo que tomes asiento y veas lo que sucede, has esperado toda tu vida este momento, ¿no? No sea que te toque seguir esperando —concluyó en tono irónico.

—Basta, caballeros —intervino Tesa—, os recuerdo que estamos en plena votación. Tío, por favor —suplicó— sea cual sea el resultado, no te olvides que mi padre luchó toda su vida por la familia, no la separes ahora.

—¡Ja! Mira quién lo dice —Rey hablaba totalmente despechado—. Mi sobrina, que hace unos días me echaba de su propia casa para no incomodar a su reciente marido. Perdona que no crea lo que dices, Tesa, pero me cuesta mucho después de haber sido tratado como un completo extraño —y de repente respiró profundamente y continuó—: aunque tienes razón, estamos en plena votación, veremos que pasa.

Los minutos pasaban y cada una de las votaciones se iban contando y echando en la urna. El ambiente que se respiraba en el salón era tenso, la gente se miraba entre sí y de vez en cuando miraban a Denis de arriba hacia abajo escudriñándolo. Por su parte, Denis y Tesa permanecían inmutables, cada uno en su sitio, sin mirarse, sin mostrar el menor signo de intimidad, eran dos profesionales y sabían que ese no era el momento de buscar apoyo el uno en el otro por más nervios que tuvieran.

A los pocos segundos el delegado público se puso de píe y expuso:

—El conteo ha terminado. Los candidatos han obtenido el siguiente resultado:



· Rey Carranza Mercader: 90 votos, que le concede un quince por ciento más en su paquete accionario; es decir, un cuarenta y cinco por ciento de acciones.

· Denis O'Brian: 48 votos, que le concede un ocho por ciento más en su paquete accionario; es decir, un cincuenta y tres por ciento de las acciones.

· Votos nulos: 12; es decir, un dos por ciento.





—Estos resultados tenemos que cotejarlos con los arrojados por el servidor según las pulsaciones automáticas que han hecho.

La mirada de cada uno de los accionistas se dirigió hacía la pantalla gigante en la cual en tan solo unos instantes aparecieron los resultados. Un murmullo creciente se empezó a oír. Denis buscó instintivamente los ojos de Tesa cuya mirada y sonrisa lo decían todo, tan solo un segundo duró esa complicidad, en tan solo un segundo los dos comprendieron que lo habían hecho. Habían hecho realidad el plan de Tesa, habían obtenido la presidencia de Livestock, habían convencido a todos los accionistas para que lo votaran, habían vencido a Rey. Lo habían hecho, ¡era increíble!

El representante público tomó la palabra.

—En calidad de delegado público y, como representante del poder judicial, certifico que, mediante votación previamente comprobada y certificada, el candidato que ha obtenido la mayoría de las participaciones accionarias, otorgándole la presidencia oficial de Livestock durante un año es Denis O'Brian, con un total accionario del cincuenta y tres por ciento. Su presidencia durará un año, transcurrido el cual se hará una nueva votación y en caso de ser ganador se le concederá el plazo de cinco años. Felicidades, señor O'Brian. Un instante le tomó a Denis salir de la sorpresa y como si le hubieran dado los buenos días se levantó de manera pausada, cerrando los botones de su traje al hacerlo, su semblante era serio, digno, como si estuviese acostumbrado a recibir ese tipo de noticia. Se puso de pie lentamente, se acercó a Tesa y la besó en forma de felicitación, fue un beso fugaz, pero que transmitió toda la emoción que sentía, que ambos sentían.

Tesa, por su parte, no podía imaginar que al fin había conseguido la presidencia, ya no temía perder la hacienda. Ahora ella se encargaría de administrarla como había sido el sueño de su padre. Todo había valido la pena, el unirse a aquel desconocido, el otorgarle casi poder absoluto de sus bienes, el haberse enfrentado a su tío, el haber engañado a todos, las tres semanas de angustia que había pasado, primero por la muerte de su padre y luego por todo lo que había conllevado su matrimonio. Todo había valido la pena, ahora Denis era presidente o, mejor dicho, se haría pasar por presidente, pero en la realidad ella sería la que tomase las decisiones... al menos eso habían pactado, ¿no?, se preguntó. No. No permitiría que en ese momento las dudas le impidieran disfrutar del éxito de su plan. Sonrió sinceramente y empezó a aplaudir a Denis, que había terminado su discurso de agradecimiento, mezclándose entre los accionistas para intentar una comunicación más directa.

De repente, Tesa sintió una punzada en su pecho de dolor al cruzar su mirada con la de Rey, aquella mirada transmitía indignación, rencor y sintió lástima por él. Si su tío le hubiera dado su apoyo no hubiera tenido que hacer todo eso, si hubiera querido conservar «La Serranita», ella no hubiera recurrido a un extraño. Pero se empecinó y quiso manejar por su cuenta la empresa que por derecho le correspondía, sin tener ningún tipo de consideración.

Aún así no podía dejar de sentir lástima, siempre lo había querido mucho, y el verlo allí derrotado y más que nada decepcionado, le causaba mucha tristeza. Quiso acercarse a él para hablar, pero Rey antes que nadie pudiera interceptarlo salió del salón sin decir ni una sola palabra.

Tesa empezó a seguirlo esquivando suavemente a accionistas que se acercaban a felicitarla. Al fondo se oía a Denis hablar sobre posibles inversiones futuras, desde aquel lugar no la podía ver así que decidió salir por la puerta por la que unos minutos antes lo había hecho su tío. Lo vio esperando el ascensor y le grito mientras accionaba la silla de ruedas para alcanzarlo.

—¡Tío! Espera, por favor —pero Rey, cuando la oyó, se dio media vuelta y prefirió bajar por las escaleras, estaba claro que no quería hablar con ella.

—¡Tío! Tío, por favor, espera.

Tesa, sin poder alcanzarlo, se acercó a las escaleras, pudo ver como su figura se perdía mientras bajaba los escalones y lo intentó de nuevo.

—¡Tío! No te vayas, por favor, quiero hablar contigo —pero él había desaparecido.

Sus ojos se llenaron de lágrimas al ver la indiferencia y al mismo tiempo el dolor de Rey. No pudo evitar sentirse culpable y que el recuerdo de Juan apareciera como reproche al dejar que su tío sufriera de esa manera. Se tapó el rostro con las manos e intentó contener las lágrimas que poco a poco caían de sus ojos. Pensó que sería mejor regresar al salón, tenía que apoyar a Denis y dejarlo solo no ayudaría nada a su nueva elección.

Al accionar su silla de ruedas las luces se apagaron y quedó sumida en la oscuridad. Algo andaba mal, las luces de las escaleras se encendían por sensores de movimiento, se movió algunos metros pero seguía oscuro. Algo no iba bien, de repente la puerta se cerró bruscamente, ella no podía ver nada, seguramente era su tío que volvía.

—¿Tío, eres tú? —preguntó un tanto ansiosa—, ¿tío?

Sabía que alguien estaba cerca, sentía su presencia. El miedo la empezó a invadir, nunca había estado en esa situación, pero sin saber por qué sentía temor. Intentó calmarse pero no pudo, lo mejor sería controlarse y actuar tranquilamente.

—¿Quién anda ahí? Soy Tesa Carranza y le aseguro que sea quien sea, si no se identifica, tendrá graves problemas.

Como respuesta sintió que empujaban su silla por atrás acercándole peligrosamente a las escaleras. El terror se hizo presente, intentaba darse la vuelta y ver quien le estaba empujando, pero estaba tan oscuro que apenas se distinguían sombras. Desesperada alzó sus brazos intentando agarrarse a algo, pero todo lo que le rodeaba era vació, empezó a gritar.

—¡Por favor, que alguien me ayude! ¡Ayúdenme, por favor! —sus gritos eran desgarradores—. Por el amor de Dios, ¿quién es usted, qué pretende? ¡Socorro!

Rápidamente la silla se acercaba a las escaleras, nadie la escuchaba todos estaban en el salón, todos salvo la persona que estaba intentando matarla. Pero ¿qué había hecho ella para que alguien quisiera matarla?... Empezó a gritar otra vez, su grito ahora era desesperado, intentó saltar de la silla o tirarse por ella misma, todo valía con tal de no caer por las escaleras. Al final fue en vano, sintió que poco a poco la silla se inclinaba y el peso de su propio cuerpo caia en el vacío. Un intenso golpe en su cabeza le hizo perder el conocimiento. ¿Dónde estaba Denis?, fue lo último que se preguntó.


Capítulo 10

Denis caminaba de un lado a otro sin parar, estaba en la sala de espera del Hospital Lenox Hill en Nueva York. Una ambulancia había llevado a Tesa inconsciente tras la caída que había sufrido.

Personal del servicio la habían encontrado yaciendo en las escaleras de emergencia. Tesa había rodado el primer tramo dándose un golpe en la sien, perdiendo inmediatamente el conocimiento. La silla por ser más pesada había caído a mayor velocidad, uno de los manubrios se había introducido en el pasamano de la escalera, deteniendo la caída de Tesa con brusquedad. Las personas que la encontraron dijeron que había sido un milagro que la silla quedara atrapada de esa forma de lo contrario, Tesa habría caído quién sabe cuantos pisos sin ningún tipo de freno.

Aun le duraba esa sensación de terror cuando le dijeron que su esposa había sufrido un accidente. Por un momento se sintió como un autómata corriendo hacia las escaleras sin saber qué había pasado. Cuando vio a Tesa hundida entre las ruedas de su silla, inconsciente, totalmente indefensa sintió como si su corazón dejara de latir. Bajó de dos en dos las escaleras y cuando llegó junto a Tesa no supo qué hacer, se inclinó y puso sus dedos sobre su cuello anhelando sentir su pulso, la sangre volvió a circular por sus venas cuando percibió unos latidos débiles pero constantes. Ella estaba viva, eso era lo que importaba. Desesperado, pidió a gritos que llamaran una ambulancia mientras retiraba la silla de ruedas tratando de moverla lo menos posible.

¿Cómo había caído Tesa por las escaleras? ¿Qué hacía en las escaleras de emergencia? Ella controlaba perfectamente su silla de ruedas. Tuvo que haber pasado algo muy grave para que perdiera el control. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué Tesa lo había dejado solo en el salón sin decirle nada? ¡Dios! Eran tantas preguntas sin respuestas. El solo pensar que Tesa había estado a punto de morir, lo llenaba de pánico, produciendo una ansiedad que nunca había sentido. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué esa desesperación? Otra vez más preguntas... se estaba volviendo loco.

A los pocos minutos un médico salió de urgencias diciendo:

—¿Señor O'Brian?

—Sí, soy yo. ¿Cómo está mi esposa? —preguntó angustiado.

—Su esposa está ahora en observación. Aparentemente solo ha sufrido una contusión severa en la cabeza, pero los exámenes indican que todo está normal. Para estar seguros he decidido mantenerla en observación veinticuatro horas más... después de lo cual, si todo sigue igual, podrá marcharse a casa.

—¿Puedo verla?

—Claro que sí. Acaba de despertar y está un poco aturdida.

—Gracias.

Las palabras del médico devolvieron la tranquilidad a Denis. Lentamente abrió la puerta de la habitación y vio a Tesa dormida, se acercó sin hacer el menor ruido y al verla así no pudo contener un suspiro de alivio. En ese momento, Tesa giró su cabeza y lo miró, sonriendo levemente. Ante aquel gesto, Denis se acercó rozando suavemente sus labios mientas le decía.

—¿Cómo estás cielo? ¿Cómo te sientes?

—Un poco mareada y aturdida, pero bien —su voz era apenas un susurro.

—Menudo susto que me has dado. ¿Por qué te fuiste del salón? ¿Por qué no me dijiste nada?—¿Qué fue lo que pasó?

—Seguía a mi tío. Lo vi tan mal, tan triste, tan humillado que quise hablar con él, convencerlo de que olvidáramos todo y trabajásemos juntos, pero no lo conseguí —Denis no dejaba de acariciar su frente mientras escuchaba.

—Pero, si lo seguiste, ¿qué hacías en las escaleras?

—El esperaba el ascensor —Tesa no podía contener las lágrimas que empezaban a salir—, le grité que esperase, pero él no quiso. No quería verme ni hablar conmigo, así que bajó por las escaleras de emergencia.

—Y fuiste tras él, pero... ¿cómo perdiste el control de tu silla?

—No lo perdí —su voz sonó angustiada, temerosa.

—¿Entonces? Si no lo perdiste, ¿qué pasó?

—Me acerqué a las escaleras para pedirle que regresara, pero todo fue en vano. Cuando quise volver las luces se apagaron, todo quedó a oscuras, y luego... —hizo una pausa, le costaba recordar todo aquello, Denis cogió una de sus manos con el afán de infundirle confianza—, y luego sentí la presencia de alguien que empezó a empujar mi silla hacia las escaleras, intentando que cayese. Hice todo lo posible para parar, pero no pude. ¡Oh Dios, Denis, fue horrible! —lloraba sin poder contenerse—. ¡Alguien trató de matarme!, ¡y casi lo logra!

Denis, por un momento, se quedó atónito, le costaba analizar y digerir todo lo que estaba oyendo, no podía creer que alguien hubiera intentado matar a Tesa, pero ¿quién?, ¿por qué? Seguramente habría algún error, no podía ser, pero... Tesa no estaba mintiendo, la habían empujado. Ahora entendía por qué cayó por las escaleras, todo encajaba, no había perdido el control, no. La habían empujado, habían intentado matarla. Sus puños se cerraron con fuerza y una furia incontrolable se apoderó de él. En su mente solo flotaban esas palabras —habían intentado matarla—, buscaría a quien lo hizo y le haría pagar por lo que había hecho con Tesa. El lo encontraría y lo llevaría ante la justicia, tenía que ser muy fuerte para contener los deseos de golpear una y otra vez a la persona que había empujado a su esposa.

¿Cómo se podía ser tan cretino? —se preguntaba—. Empujar su silla de ruedas, ¡cuando ella no podía defenderse!; si él hubiera estado allí, nada de eso hubiera pasado, pero ¿cómo lo iba a saber? De nada servía lamentarse, pues ya nada se podía hacer, sólo agradecer al cielo que fuera quien fuese, quien quiso matar a Tesa, no lo hubiese conseguido.

Suavemente se recostó junto a Tesa intentando incomodarla lo menos posible. Colocó su cabeza sobre su hombro, abrazándola para que se sintiera protegida y empezó a arrullarla mientras le decía al oído:

—Calma, Tes, nada te pasará, yo te cuidaré, no tienes que tener miedo. Si algún desconocido intenta acercarse a ti a menos de dos metros, tendrá que pasar primero sobre mi cadáver, ¿me has entendido, Tesa? No dejaré que te pase nada. Te lo prometo.

—Pero ¿quién quiere matarme? y ¿por qué? Fue horrible, Denis, intenté verle la cara, pero la tenía cubierta, no se si es hombre o mujer, no se si es alto o bajo, no pude ver nada... sólo sentía su fuerza al empujar. Quise coger su mano, pero se escabullía, sé que usaba guantes, lo sentí cuando quise tocarlo y retiró mi mano con furia.

—No lo sé, Tes, no lo sé. Pero tranquila que lo averiguaré, y cuando sepa quién te hizo esto, no habrá nada ni nadie que me impida romperle la cara —sentía tanta furia que mientras lo decía abrazaba con más fuerza a Tesa—. Ahora descansa, déjalo todo en mis manos. Mañana te darán de alta y te llevaré a la hacienda.

—¿A «La Serranita»? No, no iré para allí todavía. Apenas has sido nombrado presidente, nuestro deber es quedarnos aquí al menos por unos meses. Quiero que la gente te conozca, los accionistas estarán pendientes de todo lo que hagas y no quiero que exista ningún problema. Nuestro plan dio resultado y no lo quiero echar todo a perder.

—Está bien, acepto; tienes razón. Nos quedaremos aquí, pero no me separaré de ti ni un segundo. Así que puedes empezar a acostumbrarte a mi presencia porque de ahora en adelante seré como tu sombra. No permitiré que ese desgraciado tenga otra oportunidad para acercarse de nuevo, ¿vale? Ahora duerme, necesitas descansar.

Tesa obedeció sin rechistar, se estaba tan bien en los brazos de Denis, se sentía tan protegida y amparada que había dejado de sentir miedo. Era rara esa sensación de que alguien, siendo completamente extraño como era su esposo, le pudiera dar tanta seguridad y confianza con solo abrazarla. Cerró los ojos y durmió.

Al día siguiente por la tarde llegaron al piso que Tesa tenía en Nueva York, era bastante amplio, tenía ventanales por todas partes y su decoración minimalista lo hacía aún más espectacular. Cuando Tesa entró en el salón y salieron a recibirle Jacob y Manuela, sus ojos se llenaron de lágrimas. No esperaba encontrarlos allí, los abrazó con tanto cariño que parecía como si no se hubiesen visto en mucho tiempo. Tesa los consideraba como su familia, los dos habían estado junto a ella desde el inicio del plan, nunca le dieron la espalda y ahora que tenía que permanecer un tiempo en la ciudad habían dejado la hacienda para nuevamente estar a su lado.

—Que alegría verlos —dijo emocionada—, les echaba tanto de menos.

—la idea no ha sido nuestra, niña —respondió Jacob—, fue el señor Denis quien nos mandó llamar: dijo que tú te quedarías aquí un tiempo y que lo mejor sería que viniésemos. Ya sabes que a nosotros tampoco nos gusta estar lejos de ti, sobre todo ahora que hay alguien que quiere hacerte daño —Tesa miro a Denis y con su mirada le transmitió todo su agradecimiento.

—Bueno, ahora a descansar —interrumpió Denis—, apenas hace unos minutos que has salido del hospital.

—Pero, me siento muy bien. Tomaré un baño y luego quiero hablar con la policía, quiero que investiguen lo que pasó. —Denis se acercó a ella y acariciando su mejilla le dijo.

—La policía ya está investigando, Tes. Tienen una lista de todas las personas que estuvieron ese día y las están interrogando una por una. El teniente de policía, un tal Ron Stewart, me mantiene informado. Hasta ahora no existe nada claro, ya que todos tienen cuartada, pero es muy pronto todavía para llegar a una conclusión.

—¿Crees que pueda ser alguien relacionado con Livestock? ¿Algún accionista? Me cuesta imaginarlo, además ¿qué motivo tendría?

—No quería decírtelo todavía —hizo una pausa y continuó—, pero el único accionista que tenía motivos para hacer algo así, era...

—Mí tío Rey —concluyó Tesa, sorprendida por su propio descubrimiento.

—Sí. Pero no podemos afirmar nada hasta que no existan pruebas. Rey salió de la reunión unos minutos antes que tú. Los videos del aparcamiento muestran como cogió su coche y se fue. La policía está siguiendo la pista.

—No —dijo rotunda—, mi tío no fue..., no pudo haber sido. El me quiere, no sería nunca capaz de hacerme daño, mucho menos intentar matarme —de repente Jacob interrumpió.

—La niña dice la verdad. El señor Rey puede ser ambicioso y calculador, pero siempre ha querido mucho a la niña, yo pienso igual, él no pudo hacer eso.

—Bueno —dijo Denis en plan consolador—, dejemos que la policía haga su trabajo. Mientras tanto nosotros hagamos el nuestro. Jacob, Manuela, preparad todo para la cena, estaremos listos en una hora, y tú, señorita —dirigiéndose a Tesa como lo hacía cuando la conoció—, quiero que esta noche descanses, mañana ya pensaremos en Livestock —Tesa sonrió levemente y se dirigió a su habitación.

El baño fue reconfortante, todavía se sentía débil y cada vez que cerraba los ojos venía a su mente la imagen de aquella persona cubierta de negro empujándola al vacío. Su tío era el único sospechoso, el único que sacaba ventaja de su muerte, tenía el motivo y todas las circunstancias lo acusaban. Él podía haber tomado el ascensor en el piso de abajo, subir al piso donde se encontraba Tesa llamándolo, apagar las luces, cubrir su rostro y entrar sigilosamente para empujar a Tesa. Luego pudo haberse dirigido al parking en el mismo ascensor sin ser visto por nadie. Recordó que los pasillos tenían cámara de seguridad, allí estarían todas las pruebas, tenía que decírselo a Denis.

Mientras secaba su cuerpo notó que tenia moratones en sus brazos y piernas producidos por la caída y un hematoma no muy grande aparecía en su frente. Estaba horrible —pensó—. Se recogió su pelo, que aún estaba húmedo y rebelde, se puso el albornoz, las zapatillas y salió.

Al entrar en su habitación miró la ropa de Denis sobre la cama y lo vio arreglando sus cosas en el armario.

—¿Qué haces aquí?

—¿Cómo que qué hago aquí? Ésta es nuestra habitación.

—Denis, no me parece buena idea que... Denis no la dejó terminar, en dos pasos estuvo frente a ella diciendo.

—Shhhh —susurró, poniendo un dedo sobre sus labios —esta vez no te dejaré ganar cielo. No pienso dejarte sola ni un instante, te lo dije en el hospital, así que puedes hacer lo que quieras que no pienso marcharme de esta habitación. Si hay algún loco suelto por ahí intentando hacerte daño te aseguro que no volverá a encontrarte sola —su tono no dejaba dudas, Tesa sabía que cuando Denis decidía algo no había nada que hacer. Lo que no sabía era que planes tenía su esposo. Miró a la cama pensando que él intentaría compartir también su lecho y esto le produjo tanta inquietud que no pudo evitar sonrojarse. Denis, dándose cuenta de sus pensamientos, dijo:

—No te preocupes, Tesa. No haré nada que no quieras hacer. Pensaba dormir en el sofá, no quiero incomodarte... claro... al menos que tu quieras otra cosa —la miró expectante.

—Te agradezco toda tu preocupación, pero... el sofá es muy cómodo —lo dijo con ironía, sonriendo.

Denis al verla contenta no tardó mucho en imitarla.

—Perfecto. Dormiré en el sofá mientras la señora lo desee. Confío en que pronto podré convencerla que estará más cómoda entre mis brazos que en la soledad de su cama.

Los minutos siguientes se quedaron en silencio. Cada uno hacía sus cosas conscientes de la presencia del otro. Daba la impresión que el estar en la misma habitación no representaba ninguna incomodidad para ellos. Mientras Tesa elegía la ropa para la cena, Denis guardaba la suya en su armario. Mientras Tesa se ponía el maquillaje en su tocador, Denis tomaba un baño. Mientras Tesa se vestía en el baño, Denis lo hacía en la habitación. Al cabo de una hora estaban listos. Al salir del baño y mirarse el uno al otro no pudieron dejar de asombrarse por la apariencia de ambos. Fue Denis quien empezó:

—He pensado que con todo lo que ha pasado no he tenido tiempo de felicitarte por haber conseguido la presidencia de Livestock —se acercaba lentamente sin dejar de mirarla—. Felicidades —dijo, inclinándose y besándola suavemente.

—Yo tampoco te he dado mi enhorabuena. —Tesa alzó su mano y lo atrajo hacía sí, abriendo un poco sus labios y atrapando los de Denis. El gesto lo sorprendió y le dio ánimo para besar de nuevo a su mujer como realmente deseaba. Esta vez fue un beso más profundo, sus lenguas se entrelazaron buscando el placer que antes habían saboreado. De pronto Tesa se separó haciendo un gran esfuerzo y diciendo.

—Me muero de hambre, ¿podemos cenar? —sabía que lo había provocado con aquel beso, pero no pudo controlarse, los ojos de Denis la miraban de una manera felina, pero al mismo tiempo divertidos.

—Vale. Vayamos a cenar, la noche es larga —se incorporó y salieron los dos de la habitación.

Durante la cena apenas hablaron. Al principio Tesa intentó sacar temas de conversación de todo tipo, hablaron de la reunión y de la sorpresa que experimentaron cuando Denis salió vencedor. Obviaron lo que había pasado después, es decir, el intento de asesinato que Tesa sufrió. No querían arruinar aquella noche.

Denis no dejaba de mirarla de una manera intensa, su mirada penetraba en cada uno de los poros de Tesa produciendo sensaciones de inquietud y de placer. Él era consciente que el deseo que sentía por su mujer iba en aumento. Aquella noche era especial, en unas semanas habían superado juntos muchas pruebas con el fin de obtener la presidencia de Livestock. Pensaba que ahora que tenía todo el poder, no tendría que seguir fingiendo. Pero ¿había estado fingiendo interés y deseo por su mujer hasta ese momento? Y si así fuera, ¿por qué ahora que había conseguido lo que se proponía, el deseo no había desaparecido? Todo lo contrario, crecía a cada momento. Mirarla frente a él, tan bella, tan llena de vida y al mismo tiempo tan desprotegida, le producía sensaciones que no había conocido hasta entonces. Algo andaba mal, se daba cuenta que no controlaba sus sentimientos, que se dejaba guiar por ellos y eso era totalmente distinto a sus planes.

Terminaron de cenar y un tanto nervioso le preguntó a Tesa si quería ir a descansar.

—Sí. Iré a acostarme, estoy un poco cansada y quiero levantarme temprano mañana —respondió, intentando controlar la inquietud que sentía cuando Denis estaba frente a ella.

—Será lo mejor —concluyó—. Yo me quedaré en el despacho unas horas... tengo que echarle un vistazo a algunos informes.

Quería tener apartada un poco a Tesa, su perfume y sus ojos lo estaban volviendo loco. Esa noche no podía dejar de pensar en sus besos y que el estar con ella en la habitación y no poder tocarla sería una prueba muy grande. Para superarla debía estar despejado y concentrado en otros asuntos. Entraría muy tarde en la habitación, así la encontraría dormida y no tendría más opción que acostarse en aquel sofá y dormir. Al menos eso era lo que esperaba conseguir.

Denis leyó cinco informes financieros y poco a poco fue concentrándose en ellos. No logró sacar de su mente a Tesa, pero por lo menos aminoró el fuego que le consumía por dentro. Entró en la habitación a las dos de la madrugada, ella se encontraba en su cama dormida, había una tenue luz que iluminaba débilmente todo el espacio, su pelo tan suave y brillante descansaba sobre la almohada. Denis lo acarició suavemente, notó que llevaba una bata color verde oliva que le recordaba al color de sus ojos. Se podía ver el inicio de sus pechos que subían y bajaban acordes con su respiración, empezó a sentir el inicio de una erección. No; no puedo —pensó—. Rápidamente, pero sin hacer, ruido entró en el baño, se aseó, se quitó la ropa y se puso solamente el pantalón de pijama, estaba demasiado caliente para ponerse algo encima. Salió del baño y sin mirar a Tesa se hundió en aquel sofá rogando poder conciliar el sueño lo antes posible.

Cuando había empezado a conciliar el sueño lo despertó un ruido, era Tesa que se movía inquieta en su cama. Se levantó y fue hacia ella, tenía una pesadilla, con los ojos cerrados luchaba contra algo o contra alguien, las lágrimas empezaron a salir y hablaba un tanto incongruente — ¡No, por favor, aléjese de mi! —decía.

—¡Tesa!, Tesa, despierta, por favor —le movía lentamente los hombros intentando despertarla.

—¡No! ¡Voy a caer! ¡Por favor, aléjese de mí!, ¿quién es usted? ¡No! —gritó y abrió los ojos...

—Tesa es una pesadilla, calma Tes... —intentaba secarle las lágrimas.

—¡Otra vez, Denis! Lo viví otra vez. Estaba ahí, acechándome, esperando para ir a por mí —se incorporó y empezó a llorar, apoyando su cabeza en el hombro de Denis, quien la abrazaba y mecía consolándola.

—Cálmate, por favor, cielo. Todo está bien, estoy aquí, nadie te hará daño, no tienes por qué preocuparte.

Tesa levantó la cabeza y lo miró, sus ojos reflejaban todo el dolor que había sentido, toda la angustia que nuevamente experimentó al revivir en sus pesadillas aquel incidente. Denis secaba cada una de sus lágrimas, estaban tan cerca uno del otro que ella podía sentir su fresco aliento en su cara, miraba sus ojos y encontraba serenidad, la fuerza de sus brazos le brindaban apoyo y consuelo. Y de repente supo que había tomado una decisión. No tenía sentido negarse al placer de la cercanía de su esposo, estaban casados. ¡Por Dios!, no había nada de malo, y si no lo estuvieran, ella era una mujer adulta y él un hombre ya hecho. Lo deseaba y sabía que él también la deseaba, no tenía por qué seguir con aquel tormento. Cogió una de sus manos y la llevó a sus labios, empezó a besar lentamente la palma, ansiosa, anhelante... luego miró de nuevo a Denis y dijo.

—Quédate conmigo, Denis, no me dejes sola...

Denis contuvo la respiración, se habían derrumbado todas las barreras. Ella le estaba entregando lo más íntimo de su ser y de su cuerpo, todo ese tiempo deseando algo y ahora Tesa se lo daba sin rechistar. No podía negarse. No quería negarse. La deseaba tanto que solo el pensar que la tenía producía en él una corriente de excitación tan grande que le impedía pensar.

—¿Estás segura, Tesa? —notó que Tesa vacilaba un poco y pensó que se había echado para atrás.

—Si no quieres... no, no pasa nada..., no quiero obligarte —dijo un tanto dolida.

—¿Obligarme? Dios, Tesa, es en lo único que he pensado desde que te vi entrar en el despacho de «La Serranita» y me pediste que me casara contigo. ¿Por qué sigues insistiendo en eso?

—Quiero estar segura que mi minusvalía no te produce rechazo... si es así, yo lo entenderé. —Denis se carcajeo y tomó la cara de Tesa en sus manos diciendo.

—Cierra esa boca y bésame.

Los besos que al principio eran dóciles y tibios se fueron convirtiendo en exigentes y ardientes, sus lenguas no dejaban de entrelazarse, de absorberse, de chuparse. Denis se separó de repente y Tesa pudo ver un ardiente deseo en su mirada, vio como se ponía de pie desnudándose en unos pocos segundos, corrió hacia el baño y regresó con un preservativo, que se lo colocó en un santiamén. En aquel instante Tesa comprobó lo apuesto que era su marido, sus brazos macizos, su vientre fornido, su robusta espalda, incrementando su pasión. Sus ojos lentamente bajaron a su falo y las ganas de tocarlo se hicieron insoportables. Denis quitó las sábanas que la cubrían y se sentó junto a ella. Con una de sus manos rozó levemente su pecho, provocando en Tesa sensaciones de anhelo. Su respiración era cada vez más profunda, Denis apoyó sus manos en la cama aprisionándola y empezó a darle pequeños besos. Primero en su cara, suaves y deliciosos, luego en su cuello, humedeciendo con su lengua la zona por la que pasaba, subió a su oreja mordisqueando su lóbulo, subyugando sus sentidos, pero no la tocaba. Tesa solo sentía sus labios recorrer su cuerpo, estremeciéndola en cada segundo. Poco a poco bajó hasta alcanzar uno de sus pechos, pasaba una y otra vez su lengua por encima de la bata, luego se concentraba en el otro y repetía la operación, la tela húmeda hizo aparecer los pezones de Tesa erectos, Denis empezó a chuparlos, a comerlos hasta que oyó a Tesa decir: Denis, por favor.

Denis volvió a besarla en la boca y mientras lo hacía la iba desnudando. Cuando Tesa quedo vestida solo con sus bragas instintivamente se tapó sus pechos, cuidadosamente él bajó cada uno de sus brazos para contemplarlos, su mirada quedó prendida en cada uno de ellos. Tesa se recostó intentando controlar la pasión que la estaba volviendo loca.

—Eres preciosa, Tesa.

Cuando Denis empezó a bajar su braga, Tesa ya se sentía húmeda. Las sensaciones se incrementaban a gran velocidad, empezó a gemir cuando uno de los dedos de Denis se dirigió a sus partes íntimas y empezó a acariciarlas al mismo tiempo que besaba sus pechos. Los dedos de Denis empezaron a entrar haciendo movimientos circulares sobre su clítoris, los gemidos de Tesa empezaron a ser más fuertes, sentía una corriente que la recorría desde la punta de los pies hasta su cabeza. Instintivamente apretó la mano de Denis en el centro de su ser, no quería que parase, necesitaba que siguiera a ese ritmo, la mano de Denis se volvió más apremiante, giraba y al mismo tiempo introducía uno o dos de sus dedos dentro de Tesa, provocándole el primer orgasmo. El cuerpo de Tesa se tensó, arqueando su espalda en cada espasmo, sus ojos estaban cerrados, su respiración era entrecortada y movía su cuerpo de acuerdo a la intensidad del orgasmo. Cuando abrió los ojos, vio cómo Denis se colocaba encima de ella, abría sus piernas y pasaba una y otra vez su miembro entre sus piernas. Tesa no podía creer que aquello estaba ocurriendo, acaba de tener un orgasmo impresionante y estaba con ansias de más... el roce constante de Denis en su vagina hacía que la pasión volviese a aparecer. Sin más preámbulos Denis la penetró profundamente, cortando por un instante la respiración de Tesa, quien puso sus manos en las caderas de Denis y empezó a empujarlo hacia atrás y hacia adelante, anhelante de ese movimiento que desencadenaba en ella sensaciones exquisitas. El empezó a penetrarla a un ritmo pausado, dobló cada una de las piernas de Tesa abriéndola lo que más pudo, con una de sus manos cogió el rostro de Tesa y la obligó a que lo mirara, en cada movimiento sus ojos se hundían más en ella, sentía como si su mirada tocara su alma. Una sensación ya conocida empezó a surgir de nuevo en su interior, pero esta vez era más fuerte, provocaba una sensibilidad intensa en cada uno de sus nervios, era como si la presión que advertía, la hiciera explotar en un sinfín de emociones de placer. El ritmo de Denis se incrementó, Tesa notó que sus gemidos eran fuertes y que sus facciones irradiaban el deseo, él estaba sintiendo lo mismo que ella, se movían al mismo ritmo, se tocaban con la misma intensidad, se anhelaban el uno al otro, llegando al clímax totalmente ebrios de sentidos, de lujuria, de ansiedad, totalmente sudados, pegados, abrazados..., jadeantes.

Por un instante habían alcanzado un nivel tan alto de goce, de erotismo, de satisfacción que Tesa sintió que le pertenecía por completo, que ha nadie le había dado tanto de sí, a nadie se había entregado de esa manera, ni nadie le había hecho descubrir lo que hace unos instantes había descubierto, como lo había hecho Denis.

Gradualmente fueron recuperándose. Denis sin salir de Tesa se movió a un lado y la llevó consigo, provocando que quedaran uno frente a otro de costado y enganchados por su miembro y por sus piernas, que sujetaban las piernas de Tesa. No decían nada, solo se miraban, estaban conscientes de lo que acaban de experimentar. Dulcemente, Denis besó la punta de su nariz y volvió a mirarla, ella le correspondió con un pequeño beso en su barbilla, provocando la risa de ambos, cuando pararon de reír, Denis bromeando la llamó.

—¡Bruja! ¡Eres una bruja! —decía mientras la miraba con ternura—. ¿Qué me has hecho?

—¿Qué te he hecho? Seguramente lo que acabamos de experimentar es lo más parecido a un hechizo, al menos por mi parte.

—Y por la mía también, te lo puedo asegurar. Puedo pecar de engreído, pero la verdad es que he tenido mucha experiencia en este aspecto y nunca he sentido lo de hoy — estaba siendo completamente sincero tanto con ella, como con él mismo.

—Yo no he tenido tanta experiencia como tú, pero esto ha sido increíble.

—Pensé ... pensé que ésta era tu primera vez... —Tesa lo miró sorprendida—. No, no pienses mal, por favor, no es un reproche es...

—Pensaste que eras el primero, ¿no? —se le adelantó —no te culpo, es difícil pensar que alguien con mi problema físico tenga experiencia en esto.

—No pensé en eso precisamente... solo que me sorprendió... olvídalo.

—Hace algunos años me enamoré de un hombre —mi vecino—. Vivía en la propiedad junto a «La Serranita». Cuando se lo dije a mi padre puso el grito en el cielo, dijo que era apenas un niño, que no sabía lo que quería y que no sabíamos casi nada de él ni de sus padres, salvo que aparentemente tenían mucho dinero. Yo no le hice caso y seguí con él, me propuso matrimonio y cuando acepté, mi padre, unos días antes de la boda me entregó un sobre.

—Tesa, no continúes si te hace daño hablar de eso, no es necesario —pero Tesa continuó.

—En el sobre había un expediente completo de su vida. Su familia estaba en la quiebra, la propiedad la tenían hipotecada, su padre tenía juicios pendientes de estafa y corrupción y yo era la salvación para toda la familia —la expresión de Tesa se entristeció—. Hablé con él para pedirle alguna explicación y aceptó que todo había sido un engaño para obtener mi fortuna. Todo su «amor» y su «deseo» eran fingidos... fue un golpe muy duro para mí. Así que la boda se canceló y ellos huyeron de la ciudad. Con él tuve mi primera experiencia y desde entonces no ha habido relaciones serias. En ninguna de ellas estaba segura si me querían por mí o por mi fortuna.

Denis se quedó en silencio, analizando cada una de las palabras que acababa de escuchar. Sintiendo que no era mejor que ninguno de esos hombres, es más, era el peor, el más astuto, el más cretino y para colmo el que más suerte había tenido. Los anteriores lo habían intentado y habían fallado; a él el destino se lo había ofrecido en bandeja de plata y no lo había desaprovechado. La propia Tesa lo había buscado, «qué ironía», pensó, toda su vida intentando escapar de mentirosos farsantes que la querían por su fortuna y al final había caído con el más grande de ellos.

Quizás en su defensa podía decir que tenía un motivo por el cual actuaba así y no era precisamente el dinero. Pero es que acaso ¿el asesinar a un ser humano eximía al culpable, por tener un motivo? El culpable era juzgado y sentenciado, no importaba si la persona que mató se merecía ese castigo o no. ¿Y Tesa? ¿Se merecía que la engañase? ¿se merecía la trampa que él le había tendido?

—¿En qué piensas? —preguntó Tesa, mientras acariciaba su pecho.

—Pienso que tu hechizo está funcionando otra vez —empezó a besarla sin salir de ella, una y otra vez... su miembro de nuevo se puso enhiesto y sin esperar respuesta la cogió por la espalada y la subió encima de él.

—Ahora tú serás la que conduzcas esto —cogió sus caderas y las movió circularmente, mientras Tesa empezó a sentir de nuevo la corriente de éxtasis que le invadía.

—¡Oh Dios! no pares —gemía mientras Denis seguía moviéndola suavemente. Ella colocó sus manos hacia atrás y apoyándose en sus piernas, empujaba y empujaba según su necesidad. Denis empezó a acariciarle sus pechos y pronto cambió de posición, se incorporó y empezó a embestirla aún más rápidamente. Tesa intentó apagar un grito de placer cubriéndose la boca, pero no lo consiguió, porque la excitación era tanta que no podía controlarse. Un nuevo orgasmo llegó aún más fuerte que el anterior, todo le dio vueltas, se sentía como en una nube llena de electricidad. Abrió los ojos y pocos segundos después Denis lanzó un grito que expresaba todo lo que había sentido hacía unos instantes. Estaban extenuados, se acomodaron uno junto al otro. Tesa se quedó dormida con su cabeza en el pecho de Denis que antes de que el sueño lo venciera pensó: «Ya no hay vuelta atrás».


Capítulo 11

Cuando Tesa despertó eran casi las ocho de la mañana, se incorporó y vio que Denis salía del baño vestido con un traje de color beige. «Está guapísimo», pensó. Los recuerdos de la noche pasada le trajeron sensaciones que estremecieron todo su cuerpo. Se cubrió su pecho y trató de arreglarse el cabello que caía sobre sus hombros, totalmente revueltos. Denis la miró y se acercó a ella besándola fuertemente.

—Buenos días, cariño. Perdona, no quería despertarte, pero tengo el tiempo justo.

—¿Tiempo justo? ¿A dónde vas?

—¿Cómo que a dónde?... ¿Has olvidado que soy el presidente de una gran empresa? Voy a Livestock. Quiero reunirme con la mayoría de los directivos esta mañana —y sentándose junto a ella empezó a besarla en su cuello mientras decía—: y luego vendré por ti para llevarte a comer, ¿qué te parece? —Tesa, al sentir los besos de Denis, rodeó su cuello con sus brazos y empezó a besarlo ella también.

—Por favor, no sigas, cariño —dijo, riéndose, Denis—, porque me temo que si continuas así, llegaré tarde mi primer día y tengo que dar ejemplo.

—Esta bien —dijo mientras dejaba de besarlo. Lo miró haciendo una pausa y continuó —no quiero ser aguafiestas, pero... no olvides que yo soy la que toma las decisiones en Livestock.

—¿Recuerdas? Tú sólo fingirás que la diriges... —Denis se tensó, ella tenía razón, por un instante había olvidado todo y ahora Tesa se lo recordaba.

—Lo sé, Tesa —se alejaba y buscaba su chaqueta—. Sólo quería darte un poco de tiempo. No creo que sea lo mejor que vayas a la empresa al día siguiente de sufrir un accidente por llamarlo de alguna manera. No te preocupes, no tomaré ninguna decisión sin antes tener tu consentimiento.

—Espera, por favor..., ven. Ven aquí —él se acercó lentamente, Tesa tomó su mano diciendo—: sé que lo que pasó ayer, fue algo increíble y que te debo por lo menos un poco de confianza pero...

—Pero todavía no confías en mí, ¿no? —soltó su mano y mientras se alejaba decía— no importa, ya lo harás... Vístete, al mediodía vendré a buscarte. He dado instrucciones a Jacob y Manuela para que no te dejen sola ni un minuto.

—No me pasará nada aquí.

—Me gusta ser prevenido. Adiós —y salió.

Cuando se cerró la puerta, se puso en su silla y se dirigió al baño. Pensaba en todo lo que había pasado unas horas antes, pensaba en cuanto le gustaban los besos de Denis, sus caricias, sus mimos. Notó que en su interior estaba creciendo una esperanza, la esperanza que su plan tuviese un final distinto a lo planeado en sus inicios... un final feliz, con Denis a su lado.

Se había casado con un hombre al que no conocía de nada y ahora casi un mes después le había entregado no solamente su fortuna, sino también su cuerpo, afortunadamente «mis sentimientos están a salvo», pensó. Admitía que una sola mirada de Denis hacía que el mundo se detuviese y que su pulso se acelerase a mil por hora, pero dudaba mucho que eso significara amor. Admitía también que en sus brazos había experimentado el placer en su mayor nivel y que el verdadero significado de la pasión lo había conocido con él unas horas antes, pero no era amor... ¡no podía serlo! El había aceptado todo sin rechistar, iba a ganar una fortuna por eso..., pero lo había sentido tan sincero la noche anterior; cuando le decía palabras a su oído, parecía tan franco y sus caricias eran tan genuinas que sus gemidos y su deseo no podían ser fingidos...

Denis había hecho que olvidase su silla de ruedas, eso no significó ningún problema en el sexo para ambos. Se habían acoplado a la perfección, no podía fingir tanto placer, tanta entrega, no. No podía ser solo un plan para ganar una fortuna porque ya la tenía, además le había salvado la vida antes de saber quién era... eso significaba mucho para ella y cuando estuvo en el hospital no se había separado de ella ni un solo instante, la angustia que vio en sus ojos tenía que ser verídica... ¿sería posible que Denis la quisiera un poco?, ¿sería posible que ella se estuviese enamorando?, al menos una cosa estaba clara, su marido la volvía loca en la cama... Apenas habían pasado unos minutos de su partida y ya quería tenerlo de vuelta... tal vez tendría que darle un voto de confianza, quizás si ella ponía de su parte, podría lograr que las cosas se hicieran realidad, «¿Por qué no?, es mi marido», se decía, «intentaré conquistarlo, intentaré que nuestro hogar sea lo más normal posible, no le mencionaré de nuevo nuestro trato, confiaré en él... y si al final del año estamos enamorados, no habrá por qué separarse...», concluyó, mientras una sonrisa de alegría e ilusión se dejaba ver en su cara.

Unos golpes interrumpieron sus pensamientos... era Manuela.

—¿Niña? ¿Puedo pasar?

—Pasa, Manuela, estaba terminando de arreglarme.

—Tienes visita, niña. Tu tío Rey está en el salón esperándote.

—¿Mi tío? —instintivamente Tesa se tensó, recordó que era el único sospechoso del intento de asesinato que había sufrido. ¿Para qué había ido a verla si hace dos días la rechazó por completo? —Iré en seguida —respondió.

Cuando entró en el salón, su tío estaba de pie frente a ella, tenía aspecto cansado y sus ojeras delataban largas horas de insomnio... «Remordimiento, quizás», se dijo. Se acercó con paso firme, pero lento, tenía tanta tristeza en su rostro que Tesa no pudo evitar emocionarse.

—Tesa... acabo de enterarme. Camila y yo íbamos a Palm Beach cuando Rachel nos avisó que alguien te había empujado por las escaleras —su tono se hizo más grave—. Tesa, si yo me hubiera quedado y hubiera hablado contigo, todo esto no habría pasado. Lo siento mucho... ¡Dios mío! Te pudieron haber matado y yo prácticamente te di la espalda. Lo siento tanto... —su voz se quebró y empezó a sollozar en silencio—. Tesa se acercó lentamente a él y le tomó las manos diciendo:

—Tío, por favor, no te pongas así. Estoy bien, afortunadamente quedé atrapada con la silla en el descansillo de las escaleras y eso evitó que siguiera cayendo, sólo he sufrido algunas contusiones.

—Sí, eso me dijeron —y secándose las lágrimas continuó—. ¿Quién pudo ser?, ¿tienen algún sospechoso?, supongo que la policía está al tanto. —Tesa no quería contarle de quién precisamente sospechaba la policía.

—Sé, sé están haciendo las investigaciones necesarias, daremos con el culpable muy pronto. —Tesa quiso descubrir alguna señal de nervios o temor por parte de su tío, pero no lo consiguió. El rostro de Rey estaba apacible, triste y acongojado, pero de ninguna manera temeroso o nervioso.

—Avísame si puedo ayudar en algo —de pronto se irguió y cambió de postura—. Tesa, sé que no es el momento, pero debo hablar contigo sobre un asunto que me tiene muy preocupado. No quiero que tomes esto como una revancha por haber perdido la presidencia de la compañía. Todo lo contrario, si te lo digo es por tu bien. —Tesa frunció el ceño como presintiendo una nueva mala noticia.

—Dime, tío. De qué quieres hablarme.

Cuando Rey se disponía a contestar, las puertas del salón se abrieron de par en par, entrando Denis furibundo y gritando.

—¡Aléjate de Tesa ahora mismo! No se te ocurra ponerle un solo dedo encima porque no respondo —en dos zancadas Denis estuvo junto a Tesa, interponiéndose entre ella y su tío.

—¡Denis! —gritó Tesa—, él no me está haciendo daño.

—Pero ¿qué te has creído? —bufaba Rey—, ¿cómo se te ocurre que puedo hacer daño a Tesa? —precisamente yo.

—No sería la primera vez, ¿verdad? Ya estuviste a punto de matarla hace dos días, ¿recuerdas?

—Pero... ¿de qué demonios estás hablando?

—¡Denis, por favor! —Tesa quería contenerlo, pero no lograba que Denis entrara en razón, tenía la mirada fría y el cuerpo tenso en posición de defensa.

—¿De qué? ¿Y lo preguntas? Según la policía, eres el primer sospechoso de haber intentado matar a Tesa. Tú fuiste la última persona que la vio, por ti se acercó a las escaleras, te llamó y no la hiciste ni puñetero caso y para colmo a los cinco minutos de desaparecer, alguien misteriosamente intenta asesinarla. El perder la presidencia significó mucho para ti, ¡pero llegar a esto, Rey!

—¡Basta! —gritó Tesa— ¡Basta, Denis!

—Tesa, te juro por la memoria de mi hermano Juan, que yo no fui quien te empujó esa tarde —su mirada transmitía un dolor extremo— quizás la policía haya llegado a esa conclusión por todas las pruebas que me acusan, pero te juro que no fui yo.

—Tío, yo... —sentía tanta tristeza—, no creo que tú...

—Yo no estoy tan seguro —interrumpió Denis tajante—, y mientras no compruebe que tú eres inocente, no permitiré que te acerques... ¿está claro? Rey miró a Denis desafiante, su actitud era incrédula, pero al mismo tiempo tranquila, quiso acercarse a Tesa y Denis se lo impidió.

—¡Denis!, por favor —suplicó Tesa, logrando que Denis se apartara para que Rey se acercara a ella.

—No tienes que cuidarla precisamente de mí —decía sin dejar de mirar a Tesa—, tu jugada es muy astuta, eliminas de esta manera cualquier intento de acercamiento que pueda haber entre mi sobrina y yo. Sé quién eres Denis..., pero todavía no es el momento que te descubra, tú no me creerías, ¿verdad? —dirigiendo la pregunta a Tesa.

—¿De qué hablas, tío?

—Sí. ¿A qué te refieres? —preguntó Denis completamente intrigado.

—Pronto lo sabréis. Tesa jamás te haría daño. Te quiero como a una hija y siempre lo haré. El perder la presidencia me dolió mucho, pero de eso a intentar matarte, dista un abismo. Por favor, créeme. La policía descubrirá quién te empujó y ahí te darás cuenta que esta acusación es injusta. Cuando llegue ese momento hablaremos, mientras tanto, todo lo que pueda decirte ahora será inútil porque no me creerías —la dio un beso en la frente y se dispuso a salir no sin antes decir a Denis:

—Sé que cuidarás bien de Tesa, no por ella, sino por ti, no te conviene que le pase nada, ¿verdad? Tesa te sirve más viva que muerta. Estoy detrás de ti Denis, te durará poco este juego... y salió.

Tras la partida de Rey, los dos se habían quedado expectantes a sus últimas palabras. Tesa, por su parte, tenía curiosidad en saber qué había querido decirle su tío antes de que Denis entrara en el salón. Y Denis sospechaba que Rey sabía su verdadera identidad, al menos eso es lo que había insinuado. Se acercó a Tesa mientras preguntaba:

—¿Estás bien? Manuela me llamó para avisarme que Rey había llegado. He venido como un loco pensando que podía hacerte algo.

—Denis no hacía falta que lo trataras de esa manera. Estoy segura que él no ha querido hacerme daño.

—Pero yo no lo estoy. Acabo de hablar con la policía. Dicen que las cámaras muestran a una persona de negro y con su rostro cubierto con un pasamontañas, entrando en el ascensor, pero luego no saben dónde baja. Hay muchos empleados que entran y salen desde ese ascensor a cada uno de los pisos. Pero Rey no es ninguno de ellos. El tiempo que tarda el ascensor en llegar al parking, desde donde te encontrabas, es aproximadamente de cinco minutos.

—Más a mi favor, si no sale del ascensor significa que no lo cogió.

—Exacto. Entonces ¿cómo explicas que las cámaras del parking lo hayan captado justo diez minutos después de que te empujaran?

—¿Tenía un cómplice? Eso quieres decir.

—Justo eso, Tesa. La policía dice que, aunque se demuestre que Rey no era la persona que te atacó, ¿por qué tardó tanto en llegar al parking? La respuesta es que bajó por las escaleras para no ser captado por las cámaras. Nadie baja tantos pisos por las escaleras de emergencia, nadie al menos que tenga necesidad de hacerlo. Y si tiene un cómplice tendría que ser una persona que trabaja en Livestock.

—¿Quién?

—Aún no lo saben. Hay un vacío entre el momento que el atacante entra en el ascensor y Rey llega al parking. El baja por las escaleras, eso está claro, lo que no sabe la policía aún es quién entra en el ascensor y luego desaparece.

—¿Cómo puede desaparecer una persona de un ascensor?

No es tan difícil camuflarse entre quince o veinte personas que salen y entran de un ascensor en cada piso.

Denis notó lo asustada que estaba Tesa. Se arrodilló frente a ella, puso sus manos alrededor de su cintura y la atrajo hacía sí, ofreciéndole su consuelo.

—No quiero que te preocupes, yo te cuidaré, mientras esté junto a ti nada te pasará...

Tesa que lo tenía tan cerca no pudo evitar alzar sus brazos y rodear su cuello mientras acercaba sus labios entreabiertos a los de él, besándolo con una dulzura casi palpable.

Denis que se quedó sorprendido por el gesto, emitió un gemido estrujándola más fuerte. Los besos avivaban el recuerdo de la noche anterior, Tesa con más confianza, acariciaba su rostro mientras iba desperdigando besos por doquier, por sus labios, por sus mejillas por sus ojos, por su cuello, lo hacía por instinto, la proximidad de Denis y el saberse ya su mujer, provocaban sensaciones de un deseo apremiante.

Denis susurraba su nombre despacio, mientras iba acariciando su espalda, sus manos se movían con avidez, pasaron de la espalda a su costado, posándose luego sobre uno de sus pechos. Tesa que sentía una fuerza latente en su interior se acercó a su oído y con voz entrecortada le dijo.

—Debemos irnos a trabajar.

—¡Hum! Podemos ir más tarde.

—No. No podemos, debemos dar ejemplo, ¿recuerdas?

—No haberme besado de esa manera. Ahora en lo que menos pienso es en el trabajo —su mano empezaba a acariciar el muslo de Tesa. De repente Tesa lo contuvo.

—Más tarde cuando regresemos tendremos tiempo para esto. Mientras tanto vamos a la empresa que hay mucho por hacer.

Denis, de mala gana, se incorporó intentando ocultar su miembro erecto sin poder conseguirlo.

—Tendremos que esperar unos minutos —decía mientras apuntaba su mirada para abajo—. Qué diría el personal, si el presidente electo llega en estas condiciones el primer día.

Tesa sonreía, parecía tan fácil llegar a enamorarse de ese hombre que tenía miedo de preguntarse si ya lo estaba.

El día fue agotador, iban de reunión en reunión y cuando llegó la hora de comer, apenas lo hicieron, ya que seguían revisando papeles. Luego las reuniones se iniciaron de nuevo, en cada una de ellas, los directivos proponían diferentes criterios. Tesa opinaba sobre el tema que estaban tratando, pero era Denis quien aparentaba tomar la última decisión, que obviamente coincidía con la que había propuesto Tesa. Nadie imaginaba que Denis era sólo un mero portavoz de los deseos de su esposa.

Llegaron a casa a la noche, los dos estaban agotados, pero al mismo tiempo conscientes el uno del otro de su proximidad, era como si los dos hubiesen esperado ese momento para al fin estar a solas. Para Tesa el pasar juntos tantas horas sin poder tocar ni besar a Denis le había parecido un infierno y ahora que estaba frente a él en la mesa, sabía que pronto estaría en sus brazos, disfrutando de su piel, de sus besos, de sus caricias y eso la excitaba aún más. Denis, mientras saboreaba el vino, la miraba como si quisiera devorarla, mientras hablaba, sus ojos recorrían la boca, el cuello, los hombros de Tesa y todo su cuerpo, era asombroso el poder que tenía sobre Tesa su mirada.

Cuando terminaron de cenar, Tesa, un tanto ansiosa, le comunicó que iría a su habitación esperando que Denis la siguiera.

—Yo iré un poco más tarde, quiero revisar unos últimos papeles.

«Otra vez», pensó Tesa, que al oír estas palabras no pudo ocultar la desilusión que sentía. Recordaba que el día anterior Denis se quedó en su despacho hasta la madrugada; pensaba que él estaría tan ansioso como ella, lo deseaba tanto y estaba segura que él quería lo mismo, pero por lo visto se equivocaba. Estaban en su luna de miel, no era lógico que eligiera leer documentos antes que estar con ella. Un tanto ofendida, se retiro.

Mientras se duchaba su enojo se hacía cada vez más grande. Por lo visto, Denis no tenía tanta prisa como ella, eso estaba claro, ¡vamos!; lo que la enfurecía más era que su tardanza no aplacaba su deseo, por el contrario, mientras el tiempo pasaba deseaba cada vez más a ese hombre...

Salió del baño y se metió en la cama, usaba un negligé color azul mar, con una braguita del mismo tono. Todo el día había pensado sorprender a su marido con aquel conjunto pero por lo visto la sorprendida había sido ella. La suavidad de las sábanas la tranquilizó un poco, apagó la luz de su mesita de noche y cerró los ojos intentando dormir. Pero cuando casi lo había logrado, oyó cómo la puerta se abría despacio, Denis había entrado en la habitación, escuchó como se dirigía al baño sin encender la luz —lo que provocó que tropezara con algún mueble—; ella río al oírle decir un taco apenas audible, pero siguió fingiendo dormir, estaba molesta y no quería que él se diera cuenta.

Denis salió del baño y sigilosamente se aproximó a la cama. Tesa sentía su presencia, pero era incapaz de moverse, escuchó como él la llamaba despacio:

—¿Tesa? ¿Estás despierta?—, ella permaneció en silencio de espaldas a él. Sintió cómo levantaba las sábanas y lentamente se introducía en la cama, como se acercó a ella por detrás, quedando pegado completamente a su espalda, sentía sus piernas tras las de ella, la respiración de Denis le llegaba al cuello haciendo erizar toda su piel y al mismo tiempo acelerando su propia respiración. Quería no hacerlo, pero no podía evitarlo, de pronto, sintió la mano de Denis en su entrepierna diciendo:

—No estás dormida, cariño, ¿Por qué intentas engañarme si estás deseando lo mismo que yo? —su mano se movía expertamente sobre la braga haciendo que todos los sentidos de Tesa se pusieran alerta, al mismo tiempo los labios de Denis se posaban en su cuello saboreándolo y lamiéndolo a su antojo. Una ola de calor empezó a formarse en su triángulo íntimo, los movimientos que Denis efectuaba estaban logrando avivar la pasión que ya de por si estaba latente hacía unos minutos. Su mano se posó sobre la de Denis intentando detenerlo mientras decía.

—Pensaba que estabas mirando unos documentos —lo decía entrecortadamente y en su tono había un leve reproche.

—No podía —subió su mano hasta su pecho y empezó a acariciarlo—, te veía en cada página que leía —ahora su mano intentaba bajar su camisón mientras besaba su espalda—, tu mirada, tu aroma, tu pelo, tu sabor, los sentía en cada momento.

—¿Sí? ¿Y es por eso que me has hecho esperarte todo este tiempo? —seguía renuente, aceptando las caricias de Denis pero sin participar.

—Lo hice pensando que podía controlarme. En la cena no quería comer nada que no fueras tú, apenas podía contenerme y no me gusta que un deseo me domine —empujaba su miembro contra sus nalgas, Tesa empezaba a gemir.

—¿Y lo has conseguido?

—¿Tú qué crees? —de un solo movimiento Denis la volteó, le arrancó de un solo tirón la braga, abrió sus piernas y la penetró.

Tesa en la primera envestida dejó de respirar, su sangre fluía a mil por hora, sentía que su tensión sexual se iba acumulando a un ritmo desenfrenado. Denis empezó a empujar una y otra vez hasta poner a Tesa a punto de explotar. Apoyaba sus manos en sus caderas para acoplarse al movimiento (que Denis hacía con todo su cuerpo.

El ritmo se incrementó mientras los dos gemían y susurraban palabras de placer, no hubo apenas preámbulos, sólo querían saciar el hambre que tenían el uno del otro. Necesitaban liberar toda aquella fuerza y energía que se había acumulado durante el día. Eran como dos seres salvajes que sólo buscaban desahogar sus instintos a cualquier precio, ya no importaban los sentimientos, lo más importante era la pasión que sentían y conforme el ritmo se aceleraba, caían en un profundo océano de éxtasis. Denis fue el primero en llegar al orgasmo, por su garganta salió un grito contenido que indicaba que estaba eyaculando y mientras lo hacía, hundía su cabeza en uno de los hombros de Tesa, quien a los pocos segundos clavó sus dedos en las sábanas jadeando descontroladamente, experimentando deleite en cada una de sus células. «Oh Dios, había sido el goce tan indescriptible que era imposible de explicar», se decía.

Después de unos segundos, Denis cayó junto a Tesa, mirándola, estaba sudado y despeinado por la fuerza con la que lo habían hecho, pero complacido y satisfecho.

—¡Cariño, por Dios! Me siento como un animal salvaje saciado —dijo riendo.

—Dos; somos dos animales completamente saciados. Riendo los dos al mismo tiempo.

—Ansiaba tanto este momento, el día se me hizo eterno, tantas reuniones sin poder estar un minuto a solas.

—¿Sí? No me lo creo. Me has dejado esperando más de una hora. Si hubieras tenido tanto apuro, habrías venido antes.

—Porque pensaba que podría dominarme, pero ya ves que no.

De pronto su rostro se contrajo y dio un salto que asombró a Tesa mascullando un improperio.

—Tesa he sido un imbécil, ¡Maldita sea! Mierda. He olvidado por completo protegerme. Nunca antes me había pasado. ¡A esto es a lo que me refería al decir que no me puedo controlar! —su rostro reflejaba preocupación, angustia.

Pero Tesa sonrió, cogió su rostro en sus manos y empezó a besarlo lentamente, recreándose en la labor, mordiendo con suavidad su labio inferior para luego pasar al superior.

—No cariño, en serio —trataba de alejarse pero al mismo tiempo besaba a Tesa —debí darme cuenta, debí contenerme un poco...

—Calma... No te preocupes, no pasará nada —decía mientras Denis notaba que empezaba a desearla de nuevo.

—¿Por qué estás tan segura? —preguntaba mientras empezaba a acariciar de nuevo el pezón de Tesa hasta erizarlo.

—Porque me cuido yo —acariciaba sus nalgas empezando a jadear suavemente—, después de nuestro encuentro en la piscina... pensé que sería mejor estar protegida —dijo sonriendo de una manera picaresca.

—¿Sí? Bien, entonces que te parece si ahora probamos que tan protegida estás —riendo, empujó a Tesa para colocarla de lado, dobló una de sus rodillas mientras se ponía detrás y empezó a sobar su miembro contra sus nalgas. Tesa movió su mano hacia atrás y buscó el miembro de Denis para acariciarlo mientras él cubría su espalda de besos y recorría con su lengua cada centímetro de su piel susurrando:

—¿Te gusta así, cariño?

—¡Oh Denis!

—Dime ¿qué quieres, Tesa?... Dime ¿qué quieres que te haga?

—Denis por favor —jadeaba—, hazlo ya..., por favor.

Denis toco a Tesa con una de sus manos y pudo comprobar estaba más que preparada, sentía su palpitación íntima, sentía su humedad y eso lo excitaba aún más... Tesa emitió un grito de satisfacción, Denis movía sus dedos circularmente mientras se preparaba para embestirla, la levantaba de sus caderas y hacía que su pene entrara un poco en ella, para luego sacarlo lentamente una y otra vez. Tesa en cada penetración gemía de gozo, pasaba su lengua por sus labios para hidratarlos, estaba henchida de erotismo, de sensualidad, se sentía más mujer que nunca, veía deseo puro en los ojos de su marido y esto hacía que la pasión se incrementase. Con él no notaba su deficiencia física, con él era todo tan normal, con él se sentía tan voluptuosa, lujuriosa, se sentía tan viva que cerrando sus ojos y sin poder evitarlo decía:

—¡Denis, mi amor!

Si Denis se sorprendió por esas palabras, no lo manifestó, siguió moviéndola y moviéndose sin parar, hasta sentir de nuevo sus cuerpos arder. Esta vez tardaron más que la anterior, sintiendo de nuevo el torbellino de sensaciones que los elevaba hasta alcanzar el clímax. Cayeron en la cama abrazados y extenuados por la fuerza con que lo habían hecho, pero colmados, saciados al menos por el momento.

—¿Denis?

—Hum...

—Si te hago una pregunta, ¿me responderás con total sinceridad?

—¿Qué quieres que te responda? —cuando la miró se quedó absorto contemplándola. Sabía que todo había cambiado, habían compartido tanto en aquellos minutos, no solo físicamente, su entrega había sido total, se habían rozado el alma, por eso sus miradas eran distintas, porque ahora los dos eran distintos.

—El que yo no pueda caminar..., el que yo no pueda ser tan activa como tú en el sexo, ¿te impide disfrutar completamente? No me mientas, por favor.

Denis rió a carcajadas.

—¿Por qué te ríes?

—¡Otra vez! ¡Tesa, por el amor de Dios!, te he demostrado que no tengo ningún problema con eso..., cariño..., por favor, olvídate de eso...

—Se me hace difícil. Si mis piernas fueran sanas, igual tú disfrutarías más y...

—Pero... si tus piernas están buenísimas, cielo. Si apenas logro aguantar unos cuantos minutos sin estar encima de ti... Por favor, Tesa no pienses tonterías. Ya lo hablamos la otra noche, ¿recuerdas? No niego que cuando empezó todo pensé que eso podría ser un problema, pero cuando te besé por primera vez comprendí que estaba completamente equivocado, te deseo, me excitas tan sólo con verte. Creo que te lo he demostrado... Umm..., bueno, aunque pensándolo bien, me parece que no te lo he demostrado suficiente...

—¡No! No de nuevo.

—Claro que sí —decía riendo Denis.

Y empezaron de nuevo...


Capítulo 12

Las siguientes semanas Tesa vivió en una nube. Junto a Denis sentía seguridad, tranquilidad y, por qué no decirlo, felicidad. Se levantaban temprano, desayunaban juntos e iban a Livestock. Durante el día apenas sí se veían, cada uno en su despacho, no tenían tiempo para nada más. Denis, en cuanto encontraba unos minutos libres, la buscaba con la esperanza de encontrarla a solas, cosa que normalmente no sucedía debido a las múltiples responsabilidades de los dos. Si él salía de una reunión e iba a verla a su oficina, ella estaba con algún proveedor o hablando con algún accionista, ella intentaba cortar deprisa pero cuando lo conseguía Denis había entrado en otra de sus reuniones o tenía una llamada urgente que atender o su secretaria lo buscaba para algo... Había ocasiones afortunadas en las que él le robaba un beso o le hacía una caricia furtiva, pero nunca eran suficientes...

Cuando llegaban a casa por la noche descargaban toda esa ansiedad, apenas sí cenaban, querían estar juntos y con eso bastaba. Durante esos días evitaron hablar sobre el intento de asesinato que sufrió Tesa. La policía mantenía informado a Denis de todos los avances que hacían en la investigación, desafortunadamente no habían progresado mucho, seguían analizando los videos de los ascensores, intentado descifrar la identidad de cada persona, pero era una labor larga y complicada. Rey tampoco volvió a aparecer. Tesa se sentía, por un lado, tranquila por no tener que presenciar escenas escabrosas entre su marido y su tío, pero por otro, sentía una curiosidad por saber qué era lo que Rey vino a contarle aquel día. No quería dudar de su marido, todos esos días compartidos le habían hecho sentir sinceridad, sabía que su pasado seguía siendo un misterio, pero no quería presionarlo, al fin y al cabo ella era quién le había ofrecido mentir y ser parte de su plan. Pensaba que él, tarde o temprano, confiaría en ella y le contaría toda la verdad, dudaba que la historia contada por Denis sobre su familia y su trabajo fuera verdad. Ella por si misma había constatado que Denis tenía una preparación superior a cualquier profesional y que tenía experiencia, criterio e instinto empresarial. Había ocasiones en que le hacía darse cuenta sutilmente de que las decisiones que ella tomaba no eran las más oportunas y lamentablemente Tesa tenía que aceptar que él estaba en lo cierto.

Sus sentimiento estaban confusos, su marido la dominaba por completo en la intimidad y cada hora que pasaba comprobaba que empezaba a tener dependencia no solo física sino afectiva de Denis. Por las noches susurraba su nombre y sentía que lo hacía con el corazón, le encantaba oírlo respirar, sentir su calor corporal, despertarse y saber que estaba junto a ella, sentir que ante cualquier necesidad él estaba atento para ofrecerle su apoyo. Tenía que admitir que estaba enamorándose perdidamente de aquel vaquero que hacía apenas dos meses la encontró tirada en el fango de la Serranita. Eso la hacía feliz, él la demostraba que sus sentimientos estaban completamente correspondidos, si bien es cierto que no se lo había dicho hasta ahora, su actitud y sus mimos demostraban que si no la amaba todavía, estaba en camino de ello. Pronto Denis se lo diría, estaba segura de eso, ya no tenía aquellos temores de inferioridad por su minusvalía, Denis había conseguido que se sintiera segura en ese aspecto. Estaba dispuesta a demostrarle incluso que con el tiempo podrían tener hijos, al principio le costaría convencerlo —su reacción ante un posible embarazo era de rechazo—, pero si todo iba como hasta ahora no habría necesidad de separarse en un año. Ella haría que todos los papeles ficticios fueran reales, le daría toda la confianza que hasta ahora le había negado. «Sí, eso haré. No quiero separarme de él, quiero formar un hogar, ¿por qué no puede funcionar?, lo intentaré, sé que puedo hacerlo», decidió.

Eran casi las dos de la tarde de aquel viernes y Tesa estaba libre mucho antes de lo que pensó, por lo que decidió invitar a Denis a comer a un nuevo restaurante que inauguraban ese día. Le habían enviado la invitación y le pareció una buena idea conocerlo con su esposo. Lo imaginaba tras su escritorio firmando papeles o igual al teléfono en una conferencia. Lo más probable era que se encontrara a solas porque a esas horas la mayoría de los empleados iban a comer. Abrió la puerta y lo que vio no fue precisamente lo que había pensado. La imagen que reflejó su mirada hizo que miles de agujas le pincharan el estomago, su buen humor desapareció como por arte de magia borrando de sopetón la sonrisa que llevaba y en lugar de ello una furia irresistible empezó a aflorar.

Denis se encontraba abrazando a una pelirroja de 1,70 de altura y con unas piernas kilométricas que estaban descubiertas casi en su totalidad. Llevaba una pequeña falda azul que a Tesa le parecía tan pequeña que parecía más un cinturón que una falda, calzaba unos zapatos de tacón que hacía que sus piernas tan estilizadas lo fueran aún más, para colmo pudo ver claramente que el pecho de aquella desconocida bastante grande —por cierto— se encontraba encerrado entre el pecho y los brazos de Denis. Lo que más le preocupó fue la alegría inmensa que tenía Denis en su cara, la abrazaba con mucho sentimiento y ella obviamente hacía lo mismo. El sonido de su silla hizo que los dos giraran su cara percatándose de su presencia.

Denis un tanto nervioso la miró y sin poder contener la alegría que lo embargaba se acercó a ella diciéndole.

—Tesa, cariño, ahora mismo iba a llamarte. «¡Lo dudo!». Pensó Tesa.

—No me digas —quiso evitar el sarcasmo en sus palabras, pero era superior a ella.

—Ella es Sara... una... amiga muy querida. —Tesa extendió su mano a la desconocida.

—Mucho gusto.

—El gusto es mío, Tesa — para colmo el timbre de su voz era agradable y a la vez misterioso ¿qué otras cualidades tendría? Se preguntaba Tesa. En una sola pasada se fijó que su conjunto era de alta costura. Sus ojos de color avellana llamaban mucho la atención, su melena lisa, larga y sedosa caían por sus hombros y su espectacular figura dejaba sin aliento.

—Sara está de paso en Nueva York, se irá mañana.

—¿Tan pronto?, ¡qué pena que no podamos atenderla como es debido!—sus buenas costumbres ante todo.

—Sí es una verdadera pena no poder quedarme más días. Una sola noche será muy poco tiempo para conocernos —Tesa la miró inquisitiva, ¿una noche?, ¿a qué noche se refería?

—Tesa, no he tenido tiempo de comentarte... pero ya que Sara ha venido y no tendremos tiempo para nada, la he invitado a quedarse en nuestra casa —Intentó disimular la poca gracia que le hacía saber que esa noche tendría en su mesa a Julia Roberts en persona.

—No quiero incomodar, Tesa. Le he dicho a Denis que no me importa ir a un hotel.

—Será un placer tenerte en casa. Denis tiene razón, supongo que estaréis «ansiosos» de hablar y de ponerse al día de vuestras cosas. Así que eres bienvenida en nuestra casa todo el tiempo que quieras.

—Ves. Te lo dije Sara —y mientras lo decía pasaba su brazo por su cintura—. Tesa es encantadora.

Tesa río forzadamente, se sentía un poco ridícula al sentir celos por aquella mujer, pero era normal sentir esos celos, cualquiera en su lugar lo hubiera hecho. No sabía quién era, no sabía que representaba en la vida de Denis. Lo único que sabía y con certeza es que a él se le caía la baba cada vez que la miraba y claro ella no podía ocultar que sentía lo mismo.

Fueron los tres a comer al restaurante y durante la comida Tesa sintió que era la tercera en discordia. Había una complicidad extrema entre Denis y Sara, sabían de gustos y preferencias de cada uno y cuando uno empezaba una frase, el otro la terminaba. Hubo momentos en que prácticamente no reparaban en ella, luego Denis la miraba y rápidamente intentaba introducirla en el tema. Sara, además de guapa y elegante, era inteligente y con un sentido del humor particular, eran muy afines, eso estaba claro, ¡vamos! Al salir del restaurante Denis le indicó a Tesa que llevaría a Sara a casa para que se instalara, tenía las maletas todavía en el coche y quería tomar un baño y descansar un poco. Tesa aceptó de inmediato poniendo a prueba su paciencia, la cual estaba a punto de extinguirse.

Durante la tarde Tesa no pudo concentrarse en nada de lo que hacía. En su mente solo cabía la figura de Denis con Sara en el despacho, una y otra vez veía como se abrazaban y como Denis acariciaba su cuello y la aferraba por su cintura. ¡Y ahora solos en casa!, haciendo sabe Dios qué cosas. Intentaba que su raciocinio ganara a sus sentimientos, pero cada vez era más difícil. ¿Y si era una antigua novia? ¿Y si en este instante estuvieran haciendo realidad aquello que hasta ahora solo eran recuerdos? Seguramente, Sara se asombró al verlo casado con una mujer como ella. Seguramente, ahora le estaba preguntando por qué lo hizo. ¿Y si Denis le contaba toda la verdad? No, no sería capaz. Lo llamaría con la excusa de ver cómo iba todo y ¿si les pillaba en mal momento? ¡Basta!, ¡basta!, se dijo. Tenía que pensar calmadamente, estaba dejándose llevar por sus miedos que no le conducían a nada bueno. De mal humor, pero sabiendo que no tenía alternativa, decidió volver al trabajo.

Pasadas unas horas, la puerta de su despacho se abrió y entró Denis con una sonrisa cruzando su cara denotando su alegría, se dirigió a Tesa y le estampó un beso en forma de saludo.

—Tes siento haber llegado tarde, pero...

—Pero estabas con Sara... no te preocupes —intentaba controlarse.

—Así es, la he instalado en la habitación de huéspedes, estaba muy cansada, apenas hemos tenido tiempo de hablar, ya lo haremos en la cena. ¿Qué tal todo por aquí?

—Bien, ningún problema.

—Bueno iré a mi despacho, supongo que Rachel estará un tanto inquieta, tenía una cita para esta tarde y...

—Y la has suspendido.

—Sí, la visita de Sara ha sido imprevista, apenas sí he tenido tiempo para cancelar algunas citas.

—Luego vendré por ti para ir a casa —antes que Denis llegara a la puerta Tesa lo llamó:

—¡Denis!

—¿Sí?

—¿Te vas a ir así, sin más?

—¿A qué te refieres?

—¿No me vas a contar quién es Sara? ¿Dónde la conociste? ¿Desde cuándo sois amigos? —preguntaba conciente que estaba entrando en terreno peligroso.

—Es mi amiga. La conozco desde que éramos niños y somos amigos desde siempre —Denis fue concreto, claro y por supuesto conciso, se notaba que no quería dar más explicaciones.

—Por lo que veo no quieres profundizar en el tema.

—Tesa. Ella se irá mañana. No existe nada extraño para contar —y como zanjando el tema—, tengo mucho trabajo, nos vemos luego —abrió la puerta y salió, dejando a Tesa sumida en un mar de dudas que él deliberadamente no había querido esclarecer.

Denis entró en su despacho bastante irritado consigo mismo. Mentir a Tesa descaradamente lo convertía en un miserable. No poderle contar quién era realmente Sara y saber que le causaba daño con su silencio lo atormentaba. Quizás tenía que haber disimulado un poco la alegría y entusiasmo que le provocó ver a Sara de nuevo, pero no había podido evitarlo. Su visita le provocó tanta emoción, trajo tantos recuerdos dormidos a su mente y tantos momentos vividos, que ni por un momento dudó en hospedarla en casa. No pensó que esa decisión provocaría incertidumbre y desasosiego en Tesa. Ella era su mujer, era normal que se preguntara quién era Sara y qué significaba en su vida. Pero aún no podía decírselo, los papeles de traspaso de propiedad y poder absoluto de la fortuna Carranza Mercader no estaban aún legalizados, le estaba costando ganarse la confianza de Tesa más de lo que pensaba, pero sabía que ella estaba cediendo, lo notaba cada noche al sentirla estremecerse en sus brazos, al oírle pronunciar su nombre una y otra vez bajo sus labios, su mirada no mentía, se estaba enamorado, pronto haría lo que él quisiera. Pronto firmaría los papeles y Livestock y «La Serranita», estarían bajo su poder.

Debía sentirse feliz al estar tan cerca de lograr su propósito. Por fin cumpliría su promesa, por fin haría justicia. Sin embargo, se sentía como el peor de los canallas cada día que Tesa iba confiando más en él, cada noche de amor y pasión que ella se entregaba en cuerpo y alma sin saber quién era él realmente. Sara lo había notado al instante, nada más estar a solas con él le preguntó:

—¿Qué te ha pasado, Denis? No eres el mismo, te veo diferente.

—No sé por qué lo dices.

—Conmigo no puedes fingir, Denis. Esa luz en tu mirada cuando la miras, esa ternura con la que le hablas... pueden significar solo dos cosas: o te has metido tanto en tu papel que te has olvidado para qué fuiste a «La Serranita» o te has enamorado de Tesa Carranza Mercader.

—¿Cómo se te ocurre, Sara?

—Espero estar equivocada, de verdad que espero que todo sea una apreciación equivocada porque eso sería imperdonable, Denis, ¿lo entiendes, verdad? La única persona en todo el mundo de la que no puedes enamorarte es de Tesa.

—¿Y crees que no lo sé? No te preocupes, sabes que no lo haré.

Al decir estas palabras sentía que no solo estaba mintiendo a Tesa, sino también a Sara e incluso a él mismo. La palabra «enamorado» significaba mucho, al menos eso creía él, nunca antes se había enamorado de nadie, así que ahora no creía estarlo de Tesa. Pero debía admitir que cada día que pasaba junto a ella se le hacía más difícil pensar en la separación. El intento de asesinato que había sufrido lo había vuelto loco por un momento, el pensar que podía haberla perdido, le había hecho reaccionar de una manera irracional y eso le inquietaba. Además, en la intimidad no fingía ni un solo momento, no tenía necesidad, deseaba a Tesa tan solo con mirarla, a pesar de estar sentada en esa silla de ruedas, la deseaba, a pesar de que su movilidad era reducida, la deseaba, no importaba que no pudiera mover sus piernas, el hecho de sentirla y saborearla bastaba, siempre encontraban la manera para acoplarse el uno al otro. Desde que la conoció se había sentido atraído hacia ella, Tesa era muy bella y su cuerpo, a pesar del accidente, estaba intacto, su padre la había cuidado muy bien, cualquier hombre al estar frente a ella se sentiría atraído. Además, su personalidad, su fuerza, su agresividad y su pasión por conseguir lo que quería provocaban en él admiración. ¿Se estaría enamorando?, aquel sentimiento de inquietud mezclado con ternura que sentía cada vez que veía a Tesa ¿sería amor? El desborde de pasión que experimentaba cuando estaba encima de ella ¿sería amor? La furia incontrolable y el pánico a perderla que le invadía si estaba en peligro ¿sería amor? ¡Dios!... si Sara supiera sus pensamientos, se sentiría tan decepcionada, ella no se merecía que él la defraudara, ya había sufrido mucho, no era justo lastimarla de nuevo.

Cuando llegaron a casa todo estaba listo para la cena, Tesa subió directamente a su habitación para cambiarse mientras Denis iba a ver a Sara. En el camino a casa apenas sí habían hablado, el hermetismo de Denis creaba distanciamiento entre los dos. Era imposible estar como antes, si sabía con certeza que le ocultaba cosas. No podía reclamarle nada, pero eso no impedía que le doliera. Se dijo que no presionaría más, que él se abriría a ella cuando estuviera listo, pero era muy difícil verlo junto a Sara y no sospechar que entre los dos existía algo más que una simple amistad.

Esa noche se esmeró en su atuendo y en su maquillaje, si aquella pelirroja tenía planes de acaparar la atención de su marido en la cena ¡sería mejor que se preparase!, porque ella se lo pondría difícil. Luego de tomar un baño se vistió con una blusa de seda de color rojo oscuro que resaltaba su piel blanca y contrastaba con el negro de su pelo, no tenía mangas sino tirantes que se abrochaban por los hombros, su escote era pronunciado y llegaba más abajo que la altura de sus pechos. La combinaba con un pantalón negro también de seda, que ceñía sus piernas, dándole un toque sensual y provocador, calzaba unos botines negros que le llegaba al talón y que apenas tenían tacón.

Apenas se maquilló los ojos, pero pintó su boca del mismo color de la blusa, se secó el pelo dándole más volumen de lo normal y al verse al espejo tuvo que reconocer que estaba muy bien. La pelirroja tendría batalla aquella noche, si había significado algo en la vida de Denis le demostraría que ahora era suyo y que no dejaría que se lo arrebatara tan fácilmente.

Al entrar en el salón Sara y Denis se encontraban conversando alegremente, los dos al ver entrar a Tesa se pusieron de pie. Sara se acercó y la saludó con un beso en su mejilla.

—Hola, Tesa, te estábamos esperando. Ahora entiendo la espera, estás muy guapa.

—Gracias, Sara; por lo visto, tú no te quedas atrás —usaba un vestido color naranja que caía hasta la mitad de sus piernas sujeto por el cuello dejando ver por completo su espalda.

—Si seguís lanzándoos piropos la una a la otra no me daréis la opción de deciros que las dos estáis preciosas —Denis les servía en ese momento una copa de champagne. Tesa sonrió fingiendo que su comentario le agradaba pero la verdad era muy diferente. Tenía que reconocer que Sara estaba impresionante, su belleza era tranquila, sosegada pero muy atrayente.

—Tienes una casa preciosa, Tesa.

—Me alegro que te guste, fue un regalo de mi padre cuando cumplí dieciocho años. Decía que así no tendría pretexto para no visitar Livestock más a menudo. Entre los dos la decoramos, pasamos muy buenos momentos aquí, aunque mi hogar está en «La Serranita».

—¿«La Serranita»?

—Es nuestra hacienda en Texas, la primera compra que mi padre hizo al llegar a los Estados Unidos fueron las tierras que conforman hoy «La Serranita». En aquella época eran propiedad del Gobierno y no estaban en venta, la oferta que hizo mi padre tuvo que ser muy buena porque a los seis meses de negociación las compró y ahora son la base de todos los negocios de la familia. Livestock es fruto del trabajo que produjo la hacienda.

—Es una pena que no la puedas conocer Sara —decía Denis un tanto melancólico—; en los pocos días que estuve en esas tierras quedé completamente enganchado. Tú sabes cómo me gustan los caballos, la vida de campo, los animales, la naturaleza, disfruté mucho esa temporada.

—Escuchándoos me entran unas ganas enormes de conocerla. Si alguna vez voy por Texas os haré una visita para conocer esa increíble hacienda.

—Estaríamos encantados que vinieras —mintió Tesa—. ¿Sabes montar a caballo? —Tesa notó cómo Sara lanzaba una mirada casi imperceptible a Denis como si buscara su aprobación.

—¿Yo montar a caballo? No, no tengo ni idea.

—Es muy raro que siendo tan amigos no compartáis afición por los caballos —Tesa intentaba averiguar sutilmente las cosas que Denis no había querido contar.

—Sara es totalmente de ciudad, disfruta del mundanal ruido, viaja mucho y trabaja más, cuando tiene vacaciones prefiere sitios como la playa o países exóticos, pero siempre evita todo lo que tenga que ver con el campo —Denis respondía en nombre de Sara en un intento de protección que para Tesa no pasó desapercibido. La definía en general, pero sin dar ningún dato en particular, así sabía algo, pero en realidad no sabía nada, «muy astuto», pensó Tesa—. Bueno, creo que es hora de pasar a la mesa. A Manuela no le gusta que le hagamos esperar.

—¿Manuela?

—Es mi nana, en realidad es como si fuera mi madre, la quiero igual.

—Debió ser muy difícil crecer solo con uno de tus padres.

—Lo fue, aunque mi padre suplió su ausencia, él fue todo para mí.

Al sentarse en la mesa Denis se colocó en la cabecera, Tesa y Sara a cada uno de sus lados. Jacob servía vino tinto y al ir a servir a Sara, Denis ordenó.

—Jacob, no. Sara prefiere el vino blanco, ¿verdad? —la miraba embobado, Tesa se tuvo que contener para no demostrar sus celos de nuevo.

—Celebro que aún recuerdes mis gustos —lo que le faltaba vaya... ¡tonteando en su cara! Pensó Tesa.

—Por lo visto, os conocéis muy bien. —Tesa seguía insistiendo, pero Denis sabía como esquivarla.

—Sí, te lo hemos dicho, siempre hemos sido grandes amigos.

—¿Dónde naciste, Sara?

—En Washington —notó su voz un tanto vacilante.

—¿Y luego fuiste a Chicago? O ¿es que Denis pasó su niñez en Washington? —sentía la mirada de Denis sobre ella, sabía que estaba escudriñando en la vida de Sara, pero no le importaba, él ya había dejado claro su hermetismo, pero no había dicho nada sobre ella. Sara iba a contestar, pero se le adelantó Denis un tanto serio.

—Su madre se trasladó a Chicago cuando ella tenía cinco años, éramos vecinos y fuimos al mismo colegio, todas las mañana íbamos y regresábamos juntos. Sara es tres años menor que yo, así que siempre la cuidé, bueno hasta que pude.

—¿Hasta que murieron tus padres?

—No —respondió Sara— siempre. Cuando los padres de Denis murieron vivió en mi casa.

—Claro —se hizo un silencio incómodo. Tesa no sabía si continuar o parar, los estaba presionando, intentando escudriñar en sus vidas para saber si había algo más entre los dos, pero o no estaban por la labor o no la querían a ella en su círculo de «amigos para siempre». Lo que sí sabía claramente era que no se lo iba a poner tan fácil.

—¿Y tus padres, Sara? ¿Viven en Washington o Chicago?

Los dos se tensaron a la vez. Denis miró a Sara de una manera extraña y ella se puso un tanto nerviosa. Tesa tuvo la confirmación que buscaba, ahí pasaba algo raro. La pregunta no tenía nada de extraño, era lógico que pregunte por su familia si estaba hospedada en su casa. Era lógico hacer esas preguntas, no importaba que la intención verdadera fuera saber si habían tenido un romance o no. Lo que importaba era la reacción que los dos tenían ante aquella pregunta.

—¿Pasa algo? —preguntó de forma inocente—. ¿Te sientes bien, Sara?

—Salvo que la estás interrogando constantemente, no creo que le pase nada, ¿verdad? —Denis de nuevo saltaba en su ayuda, la protegía, contestaba por ella y le servía de escudo ante cualquier intento de querer ir más allá. Sus celos fueron superiores a sus fuerzas y Tesa no pudo evitar responder de mal tono.

—No creo estar haciendo un interrogatorio ni ninguna pregunta indiscreta. Sólo intento poner temas de conversación.

—¿Preguntando todo sobre nuestras vidas?

—¿Qué quieres, Denis? ¿Qué le pregunte sobre el tiempo que hace en Chicago o Washington o dónde viva? Oh, claro, me olvidaba, que tonta he sido, tampoco puedo preguntar eso, ¿verdad? —Tesa estaba a punto de estallar.

—Deja de ser irónica, Tesa.

Hasta ese momento Sara, que estaba en completo silencio, interrumpió.

—Por favor, Denis, Tesa, no os enfadéis por mi culpa —y al unísono los dos contestaron.

—No es por tu culpa.

Denis y Tesa no dejaban de mirarse, parecían dos gallos a punto de empezar la pelea, se contenían pero los dos sabían que eso no duraría mucho tiempo. Sara continuó.

—Vivo en Chicago. Trabajo en una compañía de telecomunicaciones que me exige viajar por todo el país. Mi labor es buscar nichos de mercados que no hayan sido descubiertos. Tengo un piso en el que casi no duermo y aunque no tengo problemas de dinero, tampoco puedo aprovechar el que tengo. Me es difícil hacer amigos, pues no permanezco mucho tiempo en ningún lugar. A la única persona que no pierdo la pista es a Denis.

—Me lo imaginaba.

—Escucha, Tesa —empezó Sara levantándose de la mesa—, no quiero que mi presencia sea causa de ninguna disputa entre tú y Denis.

—Sara —Denis se puso de pie—, por favor, siéntate. Te pido disculpas por este mal momento, nos hemos exaltado, pero no ha sido por tu causa —Tesa pensaba todo lo contrario—. Olvidemos todo y terminemos de cenar, te lo pido por favor —Miró a Tesa en busca de ayuda y ella de mala gana dijo:

—Si te han incomodado mis preguntas lo siento. Mi intención era buscar temas de conversación, no inmiscuirme en tu vida. Denis tiene razón, será mejor que cenemos tranquilamente.

A partir de ese momento, Tesa intentó hablar de tópicos generales: política, libros, ciudades, etc. Denis la había puesto en su lugar... había saltado como una fiera cuando sintió que su preciosa Sara podía estar en aprietos, se imagino a los dos de niños y de adolescentes, Denis dándose de golpes con chicos que podían hacer daño a Sara, ayudándola en todo, cuidándola, igual que ahora hacía con ella. Pero ¿qué existió entre los dos? ¿Hubo solo amistad?, era casi imposible que ella no terminara perdidamente enamorada de él. A leguas se podía ver que lo adoraba. ¿Qué había pasado entre los dos?, esa pregunta no la dejaba en paz. Después de cenar y haber tomado una copa decidió que era momento de retirarse.

—Bueno os dejo. Estoy cansada y mañana tengo mucho trabajo. —Sara se levantó, diciendo:

—Tesa ha sido un placer conocerte, espero que volvamos a vernos pronto.

—Lo mismo digo. No dejes de visitar «La Serranita», te gustará. ¿A qué hora sale mañana tu avión?

—A las diez.

—Denis puede llevarte. ¿No es así Denis? —Tesa sabía de antemano que estaría encantado de hacerlo. Pero Sara se le adelantó.

—De ningún modo, ya he contrato un taxi que me recogerá una hora antes. Te lo agradezco de todas formas.

—Como quieras. Que duermas bien.

Salió del salón sin siquiera mirar a Denis. Mientras subía por el ascensor sentía que la tristeza la embargaba, lo peor no fueron los celos, no. Lo peor había sido comprobar que para Denis ocupaba un segundo lugar. Toda la noche durante la cena y, por qué no decirlo, durante todo el día, Denis le había dedicado cuidado, atención y devoción absoluta a Sara. Estaba claro que si llegara el caso de escoger, él la escogería a ella. Notó que las lágrimas empezaban a caer, la posibilidad de que Denis la dejara por otra mujer le producía un dolor seco pero profundo en el corazón, en su alma, en su piel. Fue cuando se dio cuenta que estaba completamente enamorada de aquel vaquero que unos meses antes había entrado en su vida intempestivamente y sin proponérselo se había adueñado de sus tierras, sus negocios, su cuerpo y de todo su ser. Ya no tenía que darle más vueltas, sus sentimientos se desvelaron como por arte de magia.

En ese tiempo Denis había logrado derribar todas las barreras que ella había construido alrededor de su corazón, la había sometido con su imponencia y su virilidad. Cuando pactaron el matrimonio, ella incluso le dio permiso para salir con «mujeres» siempre y cuando ella no se enterara, pero ahora todo había cambiado, ahora el sospechar esa situación la hundía en la más profunda tristeza.

Tenía que sobreponerse, no podía darse por vencida tan fácilmente. Si Denis todavía no la amaba llegaría a hacerlo, haría todo lo posible por conseguirlo, jugaba con ventaja ya que estaba casada con él y al menos durante un año Denis tendría que seguir a su lado. Un año era tiempo suficiente para conquistarlo por completo y convencerlo de que con ella sería feliz.

Otra ventaja con la que contaba era que Sara vivía en otro estado, por lo tanto, su presencia no sería una amenaza constante. Podía conseguir que Denis se olvidara definitivamente de ella, claro que podía hacerlo, Sara había tenido su oportunidad y la había desaprovechado, ahora era su turno y por supuesto que no lo iba a dejar pasar de largo.

Tesa se deslizó desde su silla a la cama, subió una a una sus piernas, colocó las almohadas y se recostó sobre ellas. Entonces oyó que la puerta de su habitación se abría. Vio como Denis se quedaba en el marco de la puerta mirándola, una de sus manos sujetaba el pomo de la puerta y la otra descansaba en la pared.

—¿Puedo pasar?

—Claro.

—¿Estás enfadada? —preguntaba mientras cerraba la puerta e iba junto a ella desabrochándose la camisa en el camino.

—¿Contigo o con ella?

—Supongo que con los dos.

—La quieres mucho, ¿verdad?

—Tesa, por favor —se inclinó sobre ella mientras acariciaba una de las manos de Tesa que descansaba en su regazo.

—Perdona mi comportamiento en la cena. No sabía cuánto significaba para ti, supongo que me he comportado como una niña celosa y posesiva, sé que no tengo derecho a preguntarte ni a exigirte nada, lo sé, pero no puedo evitar el sentirme amenazada por Sara. Yo...

—Shhh —Denis puso su dedo índice sobre sus labios intentando callarla, pero Tesa no tenía intención de hacerlo.

—Por favor, Denis, déjame continuar. Sé que fui yo la que te metió en todo este lío, sé también que he sido prepotente, egoísta y vanidosa contigo —su voz era cada vez más dolida, como si quisiera demostrar no solo disculpas, sino toda la angustia que estaba sintiendo—. Además, todo este tiempo te he demostrado desconfianza haciéndote ver que no me fiaba de ti en nada, a pesar que tú no pediste ser parte de mi plan.

—También sé que nuestro acuerdo, por llamarlo de algún modo, no contemplaba meter mis narices en tu vida más íntima, pero...

—Basta, Tesa, no sigas cariño, no es necesario.

—Sí es necesario, Denis. Te contraté primero para hacer un papel frente a los demás y luego intento pedirte explicaciones y hacer valer mis derechos como si todo fuera normal. Yo no quiero agobiarte ni que pienses que soy una celosa enfermiza —se limpiaba con sus manos las lágrimas, que no dejaban de rodar por sus mejillas.

Denis se incorporó sin dejar de mirarla, se sacó la camisa, los zapatos y los calcetines y luego su pantalón junto con su interior. Quedando completamente desnudo frente a Tesa, que inmediatamente sintió nacer el deseo.

Se metió en la cama junto a ella, la atrajo hacía si apoyándola en su hombro y la besó suavemente, delicadamente, su beso era el más tierno que Tesa había recibido, sus bocas apenas se movían, sentía el calor de sus labios y de su cuerpo, olía su fragancia, aquella fragancia que durante todas esas noches la volvía loca de pasión, no era el beso hambriento y ansioso del deseo, era más bien un beso cálido, consolador.

Tesa acarició con una de sus manos el rostro de Denis, mientras éste limpiaba cada una de las lágrimas que caían en su rostro.

—Denis —suspiraba mientras decía su nombre. El se separó mirándola, sus ojos iban por todo su rostro deteniéndose unos instantes en sus labios y luego volviendo a sus ojos.

—Tesa, cielo, esto empezó como un plan en el que los dos debíamos actuar, pero lo vivido estas semanas ha sido de verdad. No quiero que sufras, pase lo que pase en el futuro, recuerda que no existe ningún contrato para esto...

Y empezó a acariciarla y besarla con devoción, con entrega, todas aquellas noches la pasión era la que dominaba sus sentidos pero aquel instante solo había un sentimiento puro y limpio. Sus caricias transmitían, además de placer, dulzura, intensidad, abnegación. Denis la desnudó con cuidado mientras saboreaba cada centímetro de su piel, recorrió su garganta lamiéndola, chupándola, haciéndola gemir en cada una de sus caricias, siguió por sus pechos deteniéndose unos instantes en cada uno de ellos, sus pezones se erguían como torres al contacto de los labios de Denis, bajó hasta su ombligo recreándose en él unos instantes y luego empezó a bajar sus bragas hasta liberarlas de ella. Tesa suspiraba cada vez más fuerte, emitiendo un grito cuando sintió la boca de Denis besar su centro interno. Sus manos acariciaban sus cabellos mientras que Denis empezaba a empujar una y otra vez con su lengua su abertura íntima, sintiendo la humedad de Tesa y haciéndola experimentar estremecimientos de placer en todas sus terminaciones nerviosas, alcanzando su primer orgasmo. Luego subió y la penetró lentamente, despacio sin dejar de mirar a Tesa ni por un segundo sin dejarla recuperarse del todo del maravilloso placer que había sentido hacía unos segundos. Se movía sinuosamente, estiró sus piernas mientras se apoyaba con sus manos en la cama a cada uno de los costados de Tesa, entrando y saliendo de ella a un ritmo lento pero profundo, en cada meneo, Tesa volvía a sentir conmociones que recorrían todo su cuerpo. No podía creer que fuera capaz de experimentar aquellas sensaciones que la excitaban cada vez más. Sabía que Denis estaba a punto de terminar, lo notaba en su rostro, en su respiración. Los movimientos se aceleraron hasta culminar los dos en una sucesión de espasmos de placer y éxtasis que los embriagó por completo.

Se quedaron en silencio abrazados, respirando entrecortadamente, la cara de Tesa bajo el pecho de Denis intentando digerir todas esas sensaciones, estaba henchida de amor. Ahora que había admitido que lo amaba, la sensación de cada abrazo, cada caricia y cada beso se multiplicaba por mil. El reconocer que Denis era el hombre de su vida hacía que la entrega fuera aún más fuerte. Sin querer contenerse lo abrazó con más fuerza, diciéndole:

—Denis.

—¡Hum!

—Te amo.

No hubo respuesta, solo pudo escuchar el corazón de Denis por un instante dejar de latir... un instante que para ella significó toda una eternidad. No hubo un «yo también» ni mucho menos un «te quiero» solo sintió que los brazos de Denis la rodeaban fuertemente como si quisiera no perderla jamás. Oyó como suspiraba y la besaba en su frente, pero nada más. Comprendió que Denis gentilmente y de la manera menos dolorosa le decía que aunque ella lo amase él no sentía lo mismo. La felicidad combinada con el placer que sintió hacía unos instantes desaparecieron y en su lugar un dolor profundo llenó su corazón. «No importa si ahora no me dices nada, tengo tiempo para que me respondas», pensó.


Capítulo 13

Denis estaba despierto, en la cama esperando que Tesa saliera del baño para irse a trabajar. No pudo conciliar el sueño en toda la noche, la declaración de amor que Tesa había hecho fue como si le hubiera acertado un duro golpe en mitad de su pecho. Lo había conseguido, ella estaba totalmente enamorada, había superado todos los obstáculos, al fin tenía lo que fue a buscar, sus tierras, sus negocios, su cuerpo y ahora su alma le pertenecía. Sólo era cuestión de tiempo para que firmara los papeles originales y traspasara toda su fortuna a su nombre. Y ¿por qué entonces se sentía tan desgraciado? Se sentía como el miserable más grande del mundo entero. Era el miserable más grande.

No tuvo alternativa, él no tuvo la culpa que ella fuera hija única, no tuvo opción. Se lo había prometido a Sara y en eso no había discusión. Pero al recordar la angustia en los ojos de Tesa disculpándose por su comportamiento en la cena del día anterior, su corazón se encogía. ¡Dios! tuvo que morderse los labios para no decirle lo equivocada que estaba y que no tenía nada que temer. Y luego cuando la oyó decir «te amo» por un instante su corazón se llenó de júbilo, sus labios estuvieron a punto de responder pero inmediatamente recordó la realidad y prefirió callar. Además ¿qué le hubiera respondido? Si el mismo no sabía la respuesta. Era todo tan complicado, tan malditamente complicado.

Su plan inicial no contemplaba el sentirse un despreciable ni mucho menos. El tenía un objetivo que era llegar a la hacienda «La Serranita», hacer todo lo posible por enamorar a la única heredera de la fortuna Carranza Mercader —sin importar que estuviera condenada a una silla de ruedas— lograr hacerla su esposa y hacerse con toda su fortuna para luego abandonarla en cuanto le fuera posible. Hace dos meses lo tenía todo tan claro. Entonces ¿qué había pasado? ¿por qué ahora todo le parecía tan sucio y cruel? La respuesta era muy sencilla, porque todo cambió cuando conoció a Tesa. Sin saber que ella era su víctima, sintió algo especial al verla por primera vez, tirada en aquel fango bajo la lluvia, tan débil y al mismo tiempo tan perseverante por sobrevivir. Recordó cómo aún casi inconsciente le había ordenado que la llevara a casa, a pesar de estar tan débil y apenas poder mantenerse despierta logró transmitir su fuerza llegando incluso a intimidarlo. Consiguió salirse con la suya, como siempre lo hacía.

En ese instante Tesa abrió la puerta del baño y le indicó que podía pasar. Estaba vestida con un vestido verde claro, recogido el cabello y llevando sus zapatos en una de sus manos mientras que con la otra accionaba el mando de su silla. Denis al verla suspiró sin poder ocultar la sensación de emoción que experimentaba cuando la veía. Se levantó desnudo como estaba, la besó en los labios para luego arrodillarse ante ella, quitarle delicadamente los zapatos de sus manos y calzarla con suavidad. Tesa sonrió, era una sonrisa llena de ternura y de amor, pero al mismo tiempo triste. Correspondió a aquel gesto con una caricia por la mejilla de Denis.

—Estaré listo en cinco minutos. Tenemos el tiempo justo para desayunar y luego ir a la Livestock.

—Vale. Te espero en el comedor.

Al llegar al comedor Manuela servía el desayuno. Sara estaba lista y sólo esperaba por ellos para empezar a desayunar. Las dos se saludaron cortésmente.

—Buenos días, ¿has descansado? —preguntó Tesa.

—Sí, gracias. Pero, por lo visto, tú no tanto. Te ves un poco cansada o mejor dicho preocupada —había dado en el blanco.

—No; al contrario —mintió—, he dormido perfectamente.

En ese momento entró Denis al comedor y saludó muy cariñosamente a Sara. Tesa estaba tranquila, pues sabía que era la despedida y que probablemente no se verían en mucho tiempo, el tiempo que ella necesitaba para enamorarlo.

El desayuno fue tranquilo, y cuando finalizó Tesa se acercó a Sara, diciendo:

—Bueno, Sara, ha sido un placer conocerte, ésta es tú casa, vuelve cuando quieras.

—El placer ha sido mío, Tesa —se inclinó para darle un beso de despedida—. Te agradezco tu ofrecimiento, en cuanto pueda me daré un salto por aquí o por «La Serranita».

—Ven cuando quieras —mintió de nuevo—. Te espero en el coche —le dijo a Denis.

Y salió con la intención de subirse a su coche y esperar a que Denis se despidiera de Sara. Pero en el camino recordó que tenía que llevar ciertos papeles que estaban en el despacho y volvió. El despacho tenía dos puertas: una que comunicaba al pasillo por la que entró y otra que comunicaba al comedor, cuya puerta estaba entreabierta. Tesa se sorprendió al oír las voces de Denis y Sara, podía escuchar la conversación que tenían en ese momento. Pensó por un momento en retirarse, pero la curiosidad fue más grande, así que decidió escuchar. Notó que si se acercaba a la puerta, para oír mejor, corría el riesgo que escucharan el sonido de su silla, así que se quedó en completo silencio, oía como Denis consolaba a Sara.

—Tranquila, Sara, no te impacientes, por favor. Todo saldrá bien.

—¿Y si no es así? ¿Y si te descubre?

—No lo hará. Confía en mí.

—Está bien. Dime solo: ¿cuándo volverás?

—No lo sé. No puedo decirte una fecha exacta.

—Vale. Pero recuerda que te estaré esperando. Me siento muy sola, Denis. Yo no puedo con todo.

—Lo sé. Debes entenderlo, Sara, tú sabías que esto no sería inmediato, así que quédate tranquila. Volveré en cuanto pueda..., ¿vale?.. Vamos, querida, no pongas esa cara..., sabes que siempre estaré junto a ti.

—Eso espero. Recuerda que tenemos mucho que hacer.

La sangre de Tesa se congeló al oír esas palabras. ¿A qué se refería con descubrir?, ¿qué temía que descubriera?, ¿volver?, ¿con quién?, ¿a dónde?, ¿esperando? Sara había dicho «esperando» y él había respondido que «volveré en cuanto pueda», «sabes que siempre estaré a tu lado».

Denis había pronunciado las palabras que ella esperó la noche anterior y que nunca llegaron. Fue por eso que no dijo nada, porque él tenía intención de abandonarla. ¡Él la iba a dejar desde un principio! Qué tonta había sido pensando que podía enamorar a Denis cuando era obvio que ya lo estaba. Pero entonces ¿por qué aceptó el plan cuando se lo propuso?, ¿qué fue a buscar a «La Serranita»?, ¿cuáles eran sus intenciones al llegar a la hacienda? Las dudas la estaban volviendo loca. No podía pensar, el dolor la invadió, se mordió sus labios para no empezara a llorar. Denis se daría cuenta que lo había escuchado todo si la encontraba en el despacho, tenía que salir de ahí inmediatamente. Accionó su silla y salió cruzándose con Manuela en ese instante.

—¡Niña!, ¿qué haces aquí? El señor te está buscando— la expresión de Manuela cambió de inmediato al notar que Tesa estaba a punto de llorar—. ¿Estás bien, niña?

—Sí. No te preocupes, sólo vine por unos documentos.

—Estás pálida como un papel. ¿Seguro que te sientes bien?, ¿quieres que te traiga algo para tomar?, ¿un café o una infusión?

—¡He dicho que estoy bien! —fue brusca, lo sabía, pero no tenía cabeza para nada más que para lo que había escuchado segundos antes.

Reuniendo valor se dirigió hacia el coche. Lo vio esperando en la puerta. Al verla se acercó hacía ella diciendo.

—¡Tes!, cariño, llegaremos tarde. Pensé que estabas esperándome —hipócrita, mentiroso, embustero..., pensaba Tesa.

—Sí lo estaba, pero recordé que tenía que llevar unos documentos.

—¿Todo está bien? — ¡No! nada está bien, no se quién eres ni tampoco qué quieres, sólo sé que pronto te irás... se decía Tesa.

—Por supuesto que todo está bien. Vamos.

Conducía como una autómata, apenas si miraba a Denis, en su mente escuchaba una y otra vez sus palabras «Volveré en cuanto pueda. Sabes que siempre estaré a tu lado.»

—¿Tesa?, ¿me escuchas?

Volvió a la realidad y no sabía que le dolía más, el verlo ahí junto a ella fingiendo o el saber que pronto lo perdería de vista para siempre.

—Sí, te escucho.

—Tes, sé que es muy difícil para ti comprender mi actitud de anoche..., pero...

—¿Tu actitud? —que no lo diga, por favor. Que no recuerde que le había dicho que le amaba.

—Cuando me dijiste que... —Tesa sabía que no tenía escapatoria.

—¿Que te amaba? —su voz sonaba a despecho con tintes de rencor.

—Sí. Cuando me dijiste que me amabas. Quisiera que hablemos sobre eso, pero...

—Pero no sabes qué decir, ¿verdad? Mira, Denis —prosiguió tomando un aire de fastidio y de molestia—, hay momentos que es imposible pensar con coherencia, y ayer era uno de esos momentos.

—¿Qué quieres decir?

—Que estamos llegando. Es mejor que dejemos este tema para más tarde —Denis se quedó mirándola totalmente confundido, como si quisiera identificar cuál era el significado de aquella frase. Pero al final solo la miró y con un gesto que denotaba aceptación contestó.

—Vale. Lo hablaremos más tarde.

Denis creía que la actitud de Tesa era normal. La visita de Sara y el misterio de su vida, el hermetismo sobre la relación que había entre los dos, su silencio la noche anterior cuando Tesa le había declarado su amor, eran tantas cosas y en tan poco tiempo que era lógico el comportamiento de Tesa esa mañana. Ausente, triste y esquiva, rehuía su mirada constantemente y cuando se le acercaba, se alejaba con cualquier pretexto; estaba molesta, muy molesta y lo peor de todo era que tenía motivos para estarlo. Tenía que buscar la manera de tranquilizarla, no quería que sufriera, todavía no.

De repente tocaron la puerta de su despacho y entró Rachel.

—Denis, tienes una llamada por el privado.

—¿Quién es?

—Es nuestro principal comercial en Londres, me parece que es urgente. Denis levantó el auricular.

—¿Sí? —hizo una pausa y su expresión se volvió seria—. ¿Cuándo ha pasado? —de nuevo otra pausa—. Esta bien. No te preocupes. Partiré hoy mismo para Londres; cuando llegue, te llamaré.

—¿Algo anda mal, Denis? —preguntó Rachel al verlo tan preocupado.

—Sí, parece ser que las autoridades sanitarias inglesas ponen trabas para ingresar nuestros productos en su mercado, alegando la enfermedad que tuvo el ganado de «La Serranita» hace unos meses.

—Pero eso se controló inmediatamente. La enfermedad fue detectada en seguida y todas las reses infectadas fueron sacrificadas. Una de las últimas cosas que hizo Juan fue comprobar que las reses sobrantes estuvieran sanas y consiguió que el gobierno americano certificara que la carne de la hacienda cumplía todos los requisitos de calidad.

—Espero que todo sea una confusión y que se aclare inmediatamente, mas me temo que esta vez mi presencia es necesaria. Viajaré esta misma tarde y lo solucionaré. No hubiera querido ausentarme estos días, pero dado que no hay otra solución... —haciendo una pausa—. Prepara todo para el viaje Rachel. Tesa irá conmigo.

—Se puede saber ¿a dónde iré? —era Tesa que acaba de entrar y que había escuchado las últimas palabras.

—Tes, que oportuna eres. Ahora mismo iba a llamarte. Parece que existen problemas con el certificado de sanidad de reses de la hacienda. Por lo visto no admiten que los productos ingresen al mercado inglés. Es necesaria nuestra presencia allí, viajaremos hoy por la tarde y estaremos de regreso, si todo va bien, el martes por la mañana.

—Es necesaria tu presencia, no la mía —contestó. Denis se quedó sorprendido al oírla.

—Tesa, ¿a qué viene eso ahora? Sabes que no es el momento para que te quedes sola.

—Rachel déjanos solos, por favor. —Cuando Rachel salió. Denis se le acercó, pero Tesa retrocedió.

—Tu irás a Londres, es tu obligación —volvía a usar su tono de mando—, recuerda que eres el presidente de la compañía y no mi guardaespaldas.

—Tesa, sé que estás molesta —dijo Denis en tono consolador—, pero no pretendas que te deje sola cuando han intentado asesinarte hace algunos días.

—No estoy molesta y tampoco estaré sola, estaré con Jacob y Manuela —Denis empezaba a impacientarse, presentía que Tesa no daría su brazo a torcer.

—Jacob y Manuela no te protegerán en caso de ser necesario.

—En caso de ser necesario, llamaré a la policía. Tu prioridad no soy yo. Tu prioridad ahora es evitar que la producción que tenemos para Londres se pierda por puros tecnicismos —Denis dio dos pasos hacia ella y antes que pudiera retroceder contuvo con sus manos la silla. Su expresión era de enfado y su tono concluyente al decir.

—¡No iré a Londres sin ti! Es mi última palabra —y se incorporó pensando que había terminado la conversación. Pero Tesa no pensaba lo mismo.

—¡Lo harás! Es una de tus responsabilidades y debes cumplirla. Recuerda que se te paga una fortuna por hacerlo. O ¿qué pretendes? ¿Cobrar doscientos mil dólares, acciones en Livestock y tierras en «La Serranita» por acostarte conmigo durante un año? ¡Si eso piensas, déjame decirte que sobrevaloras tus favores sexuales muy por encima de la realidad! Es verdad que eres bueno, pero no para pagar tanto. Y si mis palabras de anoche te hicieron creer que las cosas han cambiado, estás equivocado. Uno puede decir muchas cosas en un momento de pasión, pero eso no implica que todo sea verdad.

—¿Qué dices? —Denis la miraba como si estuviera viendo a una desconocida.

—¡Lo que oyes, Denis! —gritó Tesa—. Creo que se te ha olvidado quién es la que da las órdenes aquí. Mira, el jueguecito de «recién casados en luna de miel» se termina en el momento en que pretendes no acatar una de mis órdenes —al ver la expresión de incredulidad de Denis prosiguió—. Lo has escuchado bien, Denis... órdenes: Tú no tienes nada que decidir. Aquí la que decide soy yo y tú te irás a Londres hoy por la tarde —Tesa empezó a dirigirse hacia la puerta, con el afán de salir lo antes posible de ese despacho, no sabía cuánto tiempo podría seguir aguantando las inmensas ganas de llorar que sentía...

—¡Maldita sea! ¿Y si no voy qué? —gritó. Tesa se detuvo y sin siquiera girarse contestó.

—¡Si no vas, daré por concluido nuestro acuerdo! ¿Recuerdas que el contrato que firmaste decía que si no cumplías te demandaría? Y es eso exactamente lo que pienso hacer si no me obedeces. Te demandaré, Denis. Encontraré una excusa con los accionistas para justificar tu falta. Al fin y al cabo la presidencia no podrá cambiarse al menos durante un año —abrió la puerta y salió.

Denis se quedó atónito al escuchar sus palabras. Por un momento pensó que había escuchado mal, pero no. Aquellas palabras habían salido de su boca y él no supo qué decir ni cómo actuar. Veía a Tesa llena de soberbia, altanería, arrogancia. Su actitud no reflejaba tristeza como esa mañana, sino todo lo contrario, se comportaba engreída, petulante, reivindicando sus derechos de «jefe» y aclarando que él era el que tenía que obedecer. Si su propósito había sido ofenderlo y humillarlo lo había conseguido, claro que lo había conseguido, sus palabras retumbaban en sus oídos y provocaban en él una rabia infinita por ser tratado de esa manera.

Lo había puesto en su lugar. Es más, había aclarado que su declaración de amor era mentira. ¡Dios! ¿Qué había sido aquello? No supo decir qué le hacía más daño, su prepotencia o la angustia que invadía su corazón al comprobar lo fácil que era para Tesa dar por terminado todo. No había supuesto para ella ningún tipo de problema deshacerse de él, más bien le había amenazado con mandar todo al demonio y demandarlo si él no hacía lo que ella exigía.

¿Cómo había pasado? Él sólo intentaba protegerla, no podía irse a Londres y dejarla sola sin ningún tipo de protección cuando afuera había un loco queriéndola matar. ¿Cómo no se daba cuenta?, y ¿por qué lo trataba así? Hacia unas horas pensaba que Tesa lo amaba locamente y ahora ella le aclaraba que no era verdad. Por lo visto él estaba equivocado y Tesa se dejaba querer siempre y cuando él no interviniera en ninguna de sus órdenes. Estaba seguro que todas esas noches en las que se derretía en sus brazos, no fueron fingidas, sus caricias y sus besos no podían ser fingidos. Pero sus palabras no dejaban lugar a dudas, sino hacía lo que ella quería, simplemente todo terminaba.

Caprichosa, voluntariosa, tozuda, eso era Tesa. Una niña mimada que no admitía un no por respuesta a ninguno de sus caprichos, acostumbrada a mandar y a que se cumplieran al instante sus deseos.

Si quería que él la dejara, eso es exactamente lo que haría. Se marcharía a Londres y cumpliría sus responsabilidades, al fin y al cabo ella lo había ordenado. No tenía por qué preocuparse de nada, ella no lo quería a su lado, pues entonces él se iría. Y si ese loco intentaba algo de nuevo, que se las arreglara como pudiera. Él era solo un empleado más que no decidía por sí mismo, no necesitaba de su ayuda, no necesitaba de su protección, le había quedado muy claro. Cogió el interfono y llamo a Rachel.

—Rachel necesito ir a Londres lo antes posible. Avísame cuando todo esté preparado. ¡Ah!, me olvidaba, viajaré solo.

Se iría, claro que se iría y no le importaría que ella pueda correr peligro, tampoco le importaría que ese loco intentara de nuevo agredirla y que ella se quedara completamente desprotegida, desamparada, sola, vulnerable...

De repente vino a su mente la imagen de Tesa en peligro y supo que no podía hacerlo. No podía dejar a Tesa sola, no importaba si ella lo ordenara, ni tampoco importaba que ella le hubiese tratado de esa manera tan humillante. Denis no soportaría la idea de estar lejos y que a ella le sucediera algo, estaba indefensa, su minusvalía le hacía más frágil que cualquier persona. No. no la dejaría. Al menos no desamparada. Tomó el teléfono y llamó.

—Por favor, con el teniente Stewart. Esperó un momento y continuó.

—Si. ¿Teniente Stewart? Soy Denis O'Brian y necesito que nos veamos lo antes posible —hizo una pausa y prosiguió—: Me veo obligado a ausentarme del país por unos días. Sí. Eso mismo iba a sugerir... Quiero una patrulla vigilando día y noche nuestra casa... Si no tiene inconveniente, ahora mismo salgo para allá para ultimar los detalles —y colgó.

Iría a Londres, pero Tesa no se quedaría sola.

Al llegar a su despacho Tesa apenas podía contener las lágrimas. No sabía de dónde sacó las fuerzas para hablar así a Denis. Cuando entró en su despacho y escuchó que pretendía llevarla con él a Londres, supo que era el momento oportuno para alejarse de él y así ganar un poco de tiempo para descubrir sus verdaderas intenciones. Con Denis fuera de Nueva York, le sería más fácil empezar las investigaciones. Por un instante estuvo a punto de olvidar lo que había oído esa mañana y tratar de vivir plenamente ese año que le quedaba junto a Denis, irse con él donde él quisiera, intentar no pensar y solo vivir y aprovechar el tiempo que él le permita estar en su compañía.

Pero desistió en el último momento. A su mente vino la memoria de su padre y todo lo que él había luchado por protegerla de sinvergüenzas que solo se acercaban a ella por su fortuna. ¿Denis era uno de esos? Lo más probable era que sí. Si no ¿por qué tanto misterio?, y ¿por qué quería abandonarla? Quizás no podía esperar un año lejos de Sara, pero entonces ¿qué fue a buscar?

«Sí, Denis es uno de los sinvergüenzas de los que trató de protegerme mi padre y yo misma he ido a buscarlo», se dijo.

Las cosas se estaban complicando demasiado, hacía unos días alguien había intentado matarla y ahora esto... ¿Y si Denis era cómplice de ese loco?, quizás él conocía a la persona que intentó tirarla por las escaleras, quizás para eso había ido a «La Serranita», ¡para matarla! No, no podía ser... Ella fue la que lo buscó, además cuando se conocieron él no sabía quién era y aun así la ayudó y luego... todo este tiempo había tenido muchas oportunidades para matarla y no lo había hecho... No. Definitivamente, la persona que quería matarla y Denis iban por caminos separados... los dos representaban un peligro, pero no tenían las mismas intenciones.

¿Qué hubiera hecho Juan en esa situación? Seguramente lo primero que hubiera hecho sería obtener toda la información posible sobre Denis, ya que de la otra amenaza se estaba encargando la policía. El siempre decía: «debes conocer mejor a tus enemigos que a tus amigos». Cuanta razón tenía. Trataría de pensar con calma, por el momento se centraría en Denis. Trataría de encontrar la manera de saber la verdad, de descubrir quién era de verdad Denis O'Brian.

Por el momento, lo había apartado de su lado unos días. Había tratado de hacerle daño en donde más le dolía —su orgullo—. Tesa se había dado cuenta que Denis no podía ocultar su disgusto cada vez que mencionaba lo que cobraría al término del año. Tratar de humillarlo y denigrarlo fue la única manera que encontró para desquitarse del dolor que estaba sintiendo al saber que pronto se iría. Sospechaba que lo peor estaba por aparecer y aunque doliera saber la verdad, tenía que hacerlo. Tenía que descubrir quién era aquel desconocido con el que se había casado.

¿Un detective privado? No. Tardaría mucho tiempo, pero si no era un investigador privado, ¿quién? Su padre había tenido muchos amigos en la policía, tanto Juan como Rey acudían a ellos para investigar a cualquier posible cliente sospechoso. ¡Rey!, que tonta había sido. Seguramente, Rey había empezado esa investigación hacía mucho tiempo. La última vez que la vio quiso contarle algo, pero Denis lo había interrumpido. Lo llamaría esa misma noche para decirle que necesitaba hablar con él. No le contaría nada de la conversación que había oído entre Denis y Sara, pero le preguntaría sobre lo qué quiso decirle la última vez que se vieron.

Aquel día Denis no fue a buscarla para comer como hacía siempre. Estaba segura que no iría, pero su ausencia la inundaba de tristeza y pesar. Su corazón se comprimía al pensar que no lo vería más... o que esas eran las últimas veces que estaría con él. Tenía unas inmensas ganas de salir de ahí, de irse a Texas, montar a «Zeta» y cabalgar por el campo, sentir el aire en la cara, hacer que la fuerza del viento la despojara de cada una de las caricias de Denis, que le hiciera olvidar sus ojos, sus labios, sus brazos, que hiciera desaparecer todos los recuerdos suyos que estaban grabados en su piel. Sí. Eso la ayudaría.

Decidió entonces regresar a «La Serranita» durante el fin de semana. Le pediría a su tío Rey que se reuniera allí con ella y el lunes volvería a Nueva York, necesitaba esas tierras para coger fuerzas y volver a la realidad que tanto daño le hacía.

Todo era tan complicado, había dejado que ese extraño se apoderara de todo su ser y ahora que no lo tenía sentía que su vida se desmoronaba delante de sus ojos. Le dolía las entrañas el pensar que se iría con otra mujer en poco tiempo. ¿Cómo había permitido que pasara? Estaba irremediable e irrevocablemente enamorada de Denis.

Cuando el reloj daba las siete, Tesa se preparaba para salir. Suponía que Denis ya se habría ido, por lo que pensó en llamar a Rachel y preguntarle si había dejado algún mensaje, se dijo que lo hacía para estar empapada de todo lo referente a Londres y no por saber si tenía algún recado para ella. Pero cuando levantó el auricular, la puerta se abrió y entró Denis. Se quedó inmóvil unos instantes en el marco de la puerta, mirándola taciturno. Llevaba en uno de sus brazos colgado su abrigo y en su mano su maletín, su pelo lucía revuelto y desaliñado, traía la corbata floja y en su cara se empezaba a dibujar una barba incipiente. Sin esperar a que Tesa lo invitara a pasar, entró y cerró la puerta tras de sí.

—Vine a decirte que en una hora viajo para Londres. He concertado una cita el lunes a primera hora con el ministro de Salud inglés. Llevo la documentación necesaria que certifica que las reses de «La Serranita» están sanas. Este fin de semana aprovecharé para visitar los consorcios ingleses y pediré un informe completo de operaciones a los directivos de Livestock en Londres.

Tesa se quedó en silencio, su alma se partía en dos al escuchar las palabras de Denis, al escuchar su despedida, quería decirle que no se fuera, que no la dejara, pero se quedó inmutable.

—Creo que es todo. Te mantendré informada.

—Denis, espera —apenas fue un murmullo, pero Denis la escuchó y se detuvo, hizo un gesto de fastidio con la cabeza, respiró hondo y se volvió.

—No me has dicho cuándo volverás —su corazón latía a mil por hora, sentía que su vida dependía de su respuesta.

—Si todo sale bien. El martes —Tesa volvió a respirar. Por un momento temió oírle decir que nunca.

—Está bien, puedes irte. El ministro inglés fue muy amigo de mi padre, si necesitas que yo hablé con él, llámame.

—No creo que haga falta.

—Sé que eres perfectamente capaz de resolverlo por ti mismo —bajó sus ojos intentando ser dura y no claudicar—. Solo tenlo en cuenta. Puedes irte —Denis giró para irse, pero justo antes de abrir la puerta se detuvo...

—Una cosa más... He pedido a Manuela que saque mis cosas de tu habitación. Supongo que el jueguecito de «recién casados en luna de miel» terminó y ahora empieza el de «estricta relación laboral». Al fin y al cabo mis favores sexuales no están incluidos en nuestro acuerdo. Y si solo te apetecía disfrutar de unos buenos revolcones los puedes conseguir más baratos sin tener que mezclar el placer con el trabajo. Así te será más fácil conservar tu autoridad y a mí aceptar mi puesto —abrió la puerta y se fue.

—¡Hijo de puta! —gritó Tesa, sin poder contenerse.

El portazo que Denis dio fue tan fuerte que Tesa estaba segura que todos en el edificio lo habían escuchado. Al cerrarse aquella puerta fue como si el piso y el techo se unieran y ella quedara presa entre los dos sin poder moverse. Las palabras que había pronunciado unos segundos antes estaban llenas de rencor y despecho. Quería lastimarla y humillarla como ella hizo con él anteriormente. Si supiera que ya estaba destrozada y que su partida, aunque fuera por aquellos pocos días, le haría más daño que cualquier palabra soez y mordaz que pudiera decir. Lloró con todo el llanto contenido durante el día, lloró por despecho y por el dolor de no sentirlo junto a ella. Lloró por saber que ya nada volvería a ser como antes y que en ese plan absurdo que ella había elaborado, la única que había perdido todo, fue ella misma.

Cuando llegó a casa la recibió Manuela. Nada más verla supo que algo andaba mal, sin mediar palabra entre las dos, se abrazaron y Tesa empezó a llorar de nuevo. Manuela podía ver que su niña estaba angustiada, afligida, en sus ojos veía abatimiento y no sabía el por qué.

—Niña, calma, por favor. Dime ¿qué te pasa?

—Nada, Manuela, no me pasa nada. Sólo quiero que me abraces como cuando era pequeña y mi padre no estaba, ¿recuerdas?

—Claro que lo recuerdo, niña. Solías llorar siempre la primera noche cuando tu padre salía de viaje..., pero dime ¿por qué lloras ahora?

—Por nada, son tonterías mías... —no tenía intención de contarle nada ni a Manuela ni a Jacob, no hasta que descubriera toda la verdad.

—¿Estás así por el señor, verdad? Porque se fue —Tesa se incorporó.

—¿Cómo sabes que se fue?

—Llamó hace un par de horas. Nos dijo que tenía que irse a Londres por unos días y que no nos separemos de ti mientras él estuviera fuera.

—¿Dijo algo más?

—Si. Dijo que... me ordenó que...

—¿Qué Manuela? Dímelo.

—Me ordenó que saque todas sus cosas de tu habitación y la traslade a la habitación de huéspedes —Manuela no preguntó, sabía que su niña no estaba en condiciones de hablar.

—Será lo mejor —poco a poco fue recuperándose, respiró hondo y con sus manos se limpió la cara secándose las últimas lágrimas.

—¿Deseas tomar algo, niña? ¿O prefieres que te lo lleve a tu habitación?

—No, no tengo ganas de nada... llama a mi tío Rey al teléfono y pásamelo. Manuela se quedó de piedra...

—¿A tu tío? Niña. El señor Denis nos advirtió que si tu tío venía por aquí llamemos inmediatamente a la policía.

—Denis no está aquí ahora: Por favor, confía en mí y llama a mi tío ahora mismo.

Manuela, moviendo la cabeza de un lado para el otro, cogió el teléfono, marcó el número y se lo dio a Tesa.

—¿Sí? Hola, tío, soy Tesa... Sé que te asombra mi llamada, pero necesito hablar contigo... mañana iré a «La Serranita» junto con Jacob y Manuela y he pensado que podríamos reunimos allá... claro, si puedes... No, no habrá problema. Denis está de viaje y volverá la próxima semana... Perfecto. Hasta mañana entonces... Yo también. Gracias, tío. Adiós.

—¿He escuchado bien, niña? ¿Mañana iremos a «La Serranita»? —Los ojos de Manuela estaban ansiosos.

—Sí. Dile a Jacob que prepare todo, tomaremos el primer vuelo para Texas, estaremos dos días allá y volveremos antes que Denis.

—¡Ahora mismo, niña! —Tesa sabía que Manuela no podía evitar sentirse feliz al volver de nuevo a su hogar. La ciudad le gustaba por poco tiempo y sabía que ansiaba volver a la hacienda.


Capítulo 14

Mientras Tesa conducía por la carretera que llevaba a «La Serranita», saboreaba una a una las sensaciones que le producía acercarse a las exuberantes colinas y densos bosques que rodeaban a la hacienda. Podía distinguir aromas a través del aire transmitiéndole olores de la montaña, del campo, de los árboles, del río que tanto conocía y que tanto echaba de menos. Su estancia en Nueva York no había durado mucho tiempo pero sentía como si hubieran pasado años desde su partida, como si se hubiera alejado de su verdadera esencia.

Siempre le pasaba igual. Cuando su padre le pedía que le acompañase a uno de sus viajes ya fuera por asuntos de negocios o por distracción, ella aceptaba y disfrutaba, intentaba pasárselo bien y la mayoría de las veces lo conseguía, pero según pasaban los días y sintiéndose alejada de la hacienda hacía lo imposible por volver. Si Juan no podía regresar con ella, Tesa lo hacía sola, era algo en lo que no admitía discusión. «La Serranita» para ella era una especie de droga de la que tenía que tener su dosis continua porque de lo contrario sentía su falta.

Por este motivo Juan siempre quiso que fuera ella la que dirigiera todo el negocio. Porque para Tesa «La Serranita» tenía el mismo significado que para él. Sabía que mientras Tesa estuviera al mando nunca la vendería. Esas tierras eran su vida, representaban todo su ser, absorbía fuerza y energía de aquella región y con el tiempo esas sensaciones se incrementaban creando una necesidad casi vital de estar allí.

Miraba a Manuela, sentada a su lado —ansiosa por llegar—, ni por un momento dejaba de sonreír, tenía la ventana abierta y de vez en cuando sacaba su cabeza para sentir directamente el aire en su rostro. Inconscientemente sintió envidia al ver tanta alegría en su rostro, ella misma siempre volvía con la misma felicidad, pero esta vez era distinta. Esta vez traía una enorme tristeza en su interior, no se sentía igual porque ya no era igual que antes. Su vida había tomado un giro tan inesperado que todavía no lo podía digerir en su totalidad. Había salido hacia apenas unas semanas de la hacienda, sintiéndose segura de si misma y plenamente convencida de lograr lo que se proponía, convencida de tenerlo todo bajo control. Y ahora volvía confusa, insegura y sintiéndose más sola que nunca.

Dos vaqueros habían ido a recogerlos al aeropuerto por orden de Jacob, quien les dijo que llevaran también el coche de Tesa, ya que siempre prefería ser ella la que condujera. Acompañada de Manuela, se dirigió hacía la hacienda. Jacob iba detrás con los dos vaqueros en otra camioneta, quería pasar por los establos y también por las vaquerizas para ver cómo andaban las cosas.

Llegaron a casa como a las cuatro de la tarde. Tesa, aunque lo intentó, no consiguió sacar a Denis de su mente ni un solo segundo, ansiaba con todo su ser escuchar el sonido del teléfono y oír su voz, seguramente habría llegado a Londres, estaría descansando o quizás ya habría contactado con el ministro. ¿Se acordaría de ella?, quizá ya todo estaba dicho y sólo esperaba terminar su trabajo en Londres para irse definitivamente.

Al entrar en la hacienda miles de recuerdos invadieron su mente, las últimas horas que pasó con Denis antes de salir para Nueva York, las cenas en el comedor que se convirtieron en el único momento de relax para los dos ante la inminente reunión con los accionistas, las horas de preparación que tuvieron en el despacho, el sombrero que Denis usaba para recorrer la hacienda, todo le recordaba a él. Le hacía gracia el pensar que apenas había estado unos cuantos días en esa casa y había dejado impregnado cada rincón de sus recuerdos. Dejaba su huella por donde iba, a ella ya la había marcado desde el día en que lo conoció.

—¿Niña? —los golpes en la puerta la devolvió a la realidad.

—Sí. Pasa...

—Ha llamado tu tío Rey. Dice que vendrá a la noche.

—Está bien. Así tendré tiempo de ir a dar un paseo a caballo.

—Le diré a Jacob que te acompañe...

—No. Prefiero ir sola.

—Niña, el señor Denis nos ordenó que no te dejáramos sola ni un minuto.

—Lo sé, Manuela. Pero ¿qué me puede pasar estando aquí? No te preocupes sólo será una vuelta por los alrededores.

—Pero niña.

—¡Manuela! Necesito estar a solas..., compréndelo, por favor.

—Está bien. Pero regresa pronto, no podré estar tranquila mientras estés fuera. Será mejor que vaya preparando la cena.

Tesa se vistió con su traje de montar y salió con destino a las caballerizas, tenía muchas ganas de ver a «Zeta» y sobre todo de montarla. Bajó a la cocina por el ascensor y encontró a Manuela coordinándolo todo para la cena.

—¿Estás sola? ¿Dónde está la cocinera? y ¿los demás?

—Les dije que podían irse... sólo estamos tú, Jacob y yo, así que para los tres ya me basto sola.

—Está bien, pero no te esfuerces mucho... no tengo mucho apetito —estaba a punto de salir, pero Manuela la llamó.

—¡Niña, espera!... —Se acercó a ella acariciando una de sus manos.

—¿Sí?

—No quiero verte triste, niña... no sé qué pudo pasar entre tú y el señor Denis, pero él es bueno. Su corazón es bondadoso... y creo que tú le importas mucho más de lo que él piensa... —Tesa se estremeció al escuchar esas palabras... Pobre, Manuela, estaba completamente equivocada.

—No lo creo, Manuela. Pero no importa... no quiero hablar de eso ahora... tengo muchas ganas de ver a «Zeta»... adiós.

Al entrar en las caballerizas escuchó el relincho de su yegua... parecía que aún sin verla sentía su presencia... abrió el portón y en seguida sintió la nariz del animal tocando su cara... ella empezó a acariciarla mientras le hacía mimos y le decía palabras de cariño... Pasada la emoción de los primeros momentos Tesa condujo a la yegua al corral que sujetaba al animal mientras ella montaba.

Salió despacio, pero sintiéndose segura con «Zeta», que respondía inmediatamente a sus órdenes. Después de unos cuantos metros decidió aumentar la velocidad y empezó a cabalgar. Primero fue por los alrededores de la hacienda, divisó las construcciones ganaderas más próximas —cuadras, parideras, etc.—. Por lo visto, todo estaba en orden.

Se dirigió luego a los graneros donde se almacenaban todo tipo de cosechas... los vaqueros la saludaron al verla pasar... Jacob hacía una gran labor, sin él y Manuela llevar aquella hacienda hubiera sido imposible. Su padre siempre decía, mitad en broma mitad en serio, «los verdaderos dueños de estas tierras son Jacob y Manuela... yo solo firmo todas las propuestas que me hacen... si me llego a descuidar querrán venderme mi propia hacienda y yo seguramente la volveré a comprar»... Todos reían con esa ocurrencia porque sabían que tanto Jacob como Manuela eran parte de la familia...

Sin darse cuenta, dirigió a «Zeta» al río... se sentía libre mientras cabalgaba por medio de aquellos campos. Cada vez iba más rápido, así sentía la fuerza de «Zeta» en sus piernas, estaban tan compenetradas que parecía como si el animal leyera sus pensamientos y se adelantara a sus órdenes antes de que éstas fueran dadas... llegó a la orilla del río y empezó a frenar para que «Zeta» pudiera beber un poco de agua, la carrera le había agotado... Mientras lo hacía, vino a su mente el día en que Denis la encontró hundida en el fango... rendida completamente a su suerte... aquel día al verlo por primera vez... se sintió segura... qué tontería, estuvo ante un completo desconocido y lo primero que sintió fue seguridad. Luego su manera de ayudarla, de cargarla y montarla en el caballo, de protegerla. Pensando se dio cuenta que en casi todos los momentos Denis la había protegido. Lastimosamente eso no borraba lo que había escuchado, él había llegado a esas tierras tramando algo y ese algo tenía que ver con su familia, porque de lo contrario no hubiera aceptado su propuesta. Se había dado cuenta en aquellos días que él no tomaba una decisión sin antes estudiarla muy bien. Seguramente habría investigado todo lo referente a la familia Carranza Mercader y sabría que era hija única. Es decir, que cuando llegó a «La Serranita» estaba enterado de la muerte de Juan; por lo tanto, la buscaba a ella. Pero ¿para qué? ¿Qué podía tener ella que fuera de su interés? y ¿por qué?... quizás cuando hablara con su tío, vería todo un poco más claro.

Sumida en sus pensamientos notó que empezaba a oscurecer y decidió volver. «Zeta» ya había calmado su sed y estaba a la espera de Tesa. Tomando las riendas, cogió la fusta y pegó unos pequeños golpes en las patas del animal como orden para empezar a galopar, sin querer se había alejado más de lo que pensaba y tardaría unos minutos antes de llegar a la hacienda.

Al entrar en los patios internos de las caballerizas se fijó que por la chimenea de la cocina ya no salía más humo... seguramente Manuela le reñiría por llegar tarde. Se apresuró a colocarse en su silla de ruedas y a dejar a «Zeta» en su barraca. Luego se dirigió a la cocina y le extraño no ver luz en el interior... entró y al querer accionar el interruptor, comprobó que no funcionaba...

—¡Manuela! —llamó—. ¡Manuela!, ¿dónde estás? No tuvo respuesta...

—¡Manuela!, ¡Jacob!, ¿dónde os habéis metido?

Siguió el silencio. Al ver todo oscuro la sensación de peligro la invadió. Recordó que había sentido lo mismo cuando la empujaron en las escaleras de Livestock... —la persona que trató de matarla primero apagó las luces para luego tratar de empujarla—. A tientas se acercó al teléfono para comunicarse con las viviendas de los vaqueros, llamaría a Jacob. Levantó el teléfono y su respiración se contuvo cuando notó que no tenía línea... con una de sus manos siguió el camino del cable para comprobar si estaba conectado y entonces vio que estaba cortado... el pánico empezó a apoderarse de ella... tenía miedo de girar, sabía que estaba pasando de nuevo... alguien había cortado el cable, alguien estaba en casa... la persona que intentó matarla había vuelto.

Sin pensarlo giró su silla y a toda velocidad se dirigió a la puerta por la que segundos antes había entrado. Si tenía suerte saldría de casa y podría llamar a alguien... pero cuando alcanzó el pomo de la puerta... escuchó el ascensor funcionar... empezó a sudar... sabía que pronto estaría cara a cara con la persona que había hecho aquello... consciente de que no tenía escapatoria, decidió enfrentarse... no tenía más remedio. Si huía la alcanzaría en seguida.

—¿Quién anda ahí? ¿Qué quiere? ¿Por qué me persigue? ¿Dónde está Manuela?... —empezó a llorar... llena de miedo... Se acercó a los cajones y cogió un cuchillo para protegerse y lo escondió en medio de sus piernas... no podía darse por vencida, se defendería hasta el final.

A los pocos segundos el ascensor se detuvo. Estaba convencida que la persona que se encontraba en el ascensor no podía ser más que el asesino... ¡Dios, estaba completamente sola! ¿Dónde estaban Manuela y Jacob? ¿Qué les había hecho? Las puertas se abrieron lentamente y Tesa pensó que moriría... tenía tanto miedo, sabía que nadie la oiría... empuñó el cuchillo con todas sus fuerzas y se preparó para lo peor.

De repente vio una figura que salía de adentro; al principio, como estaba oscuro, no distinguió muy bien; era menudo y delgado, no mediría más de un metro setenta...; llevaba el mismo peto oscuro que la primera vez, cubriéndose completamente, pudo notar que el color de su pelo era claro, ya que brillaba en la oscuridad. El extraño se quedó a pocos metros de ella, mirándola en silencio, no podía ver su cara, notaba que no llevaba máscara como antes, pero estaba ubicado en una posición en la que apenas distinguía su silueta. Desesperada y armándose de valor gritó.

—¿Quién es usted? ¿Qué quiere? ¿Qué ha hecho con Manuela y Jacob?

La figura se acercó lentamente como queriendo prolongar su tortura. Tesa intentando controlarse para no temblar, concentró toda su fuerza en el cuchillo, dejaría que se acercara y cuando lo tuviera lo suficientemente cerca le clavaría el cuchillo con todas sus fuerzas... pero en el momento justo de ver su cara algo la detuvo... su mirada reflejaba horror, no podía creer lo que estaba viendo, no podía creer quien estaba frente a ella...

—Hola, Tesa. Te estaba esperando.

—¡Camila! ¡Por Dios! ¡Eres tú!

La carcajada de Camila se escuchó en toda la habitación, su cara estaba desencajada, llevaba el pelo recogido en la nuca, no tenía apenas maquillaje, sus ojos brillaban con una luz extraña que transmitía miedo y al mismo tiempo peligro. Tesa no sabía muy bien qué pasaba, le costaba creer que fuera Camila la persona que había intentado matarla.

—¿Te sorprendes verdad? —sus carcajadas se habían detenido y ahora la miraba con los ojos llenos de furia y de rencor...

—Pero... ¿por qué?, no entiendo.

—¿Por qué? Ni siquiera ahora consigues entenderlo —giro y empezó a caminar de un lado para el otro frente a Tesa sin apartarla ni un minuto de su vista—. No entiendo cómo Juan creía que eras tan inteligente, si ahora que tienes toda la verdad ante ti no consigues verla.

—¡Por Dios, Camila! Me asustas —el miedo iba incrementándose, Tesa se hacía mil preguntas, la última persona en este mundo que pensó que estuviera en el ascensor era Camila.

—Pero no me extraña... Juan tampoco pudo verla. Siempre tan confiando, tan generoso, creyéndose el dueño del mundo y él que nunca cometía errores, que iluso... nunca sospecho absolutamente nada...

—¡Cállate!

—No, no lo haré. Estoy harta de callarme, te di muchas oportunidades para que estuvieras tranquila, para que te apartaras de todo esto, tuve mucha paciencia durante estos años y no puedo negar que al principio no pensé llegar tan lejos; es más, con la muerte de Juan todo se hizo más fácil, nada de esto hubiera sido necesario si tú no sales con la sorpresa de tu boda con un vaquero miserable y desconocido.

—¡Basta! ¡Basta! ¡Déjame en paz!, no quiero seguir escuchándote.

—Pues ahora tendrás que hacerlo o es que quieres morir sin enterarte de la verdad...

Los ojos de Tesa se llenaron de lágrimas... sintió pánico al oír esas palabras, quería salir de ahí cuanto antes, pero era obvio que no podría, quería matarla y, por lo visto, no se detendría ante nada.

—¿Qué te he hecho Camila?, ¿Qué te hizo mi padre para que sientas tanto odio?— si tenía que morir por lo menos hacerlo sabiendo el motivo. Camila de nuevo empezó a reír, como si la pregunta le causara mucha gracia.

—¿A mí? ¿Crees que estoy haciendo esto por mí?, estás muy equivocada.

—¿Entonces por qué? —preguntó aún más desconcertada.

—Por Rey... ni siquiera ahora lo tomas en cuenta.

—¿Mi tío sabe que estás aquí? —la sensación de miedo se incrementó, solo el pensar que su tío podía estar confabulado en todo eso le hizo tener ganas de vomitar.

—No. Ni nunca lo sabrá.

—Se lo diré todo si no sales de aquí ahora mismo —intentaba intimidarla un poco y así tramar algo para detenerla—. Todavía puedes dar marcha atrás Camila... nadie tiene por qué saberlo, dime donde está Manuela y Jacob y te dejaré marchar sin decirle nada ni a mi tío ni a la policía... Camila empezó a reír de nuevo.

—¡Qué ilusa eres! Jacob está inconsciente en uno de los establos, estuve esperándolo durante varios minutos, cuando lo vi entrar me escondí y en un momento de descuido lo golpeé en la cabeza con una de las palas, no lo maté porque no era necesario. En cuanto a Manuela, estaba cocinando cuando entré silenciosamente por esa puerta, la pobre... no tuvo tiempo ni siquiera de voltearse, la golpeé con la culata de mi pistola —en esos momentos Camila sacó desde su espalda una pistola que cogió con las dos manos apuntando el cañón directamente a Tesa.

Tesa emitió un grito de terror, Camila la miraba con odio y daba la impresión que apenas podía controlarse.

—¡Camila, tranquilízate, por favor! Tú no quieres realmente hacer esto...

—¡Cállate, chiquilla estúpida! Siempre tratando mal al pobre Rey... lo humillabas y no podías corresponder a su cariño, preferías la compañía de los sirvientes antes que la suya. Aún no me explico por qué te quiere tanto, por qué quería tanto a su hermano Juan... toda su vida lamentándose por ser el segundo, toda su vida viviendo a la sombra de su hermano... nunca podía tomar una decisión si no tenía antes la aprobación de tu padre. El manejaba su vida laboral, su vida financiera y hasta su vida privada. ¿Sabes que muchas noches el salía de madrugada solo porque Juan lo mandaba a llamar?, no le importaba qué hora fuera, ni en qué ciudad se encontrara, lo que importaba era que quería verlo, y el tonto de Rey tenía que dejar todo por obedecer.

—¡Cállate, eso es mentira! ¡Mi padre adoraba a su hermano! El le confío toda su herencia en México —lloraba mientras hablaba.

—¿Adoraba? Juan quería vender las empresas de México. Quería acabar con el trabajo de toda la vida de Rey, él le pidió dinero y Juan se lo negó... no digas que lo adoraba porque cuándo más lo necesitó ¡tu padre le dio la espalda!

—¡Mientes! Mi padre lo que no quería era vender «La Serranita»; en cambio, mi tío quiso venderla desde un principio, porque nunca comprendió lo que mi padre sentía por estas tierras.

—Claro que lo sabía. Sabía que tu padre quería estas tierras más que a su propia familia. La última vez que Rey habló con tu padre le suplicó que pusiera en venta parte de esta hacienda para inyectar liquidez a las empresas mexicanas y como tu padre se negó, el gobierno embargó y subastó nuestras propiedades en México. Cerraron tres de las cuatro empresas que teníamos, nos quitaron nuestra casa, nuestras pertenencias, todo. Se lo llevaron todo.

—Pero eso es imposible, mi padre nunca me dijo nada.

—Porque tu padre no lo sabía. Entre Rey y yo pudimos mantener toda esta situación en secreto.

—Juan nunca pedía informes sobre los resultados que producía su herencia en México, pensaba que las cosas no iban bien, pero no sabía en la situación crítica que nos encontrábamos. Si no hubiera sido por el dinero que depositaba todos los meses como parte de las ganancias de acciones de Livestock, no hubiéramos podido ni siquiera venir a su funeral y seguir aparentando que todo iba bien.

—Pero... el departamento de Nueva York, las acciones de Livestock eran garantía suficiente para cualquier inversión.

—El departamento de Nueva York estaba a nombre de tu padre, y las acciones no podían venderse sin el conocimiento de Juan, quien nunca consentiría que esas acciones se vendieran...

—¿Por qué no dijisteis la verdad? Mi padre hubiera solucionado todo.

—Claro que sí, vendiendo todo en México. Tú y yo sabemos que tu padre tenía dos pasiones: «La Serranita» y tú. Los demás sobraban, y si Rey no había podido conservar su fortuna, él no sacrificaría parte de sus tierras.

—Pero hubiera cubierto todas sus deudas, mi tío hubiera trabajado con nosotros aquí, nunca le hubiera faltado nada ni a él ni a ti.

—Eso era justo lo que pensaba hacer Rey. Estaba dispuesto a vivir para siempre a la sombra de Juan, aunque eso significase vivir en una depresión constante. Toda su vida envidió a su hermano por conseguir lo que se proponía, pero al mismo tiempo lo amó tanto que prefería no sacar toda su furia por no herirlo. Rey estaba dispuesto a ser el segundo de Juan, pero lo que no podía soportar era la decepción que le iba a causar. Cuando pensaba en la decepción que Juan tendría al enterarse de la quiebra de las empresas, bebía como un loco y luego lloraba diciendo que no era nada en comparación con su hermano, decía que sus padres siempre lo quisieron más a él y que era justo porque siempre fue el más listo. No sabes el odio que yo sentía por tu padre cuando veía así a Rey.

—Y por eso quieres matarme, ¿no es así? Para que Rey se quede con todo. La muerte de mi padre fue muy oportuna, ¿verdad?

—Vaya, al fin has dado en el blanco. Y la muerte de tu padre no fue oportuna, digamos que mi plan funcionó...

—Tesa sintió que su cuerpo se partía en dos. ¡Camila le estaba diciendo que había asesinado a su padre! La habitación empezó a dar vueltas, sentía latir su corazón a mil por hora, la cara de Juan y su recuerdo llenaban su mente y no podía evitar que la cólera y la rabia se apoderen de ella gritando.

—¡Tú mataste a mi padre! ¡Asesina! ¡Asesina! —accionó la silla y sin pensar en las consecuencias se lanzó contra Camila.

Al estar a punto de alcanzarla Camila levantó su pistola golpeándola en su cara, consiguiendo que tanto Tesa como su silla se tambaleara hasta caer al suelo. La fuerza del golpe la dejó media atontada, pero consciente aún de lo que pasaba. El cuchillo que llevaba escondido cayó también y vio como quedaba a una distancia que era imposible alcanzarlo. Empezó a llorar y a llamar a Camila ¡asesina! mientras ella reía de nuevo hablando de pie y sin dejar de apuntarla.

—¡Basta! No dejas de ser una pobre niña rica esclavizada a una silla de ruedas. Aún no comprendo cómo pudiste casarte con ese miserable sin pensar que lo hacía por tu fortuna. Con ese matrimonio firmaste tu sentencia de muerte. Si te sirve de consuelo, tu padre no sufrió nada al morir, el impacto fue tan rápido que apenas tuvo tiempo de darse cuenta.

—¿Lo viste? —Tesa tumbada no conseguía salir de ese horror al escuchar cómo había asesinado a su padre.

—Claro que lo vi. Aquel día Juan pensaba regresar a Texas y de principio había dado orden a su chófer para que le recogiera muy por la mañana en el hotel para irse al aeropuerto. Pero cuando todo estaba listo, cambió de parecer, recibió una llamada de un tal Charles Allen exigiéndole que le devolviera el dinero que le robó.

—¿Qué? Mí padre nunca robó nada a nadie. ¡Estas mintiendo!

—Claro que tu padre no robo nunca a nadie. La que lo hice fui yo. Charles Allen era dueño de una empresa de transportes, tenía una flota de trailers y quería empezar un nuevo negocio en México. Contactó con Rey con el fin de asociarse y crear una nueva empresa para transportar mercancías. Creía que el apellido Carranza Mercader era una garantía suficiente para cualquier negocio. Rey en ese momento estaba muy ocupado con Hacienda, que le pisaba los talones por evasión de impuestos y no podía tener un nuevo socio sin decirle la verdad. Pero Allen traía mucho dinero consigo, hubiera sido una estupidez dejarlo ir, así que lo convencí para falsear los balances de nuestras empresas falsificando la firma de tu padre en todos los contratos que firmábamos y así conseguir que Allen se sintiera tranquilo e invirtiera con nosotros. Al final y con bastantes dudas y remordimiento, aceptó. Rey daría todos los contactos y las mercancías para transportar y Allen vendería su casa y su flota para invertir en México. Cuando la quiebra llegó, Allen no sabía nada. Lo descubrió cuando confiscaron todos sus trailers y se dio cuenta que lo único que tenía era una deuda pendiente con el banco, no tenía trabajo, no tenía casa y ni un solo centavo.

—¿Qué paso después? —Tesa sólo escuchaba mientras las lágrimas no dejaban de rodar por sus mejillas. Se había incorporado y apoyada en una de las alacenas escuchaba aquella terrible verdad.

—Cuando Allen se enteró de todo. Fue a vernos y nos exigió que llamáramos a tu padre para que solucionara todo, pero Rey se negó. Charles salió de nuestra casa amenazándonos, diciendo que si nosotros no lo hacíamos él lo haría. Rey se hundió en la desesperación y empezó a llorar y a querer terminar con su vida. Así que no tuve más remedio que organizar todo.

—¡Dios mío! ¿Qué hiciste, Camila?

—Esa misma tarde fui a ver a Allen y le puse en contacto con Juan, estuve allí cuando hizo la llamada y le contó parte de la verdad. Le dijo que tenía pruebas de que su hermano lo había estafado y que necesitaba enseñárselas. Juan al escuchar eso quiso verlo de inmediato. Quedaron en verse una hora más tarde en medio de la carretera.

—Cuando Allen colgó, el tonto respiró aliviado, me contó que tenía esperanzas de que todo se arreglara, ¿qué ingenuo verdad? Se dispuso a salir y le pedí acompañarlo, aceptó de inmediato, pensaba que yo también quería hablar con Juan. Cuando subimos al trailer no tuve más remedio que matarlo, le disparé directo a la cabeza.

—¿Lo mataste? ¡Por Dios!, ¡cállate ya!, no sigas, no quiero oírte —la voz de Tesa suplicaba.

—Claro que lo maté, no ves que lo que quería era hundir a Rey. Cambié mi sitio por él y empecé a conducir. No tenía miedo, ya solo faltaba encontrar a tu padre en la carretera y terminar lo que había ido a hacer. A los pocos minutos vi como el coche de Juan se acercaba y sin pensarlo dos veces embestí el trailer contra él. No logró verme, creo incluso que el impacto fue tan rápido que como te dije antes no se dio cuenta de nada. Su coche colisionó con la montaña y dio varias volteretas hasta aterrizar boca a bajo a varios metros de donde estaba. Afortunadamente no cayó al vacío, hubiera sido imposible reconocer a tu padre. Para borrar todas las posibles pistas y huellas conduje el trailer al borde del precipicio, arrimé a Allen al volante y solté el freno de mano. Bajé del trailer y con una mano apreté el acelerador. Presencié como el trailer caía metros y metros hacía abajo, golpeándose en cada risco que encontraba, el remolque hizo que diera varias vueltas hasta hacerlo estallar. Si algo hubiese podido inculparme te aseguro que después de aquella explosión desapareció.

—¡Maldita! ¡Maldita! ¡Mataste a mi padre! —arrastrándose Tesa quiso coger el cuchillo, pero inmediatamente vio las botas de Camila que lo tiraba más lejos.

—Sí que eres tonta, Tesa. Aun así, tirada en el suelo y casi sin poder moverte, eres capaz de pensar que puedes detenerme. Ya estoy cansada de ti y de todas tus tonterías, con tu muerte, Rey automáticamente será presidente de Livestock, tus acciones pasarán a su nombre y ese bastardo, hijo de puta de tu marido se quedará en la calle que es de donde nunca tuvo que haber salido. Nadie te obligó a casarte, hubiera sido todo tan fácil, Rey no te hubiera desamparado nunca, pero te empeñaste en dirigir tú misma Livestock y luego metiste a ese hombre en la familia. Para Rey fue como una pesadilla, tuvo tan cerca la presidencia y tú se la arrebataste de repente... No lo consentiré Tesa, no permitiré que le hagas esto...

Tesa vio como apretaba el gatillo y acercaba el cañón a su cara... cerró los ojos, ya no tenía que temer nada, su padre había sido asesinado, Denis también la dejaría pronto y ella ya no tenía fuerzas para nada. Estaba preparada.

No había pasado ni un segundo cuando escucho el ruido de una puerta golpear contra la pared al abrirse, los cristales cayeron, luces por todas partes y hombres gritando.

—¡Deténgase! ¡Deténgase y baje el arma!

—¡Malditos! —gritaba Camila.

—Baje el arma, es una orden... —gritaron.

Pero Camila hizo caso omiso de esa orden, apuntó con sus dos manos, quitó el gatillo y el sonido de un disparo cruzó la habitación. Tesa no sabía qué pasaba, sólo vio a Camila caer frente a ella, su cara distorsionada por el dolor, los ojos desorbitados mirándola todavía con rencor... exhalando su último suspiro...

—¡Camila, no!, ¡por favor! ¡Dios! —cubrió su rostro intentado borrar aquella imagen de su mente, le costaba respirar, no entendía qué ocurría, luces por todas partes, ruidos, sombras de hombres a su alrededor. Levantó la vista intentando descubrir que pasaba y fue entonces que vio a Denis abrirse paso entre la gente y correr hacia ella, la miraba incrédulo, palpando su cuerpo para cerciorarse que no estaba herida. Cogió su rostro entre sus manos mirándola anhelante.

—¡Tesa!, ¡Tesa, cariño! ¿Estás bien?


Capítulo 15

Tesa, al ver a Denis arrodillado junto a ella, se aferró a él lo más fuerte que pudo. Necesitaba sentir sus brazos protegiéndola de aquel infierno que había vivido, necesitaba sentir su calor para mitigar todo el horror que le producía recordar las palabras de Camila. El saber que su padre había sido asesinado, hacía que el dolor que sentía por su ausencia se incrementara a niveles inimaginables. Su padre había sido engañado y había muerto por razones ajenas a él. Su propio hermano lo había traicionado y su cuñada había planeado su asesinato sin el menor remordimiento; es más, lo había hecho con toda la saña y alevosía de la que era capaz. Su padre, junto con Charles Allen, habían sido víctimas de la ambición y la corrupción de Rey y de la locura de Camila. No podía dejar de llorar, sentía tanta rabia, tanta impotencia y al mismo tiempo el ver a Camila muerta frente a ella hacía que su repulsión por aquella situación fuera insoportable.

—¡Oh Denis! ¡Denis, qué tragedia! —gritaba hundiendo su rostro en su pecho.

—Cálmate, cariño, por favor, cálmate, todo ha pasado, ya no tienes nada que temer. Ven, vamos a salir de aquí, voy a ponerte en tu silla y te sacaré de aquí lo más rápido posible —Denis, que hasta ese entonces no había dejado de abrazarla, se incorporó con ella en sus brazos, mientras la colocaba en su silla de ruedas y se arrodillaba junto a ella para comprobar que no estaba herida en ningún sitio. Pero Tesa con los ojos bañados en lágrimas tenía la mirada perdida y no dejaba de repetir.

—¡Ella lo mató! ¡Ella lo mato!

—¿Mató a quién Tesa?

—Fue ella, Denis, ¡fue Camila! —Tesa volvía a cubrir su rostro con sus manos como intento de borrar el recuerdo que le hacía tanto daño.

—Sí. Lo sé, Tesa. Camila fue la que quiso matarte aquella tarde en Livestock —los ojos de Denis estaban clavados en los de ella, al verla así tan indefensa, temblando de miedo y con la mirada perdida no podía evitar que todo su cuerpo se estremeciera de angustia y desesperación. No sabía cómo calmarla, arrodillado junto a ella limpiaba cada lágrima que caía de sus ojos mientras acariciaba su cabello y trataba de tranquilizarla.

—Salgamos de aquí, Tesa. Te llevaré al salón, ahí estarás más cómoda.

Tesa miró a su alrededor y vio que la habitación estaba llena de gente, había policías por todas partes y dos de ellos estaban cubriendo a Camila con una sábana blanca. Los demás se dirigieron al interior de la casa, «en busca de Manuela», pensó Tesa.

Parado junto a la puerta se encontraba un hombre moreno, alto, vestido con un traje negro y camisa blanca. Pasaba una de sus manos constantemente por su cabello, mientras que en la otra tenía una pequeña agenda de notas, su aspecto era desaliñado y cansado. Daba órdenes a todos los policías, por lo visto era quien tenía mayor rango, ya que todos le obedecían, en ese instante miró a Tesa y lentamente se acercó a ella.

—Señorita Carranza ¿se encuentra bien? Soy el teniente...

—Ahora no, Stewart. Tesa necesita descansar —Denis lo interrumpió, intentaba llevar a Tesa a otra habitación, quería alejarla lo más lejos posible del cadáver de Camila.

—Lo sé y lamento mucho lo que ha sucedido, pero no he podido evitar escucharla cuando decía que Camila había matado a alguien.

—He dicho que ahora no, Stewart —Denis quiso seguir, pero Tesa se detuvo y con voz temblorosa casi inaudible dijo:

—Ella mató a mi padre

Denis, al escucharla, se tensó—¿A tu padre?, pero...

En esos momentos se oyó un grito desgarrador que provenía de la puerta.

—¡Nooooooooooooo! ¡Dios mío, nooooo! ¡Camila!

Tesa vio como su tío Rey entraba en la cocina, empujaba a todos los que encontraba en su paso, corría y caía de rodillas junto al cadáver de Camila. Se quedó completamente quieto, mirando el cuerpo cubierto que se tendía frente a él. Con la cara desencajada por el temor a lo que vería en unos segundo y con una de sus manos que temblaba sin parar, levantó lentamente la sábana que hasta ese entonces cubría el cuerpo de su esposa y viéndola totalmente inerte, la abrazó estrechándola contra su pecho mientras gritaba.

—¡No! Camila no me dejes, ¡por favor, no me dejes! ¡Cariño, despierta, no me dejes solo!

Su llanto era tan desgarrador que Tesa no pudo evitar sentir lástima por su tío, a pesar de saber que había traicionado a su padre y que indirectamente había sido la causa de su muerte.

—¡No, por favor cariño! ¡Despierta!, ¡despierta, Camila!, ¿qué te han hecho?, ¿quién te ha hecho esto?

Rey no dejaba de gritar y preguntar quién era el culpable. Los agentes quisieron ayudarle a incorporarse, pero él los rechazaba con furia, no quería apartarse del cuerpo de Camila. Tesa intentó acercarse, pero Denis la detuvo y Rey al oír la silla de ruedas levantó sus ojos dirigiendo su mirada gélida y llena de odio directamente hacia ella. En unos segundos se levantó y se abalanzó hacia Tesa queriéndola alcanzar al tiempo que le recriminaba.

—¡Tú!, tú fuiste la que hizo esto, ¿verdad?, ¿qué le has hecho a Camila?, ¿por qué lo has hecho?, ¿cómo pudiste?

Faltando un par de metros para alcanzarla, Denis lo intercepto, lo empujó contra la pared levantando su cuerpo del suelo unos cuantos centímetros, agarrándolo por las solapas de su traje...

—¡Hijo de puta! No se te ocurra acercarte nunca más a Tesa o te juro ¡que te mataré!

Los agentes intentaron separarlos, pero hicieron falta tres policías para conseguir que Denis se alejara de Rey..., quien inesperadamente había empezado a reír. Al principio despacio y de una manera burlona; su cara, completamente bañada por el sudor y las lágrimas, parecía una careta deforme con cada carcajada que daba. Muy pronto las carcajadas se hicieron ensordecedoras y destempladas... y moviéndose como un autómata señalaba a Tesa como si fuera el centro de sus burlas. Denis quiso atacarlo de nuevo, pero en seguida fue detenido por dos policías, que lo sujetaron por los brazos impidiendo que se acercara a Rey, que seguía riendo.

—¡Cállate, maldito! — gritaba Denis—. ¿De qué te ríes eh? ¡Suéltenme! ¡Suéltenme! ¡Quiero dar a este cabrón su merecido!

De repente, Rey dejó de reír y contestó.

—¿De qué me río? De la tonta de mi sobrina, que ha confiando en ti todo este tiempo... Me ha despreciado a mí, que soy su sangre, y ha confiado en ti, que eres su ¡peor enemigo!

—¡Basta!, ¡basta, por favor! ¡Déjame en paz! No quiero volver a verte, traicionaste a mi padre, que te quería tanto, y Camila acaba de confesarme que lo asesinó. Ella asesinó a mi padre —rompió a llorar Tesa sin consuelo.

Rey se quedó inmóvil por un segundo, como digiriendo la noticia. Se cogió la cabeza con sus dos manos y lentamente empezó a caminar de un lado para el otro sin sentido. Todos hacían silencio, esperando la respuesta de Rey, éste de pronto se detuvo, se secó los ojos que estaban empapados en lágrimas, se alisó el cabello y trato de arreglar su atuendo en un intento de recuperar su postura altiva. Tomó aire y exhaló.

—Jamás me lo confesó pero yo lo sabía. Muy dentro de mí presentía que Camila había tenido que ver con la muerte de mi hermano.

—¿Y cómo no se lo impediste? Tío, mi padre te quería, siempre te apoyó, siempre estuvo a tu lado. ¿Cómo pudiste sospechar que lo mataría y no hacer nada para evitarlo?

—¡Cállate! ¿Dices que tu padre me quiso? ¡Mentira! ¡Puras mentiras! «Tu padre»... siempre tu padre. Fue el mejor en todo, el más inteligente, el más atractivo, el más estudioso, ¡el más listo! Tenía lo mejor, la mejor ropa, las mujeres más bellas, los negocios más prósperos, todo, tenía todo. Y yo siempre bajo su sombra... Siempre siendo el segundo en todo, el que cogía sus sobras, el que obedecía lo que él ordenaba. Jamás tomó en serio mis negocios en México. Lo más importante para él era esta absurda hacienda, era capaz de sacrificar todo el legado que nuestros padres nos habían dejado por esta tierra miserable...

—¡No te permito que digas eso de mi padre! ¡Tu herencia la sacrificaste tú! Mi padre te confió todos sus negocios en México y ¿qué hiciste? Los llevaste a la ruina. Fuiste tú, no mi padre, quien acabó con todo...

—Tu padre no quiso apoyarme en nada. Cometí algunos errores, es cierto, pero tu padre no quiso ayudarme...

—¿Y por eso Camila lo mató? —los ojos de Tesa destilaban furia.

—No sé cómo lo hizo, sólo sé que la tarde que tu padre murió, ella salió de casa diciendo que arreglaría las cosas... pensé que era un decir, pero cuando me notificaron el accidente de tu padre supe que había sido ella.

—¡Maldito! Lárgate de mi casa, no quiero verte nunca más..., desaparece de mi vista. Quiero que sepas una cosa, no descansaré hasta que pagues por cada uno de tus delitos. Camila me dijo que antes que mi padre muriera tú estabas hundido hasta el cuello por deudas, por eso no querías decirle la verdad, porque sabías que mi padre no admitiría esa situación. Pero todo salió mal, ¿no es así? Tú pensabas que muerto mi padre serías el presidente de Livestock y de esa forma arreglarías todas tus deudas pendientes, incluso hubieses vendido «La Serranita» para tapar todo el desastre de México, ¿no es verdad?

—¡Necia! ¡Eso era lo más razonable! Jamás pensé que tú querrías tomar las riendas. ¿Cómo iba a suponer que querías ser tú, sentada en una silla de ruedas, la que dirija una empresa como Livestock? ¿A quién se le ocurre?

Denis, que hasta ese momento había escuchado al oír sus palabras, gritó.

—¿Qué creías, hijo de puta, que Tesa te daría, sin más, todo por lo que luchó su padre su vida entera? —Rey se volvió a mirar a Denis, rompiendo otra vez a carcajadas...

—¡Tú menos que nadie puede decirme eso!

Denis intentó atacarlo, pero de nuevo fue detenido por los agentes que se encontraban a sus costados.

—Vete Rey —interrumpió Tesa—; vete, no me obligues a pedir a estos hombres que te echen a patadas de aquí. No vuelvas nunca más... no te perdonaré lo que le hiciste a mi padre. Camila ya no puede pagar su crimen, pero tú tendrás que vivir durante el resto de tu vida con tu conciencia, con el remordimiento de no sólo haber traicionado a un hermano sino de haber estafado y llevado a la ruina a un inocente

Rey se burló.

—Así que lo sabes todo.

—Sí, lo sé. Camila no omitió nada. Eres un ser despreciable. No te bastó con mi padre, también tenías que mentir, traicionar y hundir en la quiebra a Charles Allen.

Denis, al escuchar ese nombre, se puso pálido, su cuerpo se tensó, apretó la mandíbula al mismo tiempo que sus puños, su respiración se hacía cada vez más fuerte mientras esperaba ansioso la respuesta de Rey.

—Charles Allen fue un incauto que creyó que negociaba con el imperio Carranza Mercader cuando Juan no tenía ni idea de quién era. Nunca quise dejarlo en la quiebra, pero su dinero no bastó para cubrir todas mis deudas, así que el banco lo dejó sin nada...

Denis de un saltó empujó a los dos agentes que lo detenían... y cayó sobre Rey, quien alzó sus puños para protegerse. Pero Denis parecía un toro salvaje, levantó el puño y lo arremetió contra Rey, quien al recibir el primer golpe empezó a sangrar por la nariz. Denis quiso repetir el mismo movimiento, pero esta vez antes de que su puño tocara la cara de Rey, el teniente Stewart lo detuvo.

—¡Señor O'Brian, deténgase por favor!

—¡Hijo de puta! ¡Te mataré! ¡Déjenme! ¡Suéltenme!

Tesa, al presenciar esa escena, gritó suplicando.

—Denis, por favor, ¡déjalo!

—Sí, Denis... déjame... déjame contarle la verdad...

Rey se había incorporado y se limpiaba la sangre que le caía por la nariz.

—Ya no quiero escuchar nada, vete, vete de mi casa..., pero Rey hizo caso omiso de la súplica.

—¿Por qué no le dices a Tesa tu verdadero apellido, Denis?

—¿De qué está hablando? —Tesa miró a Denis buscando una respuesta.

—Pregúntale cuál es su apellido verdadero.

Tesa miraba interrogante a Denis, pero éste parecía no tener la menor intención de contestar, sólo miraba con repugnancia profunda a Rey.

—¿De qué está hablando, Denis?

—No te lo dirá, pero no te preocupes querida sobrina, como no volverás a verme en tu vida, antes de irme te haré un pequeño regalo. Todo este tiempo he tenido en la mira al desgraciado de tu marido y hoy venía a decirte lo que hace días me callé en tu casa, cuando supe que habían intentado matarte, en esa ocasión también sospeché de Camila y veo que no me equivoqué. Por eso callé, por temor a que si escarbabas en la verdad darías con ella. Pero ahora que todo está perdido no veo el motivo para seguir ocultando la verdadera identidad de este impostor...

—¡Cierra la boca, bastardo, o te la cierro para siempre! —amenazó Denis.

—¿Oh, ahora tienes miedo? ¿Por qué temer? La que debería temer es Tesa y no tú. ¿Verdad?, Denis Allen.

—¿Allen?... —Tesa tardó unos segundos en comprender —tienes algo que ver con Charles Allen?— Denis tardó en mirarla, se volvió lentamente, pero cuando lo hizo Tesa pudo distinguir que hacía un gran esfuerzo por controlarse... su intención de atacar a Rey había desaparecido y en su lugar adoptó una postura de rendición, sus ojos no soportaron la mirada de Tesa, desvió su mirada hacia el suelo mientras confesaba.

—Mi nombre es Denis Allen O'Brian... y soy hijo de Charles Allen.

Las palabras de Denis retumbaron en toda la habitación. El teniente Stewart y sus hombres se quedaron confusos y al mismo tiempo, intrigados, sin saber qué significaba aquella declaración. Miraron a Tesa con la expectativa de su reacción, como si con las primeras palabras que pronunciara, podrían descubrir qué significaba ese nombre y por qué lo confesaba en ese momento. Pero Tesa no dijo nada, sólo miraba a Denis con incredulidad y asombro, su semblante denotaba que todavía no comprendía del todo lo que pasaba. Rey interrumpió aquel silencio.

—Ves, ves como tenía razón. Has rechazado a tu propia sangre para caer en las manos de este hombre, que si no eres tan tonta como creo ya te habrás dado cuenta que vino aquí con un solo objetivo. Venganza.

—¡Cierra de una vez esa puta boca! —Denis intentó de nuevo aproximarse a Rey, pero no pudo hacerlo, Stewart lo sujetaba. Rey continuó.

—¿No querías saber la verdad?, pues ahí la tienes. Me rechazaste por este miserable, le diste todo el poder de la compañía sin saber que eso era precisamente lo que vino a buscar y...

—¡Basta! No quiero escucharte. Teniente Stewart, haga el favor y apártelo de mi vista de una vez. No quiero volver a verlo... —Tesa suplicaba.

—Veo que aún sabiendo toda la verdad no eres capaz de ponerlo en su lugar —y dirigiéndose hacia Denis dijo—: Felicidades, has hecho bien tu trabajo, la muy tonta está completamente enamorada, supongo que ha sido muy duro fingir todo este tiempo, tirártela debió ser un calvario, aunque con los millones que hay detrás incluso lo disfrutarías... ¿no es verdad?

De nuevo Denis empujó a los agentes que lo sujetaban con todas sus fuerzas, logrando escaparse por unos instantes, los que aprovecho para arremeter de nuevo contra Rey. Esta vez antes de llegar le lanzó un golpe que dio justo en su estómago y otro directamente al pómulo izquierdo, el golpe hizo que Rey se tambaleara y empezara a sangrar de nuevo... Denis gritaba:

—¡Hijo de puta, te voy a matar!

Cuando lograron separar a Denis de Rey éste estaba totalmente bañado en sangre y aún en esas condiciones sonreía.

—Ya no me importa nada. Muerta Camila no me importa absolutamente nada. Me iré y me olvidaré de todos vosotros. Me olvidaré de Juan, de esta hacienda, de los negocios y de ti —apuntaba hacia Tesa.

Cuando se proponía a salir, el teniente Stewart lo interceptó.

—Lamento decirle señor Carranza que usted no irá a ninguna parte que no sea la comisaría de Forth Worth, por sospecha de asesinato, extorsión y evasión de impuestos —decía esto mientras sacaba una esposas y las colocaba en las muñecas de Rey—. Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga o mejor aún todo lo que ha dicho puede ser usado en su contra y si no puede pagar un abogado la Corte le asignará uno.

—¡Yo no he hecho nada, no puede detenerme!

—Claro que puedo, con todo lo que he escuchado de su boca esta noche no solo puedo apresarlo sino encarcelarlo por un largo período... mis hombres lo acompañarán a la patrulla...

El último recuerdo que tuvo Tesa al ver salir a su tío Rey fue la intensa mirada de odio que le lanzó. No pudo evitar sentir miedo y al mismo tiempo tristeza por aquel hombre que, sin saberlo, había significado tanto en su vida y en la de su padre. De pronto escuchó la voz de Manuela, que salía del interior del salón y corría hacia ella para abrazarla.

—¡Niña!, ¡niña! ¡Estás bien!, ¿qué ha pasado?, Dios mío, ¿te han hecho daño?, alguien me dio un golpe, niña, y perdí el conocimiento, ¿estás bien?

—¡Manuela! —Tesa empezó a llorar de la emoción al comprobar que Manuela estaba bien—. Gracias a Dios estás bien... temía tanto que te hubiera pasado algo... —de repente recordó a Jacob—. ¿Y Jacob? Teniente Stewart, Jacob está en...

—Sí. Ya lo sabemos, no se preocupe por él, está bien. Mis hombres lo han encontrado en uno de los establos y se está reponiendo del golpe.

—Manuela ve a ver cómo está, dile que me encuentro bien, estará preocupado...

Al salir Manuela, el teniente Stewart hizo señas a los agentes que estaban en la habitación para que salieran, habían sacado ya el cadáver de Camila, habían apresado a Rey y prácticamente no quedaba nada por hacer. A manera de despedida, dijo.

—Bueno, creo que por hoy es todo... Carranza le mantendremos informada sobre el proceso contra su tío. Necesitamos su declaración, pero creo que eso puede esperar hasta mañana. Supongo que los dos precisan un tiempo a solas —Tesa afirmó con la cabeza—. Entonces me voy. Señor Allen, señora.

Aquella cocina donde había pasado tantos buenos momentos en compañía de su padre junto con Manuela y Jacob nunca más volvería a ser la misma. La muerte de Camila siempre estaría presente haciendo de aquel espacio un sitio siniestro.

Cuando Stewart salió, Denis que se encontraba de pie frente a ella mirándola, escudriñando sus gestos, esperando su reacción pronunció quedamente.

—Tesa —ella levantó la mirada fijándola en los ojos de Denis. Al verlo, vio reflejada la duda, el desasosiego, la ansiedad por saber cuál sería su respuesta.

—Te hacía en Londres...

—Nada más llegar recibí una llamada de Stewart diciéndome que habías venido a Texas y que habían identificado a la persona que intentó asesinarte en Livestock. Era Camila. La reconocieron al salir del ascensor, tardaron todo este tiempo porque llevaba peluca y gafas. Tuvieron que descartar a todas las personas que entraron y salieron del ascensor ese día hasta dar con Camila.

—¿Cómo? ¿Me estaban siguiendo? —Denis metió sus manos en los bolsillos del pantalón y empezó a caminar lentamente de un lugar a otro como disculpándose...

—Antes de salir para Londres pedí a Stewart que no se apartara de ti ni un segundo. Sabía que corrías peligro... y también sabía que Jacob y Manuela no podían protegerte.

—Gracias —Denis no pudo detectar sí aquel agradecimiento era sincero o estaba lleno de ironía...

—¡Tesa, yo!

—¿Por qué no me lo dijiste? —fue directa como siempre.

—Pensé que tú sabías lo de mi padre.

—¿Creíste que yo sabía que mi tío Rey había estafado a tu padre?

—No. Pensé que tanto tú como Juan se habían aprovechado de mi padre, dejándolo en la miseria y hundiéndolo en la desesperación.

—¿Con qué motivo? ¿Por qué íbamos a hacer tal cosa? —preguntó incrédula.

—No lo sabía. Fue por eso que vine a Texas para descubrir la verdad.

—¡Viniste a Texas a engañarme! —Tesa fue rotunda. Denis no tuvo defensa.

—Lo admito. No quiero justificarme pero si te engañé, tenía un motivo.

—Claro que tenías un motivo, Denis —las lágrimas asomaron a los ojos de Tesa amenazando con caer—, y ese motivo era vengarte porque supuestamente mi padre y yo estafamos al tuyo, además de recuperar lo que te pertenecía, ¿verdad?

Denis, al ver el dolor en sus ojos, dio dos pasos hacia ella, pero inmediatamente Tesa accionó su silla retrocediendo, levantando su mano, pidiéndole que se detuviera...

—¡Eso no es verdad!, no del todo.

—¿Ah no? ¿Entonces?

—Mi padre siempre fue un hombre muy testarudo, su único anhelo era que su familia no tuviera ninguna necesidad. Yo trabaja en Londres y nunca supe que él había vendido todos sus bienes para asociarse con la familia Carranza Mercader. El nunca me lo dijo, yo hubiera podido ayudarle, pero era tan testarudo que nunca acudió a mí. Cuando me llamaron para decirme que había sufrido un accidente pensé que había sido una tragedia fortuita, regresé a Nueva York y fue cuando me enteré que ya no teníamos casa, que no teníamos ni un centavo y que la compañía de mi padre se había vendido. Empecé a investigar, hablé con la policía y fue ahí que me enteré que la persona con la que se había estrellado era Juan Carranza Mercader, me llamó la atención que era el mismo apellido que constaba en los depósitos de dinero que había hecho mi padre durante los últimos seis meses.

—¿Por qué no contactaste con nosotros?

—¡Todos los papeles que encontré tenían la firma de tu padre!

—Ellos, Camila y Rey falsificaron su firma.

—Yo no lo sabía. Tenía todas las pruebas que tu padre había engañado al mío con falsos balances y con contratos que le llevarían a la ruina. Lo que no sabía era qué ganaban con eso. No llegaba a comprender cuál era el interés de Juan por hacerle eso a mi padre. Estaba claro que no podía ser el dinero, porque tenía suficiente.

—Y decidiste averiguarlo viniendo hasta aquí y engañándome.

—Al principio pensé que tú también sabías lo que tu padre había hecho. Pero a los pocos días de conocerte, a los pocos días, cuando me pediste que me casara contigo y vi lo importante que era para ti esta hacienda, cuanto amabas a tu padre, me di cuenta que tu no serías capaz de tanta bajeza.

—Y aún así continuaste.

—Continué, primero porque había firmado un contrato contigo y segundo porque quería conocer la verdad. Cuando estudié todos los documentos de Livestock supe que tu padre no había sido, sus cuentas eran limpias, su gestión intachable, él no podía ser. Pero tampoco había descubierto al culpable.

—¿Cuál era tu plan desde un principio?

Denis hizo una pausa, sabía que llegaría ese momento, sus motivos no justificaban lo que había planeado, lo que había hecho.

—Venir a «La Serranita».

—¿Y? ¿Cómo ibas a descubrir la verdad? ¿Cómo recuperarías lo que tu padre perdió? —Denis no contestó pero Tesa insistió —Dilo.

—Enamorándote, casándome contigo y... —pero ella no lo dejó terminar.

—Haciéndote dueño de mi fortuna.

—Sí.

—Y cuando lo consiguieras, ¿qué? ¿Ibas a jugar el papel de amante esposo de por vida? O ¿qué?, ¿qué tenías planeado?

—Tesa, por favor.

—¡Abandonarme!

Denis no contestó, en su lugar bajó su cabeza en señal de asentimiento. Ya todo estaba dicho, ya todo estaba claro, no había más mentiras por descubrir. Él había llegado a «La Serranita» con un único propósito: «enamorarla, quitarle su fortuna y abandonarla». No importaba si tenía motivos o no.

Para él, Tesa había sido su víctima, a la que sacrificó sin ningún tipo de contemplaciones.

—Qué tonta te habré parecido cuando nada mas llegar te propuse que te casaras conmigo.

—Tesa, por favor.

—Cómo te habrás reído de mi cuando me enfrenté a todos por ti. No tuviste que hacer ningún esfuerzo por conquistarme, yo te lo facilité todo.

—Eso no es así. No es como tú lo estás diciendo.

—¿Ah no?

—No. Cuando te conocí todo cambió —Denis se sentía destrozado al ver lo desilusionada que estaba, al verla tan triste y abatida. Habían sido muchos golpes, muchos descubrimientos, y aún se mantenía firme y altiva hasta el final.

—¡No sigas mintiendo, por favor! Ya no hace falta.

—No estoy mintiendo, Tesa.

—Lo que no me explico es por qué fingir tanto cuando te di el poder de todo por un año. No hacía falta que te acostaras conmigo ni que me hicieras pensar que era importante para ti —las lágrimas caían de nuevo—. Yo nunca te propuse que me besases ni que me abrazases como lo hacías, yo nunca te propuse que me hicieras el amor y aun así lo hiciste. Hubiera sido tan sencillo todo. Al final del año hubieras recuperado todo el capital de tu padre, yo te ofrecí mucho más. No entiendo por qué seguir con la mentira. ¿Por qué fingiste tanto?

—En eso no fingí —Denis se sorprendió a sí mismo por la sinceridad de sus palabras. Pero Tesa gritó.

—¿Y pretendes que te crea?

—No. Sé que no me creerás. Sé que no merezco que me creas.

Tesa cubrió su rostro con sus manos, estaba destrozada, no sabía cómo iba a seguir adelante después de aquella tarde. El descubrir quien era Denis y el saber que todo había sido una mentira, una patraña, una sucia trampa en la que había caído, le hacía sentir completamente confusa y perdida. Respiró profundamente y armándose de valor dijo.

—Yo sé la respuesta Denis. No te bastó que yo te ofreciera dentro de mi estúpido plan mucho más de lo que viniste a buscar. No, no te bastó eso. Querías más. ¿Querías todo verdad?

—¿Qué?

—Querías enamorarme de verdad para que pasado el año yo te ofreciera toda mi fortuna, ¿verdad? Estaría tan enamorada, me tendrías tan embobada que yo estaría convencida que me amabas y viviría el juego de familia feliz. ¿No es así?

—¿Qué estás diciendo? Por favor, Tesa, eso no es verdad.

—Lo es. Si no, ¿por qué te acostarías conmigo? Mi padre me lo decía siempre. Habrá muchos que te ofrezcan su amor incluso su vida, que te digan que te aman locamente y lo único que querrán será tu fortuna.

—No te consiento que me digas eso —el pecho de Denis se irguió. Su expresión era la de una persona ofendida.

—¡La que no consiente que estés un momento más aquí soy yo!

Los dos se quedaron mirándose en silencio. Sabían que el fin estaba cerca. Nuevamente, Tesa respiro y exhalo el aire tan despacio como si tuviera temor a lo que iba a decir.

—No te preocupes, Denis. Tendrás lo que viniste a buscar, se cometió una injusticia con tu padre y mereces que se te devuelva todo, hasta el último centavo. Sé también que la muerte de tu padre no podré compensarla con nada, solo espero que recuerdes que yo también he sido víctima de esta tragedia.

Denis permanecía en silencio, en ese corto tiempo que había convivido con Tesa había llegado a conocerla como para saber que estaba pronunciando sus palabras de despedida.

—Te recuerdo que tu contrato sigue vigente, por lo que tienes la obligación de ser el presidente de Livestock durante el tiempo que queda. La única diferencia será que tú lo harás solo. No me inmiscuiré en ninguna de tus decisiones; es más, me iré de aquí en cuanto pueda.

—Tesa, por favor, no tienes que hacerlo.

—Claro que tengo que hacerlo. No soportaría volver a verte —esas palabras se clavaron en Denis como si fueran mil puñaladas.

—No tendrás que verme, Tesa. Seguiré en Livestock hasta terminar el año. Como tú dices, hay un acuerdo que cumplir. Te juro que no tendrás que verme más, pero no te vayas, por favor.

—Si me quedo o me voy ya no es de tu incumbencia. Al término del año tendrás los papeles de divorcio en la mesa, el dinero, las acciones y las escrituras de las tierras que convinimos.

—Tesa.

—Te preguntarás por qué dejo el negocio en tus manos, ¿verdad? Porque a pesar de todo, Denis, confío en que tú harás tu trabajo lo mejor que puedas. Has sido una víctima igual que yo. Quizás tu ambición sea desmedida y cuando viste toda mi fortuna la quisiste tener toda, pero...

—¡No sigas diciendo eso, Tesa, porque no es verdad! —por un momento la mirada de Denis lanzó chispas de indignación, se acercó a ella y no le importó que Tesa retrocediera, atrapó la silla con sus manos y se aproximó tanto a su rostro que casi la tocaba.

—Todo lo que ha existido entre tú y yo fue verdad. Todos mis besos, todas mis caricias no fueron pensando en tu fortuna, fueron pensando en ti. No fingí en eso —la tenía tan cerca, la tentación era tan grande que inclinó su cabeza para besarla, pero cuando apenas había rozado sus labios sintió los puños de Tesa que lo empujaba mientras gritaba:

—¡Vete! ¡Vete de aquí! ¡Ya basta de tantas mentiras!... ¡Deja de mentir por favor! No ves que es inútil, no obtendrás de mí ni un centavo más de lo que pactamos. No vuelvas, Denis, no vuelvas por aquí. Si tienes algo que decir de la empresa, comunícate con Jacob. Pero, por favor, no vuelvas a cruzarte en mi camino.

Denis se alejó. Los dos estaban exhaustos y ya no tenían nada que decir, era el final. Empezó a caminar hacia la puerta, y al llegar se quedó parado en el marco, se dio la vuelta diciendo.

—¡Maldita sea! Si este es el adiós entonces te guste o no tendrás que escuchar lo que pienso. Mi intención inicial fue vengar la muerte de mi padre y recuperar lo que era mío. Te convertí en mi víctima porque no sabía que eras inocente y todo te culpaba a ti y a tu padre. Me preguntas ¿por qué seguí fingiendo si ya lo tenía todo? La verdad es que no lo sé. Lo único que sé es que no lo hice por dinero. Lo único que sé con certeza es que no soporto verte sufrir y que ahora mismo daría todo lo que tengo por evitarte este momento, aunque haya sido yo él que lo haya provocado. Lo único que sé, Tesa, es que cada caricia, cada beso, cada gemido mío fueron verdaderos. No sé que tiene tu cara, ni tus ojos, ni tu cuerpo para que me hayan convertido en un dependiente de ellos. No sé que tienes tú para atraerme como si fueras un imán. Me resistía a sentir esto, pero ahora comprendo que no lo puedo evitar. En nuestra última noche me dijiste que me amabas y ahora entiendo que yo... —Tesa no lo dejó terminar, su rostro estaba bañado en llanto, cada palabra de Denis rompían su corazón.

—¡Cállate! No sigas, por favor. Vete, te lo suplico.

Y Denis salió de su casa, de «La Serranita», de su vida.


Capítulo 16

París en otoño se cubría de un cielo gris con una persistente amenaza de lluvia que nunca llegaba a ser realidad. Sus calles repletas de árboles adornaban la ciudad y pintaban el entorno con colores ocres maravillosos. Aquella tarde Tesa se encontraba mirando tras la ventana del estudio de su departamento. Éste se hallaba ubicado en el séptimo distrito de la ciudad, el cual se caracterizaba por ser residencial y tranquilo, pero también el más costoso de la capital. Su ubicación permitía a Tesa contemplar las diferentes plazas que se encontraban a su alrededor, y dependiendo del tiempo podía tener incluso una vista panorámica de toda la metrópoli.

Aquella mañana Manuela irrumpió en la habitación sin llamar, como hacía siempre que tenía alguna noticia urgente que dar.

—Ha llegado este sobre de Nueva York, niña.

Tesa la miró indiferente por unos instantes y volvió a su rostro a la posición inicial.

—Déjalo sobre la mesa.

—Tiene el sello de urgente —insistió.

—Lo veré más tarde.

—Bien como quieras —dejó el sobre lo más cerca posible de Tesa y se dispuso a salir no sin antes decir—. No te olvides que la comida estará lista en unos instantes.

—No tengo hambre.

Manuela se paró en seco y la miró enfadada, movió negativamente la cabeza y se aproximó hacia ella.

—No me gusta nada lo que estás haciendo, Tesa —nunca la llamaba por su nombre; sólo lo hacía cuando estaba realmente disgustada.

—¿Vamos a empezar de nuevo, Manuela?

—Claro que sí. Mírate —le increpaba mientras le acercaba un espejo a su rostro—, estás tan delgada que duele verte. Casi no duermes y casi no hablas, no sales, no te distraes, los fines de semana te los pasas aquí encerrada y entre semana te dedicas solo al trabajo. Estoy preocupada por ti, Tesa.

—¡Pues no deberías! Estoy bien, sabes que llevar los asuntos de la empresa aquí, en Francia, no es tan fácil, debo estar pendiente de todo y es algo que no me deja mucho tiempo libre.

—Tu padre decía que aquí tenía gente de confianza, en todos estos años no hizo falta su presencia para que todo funcionara.

—¡Para ya, Manuela! Deja de recriminarme, no tengo ganas ni tiempo para oír sermones. Soy grandecita, ¿recuerdas?

—Pues la verdad es que no lo pareces. Desde que salimos de «La Serranita» y nos instalamos aquí te has vuelto completamente arisca, desconfiada, tu humor ha desaparecido y parece que has olvidado lo que es sonreír. Quizás si tomaras unas vacaciones y regresaras unos días a la hacienda te sentirías mejor.

—No volveré a la hacienda —lo dijo de sopetón, pero al ver la tristeza que sentía Manuela hizo una pausa e intentando darle una esperanza añadió—, por el momento.

—Pero niña... No tendrás que verlo... Jacob me contó que él no ha vuelto por «La Serranita»; además, estos días se cumple el plazo. Él ya no tendrá que trabajar más en la empresa y tú podrás hacerte cargo sin soportar su presencia.

—¡Manuela, por favor! —gritó—, ¡déjame en paz! Si tanto te cuesta estar aquí conmigo, regresa tú; bien sabes que puedo arreglármelas sola, no tienes por qué quedarte a mi lado. Eres libre de irte.

Manuela suspiró, le dolía que Tesa fuera tan dura y severa con ella.

—Bien sabes que iré donde tú vayas. Yo no estoy pensando solo en mí, también en ti. Me duele el corazón cuando veo la tristeza que hay en tus ojos y veo que no mejoras. Quizás debas considerar que el mantenerte alejada de todo lo que fue tu vida no te ayuda en absoluto. Porque así no lo vas a sacar de tu mente ni mucho menos de tu corazón. Vivas donde vivas, vayas donde vayas, él estará presente y la vida que dejaste te estará esperando...

El llanto volvió a aparecer en los ojos de Tesa. Tenía el cabello suelto y podía ocultar el dolor que le producían las palabras de Manuela tras las mechas de pelo que caían en su cara. Ella tenía razón, había pasado casi un año desde la muerte de Camila, casi un año desde que descubrió toda la verdad. El contrato que había firmado Denis estaba a punto de terminar. Ella tendría que cumplir su parte. Tendría que enviarle los documentos de divorcio.

—Perdóname, Manuela. No quise ser grosera contigo. Pensaré en tus palabras, ¿vale?, pero ahora déjame sola.

—Te dejaré sola si prometes bajar dentro de una hora al comedor y comer lo que he preparado...

—Te lo prometo —dijo tristemente.

«Manuela tiene razón», pensó. Desde que salió de la hacienda su vida se había convertido en un ir y venir del trabajo, buscaba estar ocupada, buscaba que su mente dejara de pensar, porque cuando lo hacía sufría como una miserable.

El viaje a París fue la mejor opción que encontró para estar lo más lejos posible de Denis. Tenía negocios en la ciudad, pero, como bien había dicho Manuela, éstos se manejaban solos. No hacía falta su presencia ahí. Todo era una tapadera para poder justificar su huida de lo que pasó en «La Serranita». Lo más importante para ella ahora era hacer lo imposible por olvidar.

Lamentablemente, no era tan fácil; periódicamente le llegaba un reporte financiero de Livestock, lo enviaba Jacob, suponía que Denis se lo daba para ella. Jacob también le informó que Rey había sido encarcelado, juzgado y condenado a nueve años de prisión por estafa y evasión de impuestos y que probablemente cuando saliera le estarían esperando juicios pendientes en México por los mismos motivos.

También pudo comprobar que Denis dirigía la empresa mejor de lo que ella hubiera sido capaz. No se había equivocado al dejar todo el negocio en sus manos durante ese tiempo. A pesar de todo, ella sabía de la capacidad y profesionalidad de su marido. Que tonta era, «su marido» pronto dejaría de serlo. Faltaban apenas tres días para que se cumpliera el año. Ella tenía los papeles del divorcio ya en un sobre listos para ser enviados. Había hablado con su abogado para que transfiera la cantidad de dinero convenida a la cuenta de Denis y para que preparara las escrituras de traspaso de tierras. Todo estaba a punto de concluir. Así de esa manera liberaría a Denis de su obligación y ella se quedaría al frente de Livestock, su plan había sido maestro todos quedaban contentos. Al pensarlo, río irónicamente.

Miró el sobre que tenía en la mesa, se acercó y comprobó que el remite era de su abogado. Lo abrió y encontró las escrituras del traspaso de tierras a nombre de Denis Allen O'Brian, que necesitaban su firma. También encontró los documentos en los cuales se hacía entrega de un porcentaje de acciones a nombre de la misma persona. Cogió un bolígrafo y sin esperar ni un solo segundo firmó, se acercó a su escritorio del cual sacó los papeles del divorcio ya firmados y los metió juntos en el mismo sobre. Llamó a su chofer y le ordenó que fuera a franquear con carácter de urgente esos documentos.

Una vez que su chofer salió, Tesa respiró resignada; ya no había nada que hacer, con esos papeles se fue la última esperanza que tenía de encontrar una solución. En todo aquel tiempo no había dejado de amar a Denis ni por un solo instante. Lo había intentado, pero en cada intento caía más profundamente en su recuerdo. Sus ojos, su piel, su sonrisa, estaban grabados en ella como tatuajes con tinta indeleble. Su corazón le pertenecía y sabía de sobra que nunca más volvería a enamorarse ni a amar de la forma que amaba a Denis.

Al día siguiente, Tesa se encontraba a punto de salir, cuando Manuela le anunció con cara de preocupación que tenia visita.

—¿Tan temprano? ¿Quién es? —preguntó desconcertada.

—No te agradará saberlo, niña.

El corazón de Tesa dio un salto, ¿sería Denis? No podía haber recibido los papeles tan rápido.

—¿Quién es Manuela?

—Es la señorita Sara.

El desconcierto dejó a Tesa atónita, el escuchar ese nombre trajo a su mente muchos recuerdos que dolían y que le había costado mucho esfuerzo enterrar. No pudo evitar sentirse vulnerable por la presencia de aquella mujer.

—Hazla pasar.

Pasado unos minutos, vio a Sara entrar por la puerta. Estaba, como siempre, imponente. Su cabello se veía distinto, quizás más corto, le daba un aire más juvenil. Llevaba un abrigo hasta la rodilla, que era de color marfil, resaltando así más el color de su cabello. De nuevo se sintió intimidada. Supuso que vendría para echarle en cara lo feliz que sería con Denis de ahora en adelante. Se dijo que lo mejor sería afrontar la situación con dignidad. Así que extendió la mano y sonrió.

—Sara, ¡qué sorpresa! Pasa.

—Gracias, Tesa. Te pido disculpas por presentarme así, sin previo aviso.

—No te preocupes. Me siento intrigada por saber cómo supiste mi dirección.

—Fui a «La Serranita» y hablé con Jacob.

—¿Qué? ¿Cuándo fuiste a la hacienda? Ah, igual no sabías que Denis y yo estábamos... —no le dejó continuar.

—¿Separados?

—Sí.

—Te equivocas, lo supe al día siguiente de lo ocurrido.

Fue una tortura el comprobar que no había pasado ni veinticuatro horas y Denis había corrido a contarle a Sara que todo había acabado entre ellos dos. Claro, era lógico que quisiera reunirse con ella antes de lo pensado. Seguramente fue ella a Nueva York para verlo. Denis había estado todo ese tiempo al frente de la empresa y ¿por qué estar separados si podían evitarlo?

—Entonces sí lo sabías. ¿Por qué fuiste a «La Serranita»? Supongo que no habrá sido por turismo. O ¿es qué Denis te la enseño en persona?

Sara sonrió muy sutilmente.

—Fui por que necesitaba saber donde estabas. Denis no me lo quería decir; es más, si supiera que estoy aquí contigo se enfadaría tanto que igual no vuelve a hablarme. Él único que podía ayudarme era Jacob. A propósito, fue Jacob quien me enseño la hacienda, te quedaste corta al describirla, Tesa; es preciosa.

—Deja ya de dar vueltas, Sara. Supongo que no habrás venido hasta aquí para hablarme de lo maravillosa que es mi hacienda. Es mía, ¿se te olvida? Conozco cada rincón como la palma de mi mano. Además no estoy de humor para este tipo de adivinanzas. Dime de una vez ¿para qué querías hablar conmigo?

—Quería hablar contigo de Denis.

¡Lo que le faltaba, ahora tendría que escuchar hablar a la propia Sara de Denis! Pero, ¿qué se imaginaba? Estaba muy equivocada, si creía que la escucharía. Explotó sin poder evitarlo.

—Sinceramente, Sara, me importa tres cominos los que me quieras decir de Denis. No entiendo que hayas venido hasta aquí para hablarme de vuestra relación. Dentro de dos días Denis será libre y podréis estar juntos como queráis. Espero que seáis muy felices, y ahora discúlpame, pero tengo que irme.

Sara volvió a sonreír, lo que sacó a Tesa de sus casillas.

—¿De qué te ríes? ¿He dicho algo gracioso? Porque a mí nada de esto me parece divertido.

—Creo que estás un poco confundida. Tesa. Denis y yo no somos pareja.

—¿Amigos? Cuéntame otro cuento, igual suena más real.

—Somos hermanos, Tesa.

Un baño de agua fría no hubiera dejado a Tesa tan gélida como se quedó al escuchar a Sara decir esas palabras. “¡Hermanos!” Denis nunca le habló de eso.

—Denis nunca quiso inmiscuirme en este plan. Por eso ocultó mi existencia lo más que pudo, y cuando tú nos pillaste en su oficina, inventó lo de «nuestra amistad».

—¿Sabías lo que tu hermano se proponía?

—Sí, yo lo apoyé en un principio. Cuando supe que nuestro padre había muerto en esas circunstancias no dudé en ayudar a Denis. Sabía que lo que planeaba no estaba bien, engañarte de esa manera para hacernos con tu fortuna era ruin, pero creímos que tú eras culpable de la quiebra de nuestro padre. Fue por eso que lo hizo. No tenía otra manera de descubrir la verdad.

—Eso no es verdad. Yo le di poder absoluto nada más conocernos y aun así fingía. Quizás al principio solo quería recuperar lo que era vuestro, pero al final la ambición pudo más y siguió fingiendo.

—No lo hizo, Tesa.

—Sí que lo hizo. Fingió todo el tiempo, incluso fingió cosas que no eran necesarias. Él no tenía que fingir que me quería, sólo tenía que hacer su papel y pasado un año obtendría más de lo que tu padre había perdido. Pero me hizo creer cosas que no eran verdad. Y, tonta de mí, que creí por un momento que nuestro matrimonio podía ser de verdad y no solo un acuerdo que cumplir.

—Él no te engaño, Tesa. Si he venido aquí es para suplicarte que vuelvas. Desde que tú te marchaste Denis no ha vuelto a ser el mismo, vive para el trabajo y no tiene vida personal. Se ha convertido en un autómata que deambula por las noches, le cuesta mucho dormir y solo lo consigue cuando bebe. Está claro que te echa de menos. Sé que pronto termina su presidencia en Livestock, por eso he venido. Denis quiere marcharse de Nueva York y volver a Londres. Pero sé que no será feliz, sé que tiene su corazón destrozado. Tú le haces falta, Tesa.

—¿Y pretendes que te crea eso? ¿Cómo saber que ahora la que finge no eres tú?

—Porque te he traído esto —abrió su bolso y sacó un papel ofreciéndoselo— es una copia de la carta que Denis envió ayer a tu abogado, como puedes ver está la fecha de envío. En esta carta él renuncia a todo, renuncia al dinero, a las acciones y a las tierras. Sólo acepta firmar los papeles del divorcio.

El corazón de Tesa corría a mil por hora al leer cada una de las palabras escritas en ese papel. Había renunciado a todo. Cumplía con el trato, pero no quería nada a cambio.

—¿Por qué lo hace? Así no recuperarán nada de lo que perdió vuestro padre.

—Y todavía lo preguntas. Mira Tesa... yo tampoco tengo interés en que nos devuelvas nada. Cuando estuve en Nueva York en tu casa, Denis me contó como eras, me dijo que él se había equivocado y que no sabía como dar marcha atrás, lo que más le preocupaba eras tú. No quería seguir mintiéndote. Se sentía despreciable por hacerlo y decía que tú no te lo merecías. No dejaba de hablar ni un solo instante de ti. Fue cuando me di cuenta.

—¿De qué?

—De que Denis se había enamorado perdidamente de ti. ¡Por Dios!, ¿es qué no lo has notado?, si salta a la vista nada más verle, sus ojos no pueden apartarse de ti cuando estás presente. La forma en que está pendiente de cada uno de tus movimientos, de cada uno de tus gestos. Si no lo has notado hasta ahora, tienes un grave problema de ceguera.

Una sensación de alivio empezó a inundar el corazón de Tesa al mismo tiempo que vislumbraba una pequeña esperanza de que todavía pudiera haber alguna solución. Aquello era lo que Tesa necesitaba para empezar a luchar, el saber que quizás él la amaba le daría fuerzas para intentarlo una vez más.

—No soporto ver más a mi hermano como un muerto en vida —continuó Sara—. Por favor, Tesa, vuelve y arregla las cosas de una vez por todas o la que terminará en el manicomio por soportarlo seré yo.

Ahora la que sonrió fue Tesa.

—Perdona por lo que te he dicho. Estaba totalmente confundida, pensé que...

—Ya no importa. ¡Vamos, prepara tus cosas que salimos dentro de dos horas!

—¿Qué? Pero si no he preparado nada. ¿Tan segura estabas que accedería? —dijo incrédula.

—Si en algo nos parecemos mi hermano y yo es en la testarudez. Claro que estaba completamente segura, tus ojos no mienten, nada más cruzar esa puerta me di cuenta que tú sufrías de la misma enfermedad de mi hermano.

—Está bien. Vamos, le diré a Manuela que prepare mi equipaje.

En ese momento entró Manuela con una maleta en su mano.

—Tu maleta está lista. Lo siento pero cuando vi a la señorita Sara llegar y me dijo que Jacob la enviaba, supe que todo se arreglaría. ¡Ah!, también he preparado mis cosas. ¿Cuándo nos vamos?

Las tres rieron. Tesa no sabía que pasaría, no sabía si Denis aceptaría volver con ella, un año era mucho tiempo. Pero de lo que sí estaba segura era que haría lo imposible por volver a conquistarlo. No soportaba un día más sin él, cruzaría medio mundo si fuera preciso, pero no perdería a aquel hombre al que tanto amaba.

Cuando Denis entró en el departamento eran casi las ocho de la noche. Encendió las luces y mientras con una mano cerraba la puerta con la otra aflojaba el nudo de su corbata para sentirse más cómodo. Se dirigió al bar como un autómata mientras se quitaba la chaqueta. Abrió una botella de whisky y se lo sirvió en un vaso que lo vació a los cinco segundos de un solo sorbo. Sin hacer ninguna pausa se sirvió otro y con él en la mano se dirigió al sofá en donde cayó con fuerza. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Cada vez era más difícil conseguir que el licor lo atontase, cada vez era más difícil intentar conciliar el sueño y cuando al fin lo conseguía, a las pocas horas se despertaba con pesadillas. Cada noche era una proeza dormir. No sabía que prefería: trabajar durante el día hasta no poder más... sin que Tesa desapareciera de su mente, o la noche, que era un infierno al intentar sacar a Tesa de sus sueños. Ella siempre estaba presente, ya fuera en su consciente o en su subconsciente. Pronto terminaría esa tortura. Sólo quedaban dos días para que se cumpliera el plazo que se puso. Firmaría los papeles de divorcio y se marcharía a Londres a rehacer su vida o, mejor dicho, a intentar rehacer su vida.

Miró a su alrededor y constató que esa noche haría la misma rutina que venia haciendo desde hacia un año. Beber, tomar un baño, beber, recordar y desear a Tesa con todas sus fuerzas y seguir bebiendo. Para luego, atontado por el licor, darse cuenta que no la tenía y que nunca más la tendría a su lado. Había decidido seguir en el piso donde vivió con ella. Sabía que no volvería por allí mientras él estuviera en Nueva York. Ella lo odiaba, lo despreciaba por todo lo que le hizo, creía que solo la quería por su fortuna. «Quizás eso era lo mejor», pensó.

Qué ridículo se sintió cuando se dio cuenta que lo que sentía por Tesa era amor. Recordaba constantemente aquella tarde en «La Serranita», en que salió de su vida para siempre. Nada más cerrar la puerta sintió que dejaba su propia existencia junto a ella. Pero no podía hacer nada, había dejado muy claro su deseo de no volver a verlo y no la culpaba. No quiso siquiera escuchar lo que sentía. ¡Dios, cuánto la amaba! El año sin ella había sido un tormento que no se lo deseaba a nadie. Ese departamento estaba plagado de recuerdos, de su olor, de su presencia. Muchas veces quiso mudarse, pero al final desistía porque aquel departamento era lo único que todavía lo seguía uniendo a Tesa.

Empezó a quedarse dormido y, como en sueños, escucho un movimiento, apenas se inmuto. Pero a los dos segundos escuchó su nombre.

—Denis.

Debía estar soñando, escuchaba la voz de Tesa decir su nombre.

—Denis —otra vez la voz...

No quería estar conciente del todo, porque si lo hacía, sabía que esa voz desaparecería y la perdería de nuevo.

—Denis, por favor, despierta.

De un solo movimiento abrió los ojos y se incorporó en el sofá... mientras sus ojos se acostumbraban a la luz tenue del salón vio la figura de Tesa en su silla frente a él. Froto sus ojos con fuerza para quitar todo rastro de sueño.

—¡Dios santo, Tesa! ¿Qué haces aquí?

El semblante de Tesa se contrajo, tenía tantos nervios que no sabía qué decir.

—Llegue hace dos horas. Estaba esperándote.

Se quedaron mirando sin hacer ningún movimiento por temor a que desapareciera la imagen que tenían delante. Se habían esperado el uno al otro tanto sin saberlo que era casi imposible mantenerse alejados. Denis fue el primero en reaccionar, bebió lo que quedaba en el vaso, se incorporó de sopetón y se colocó tras del sofá apoyando sus manos en el respaldo.

—Supongo que has venido para ponerte al día en la empresa. Apenas tienes cuarenta y ocho horas para hacerlo. Sinceramente pensé que vendrías cuando yo me hubiera ido.

—No he venido para eso, Denis.

—No te entiendo.

—Hablé ayer con mi abogado y me contó que había recibido una carta... firmada por ti en la que renunciabas a todo lo que te corresponde... ¿por qué lo has hecho?

Denis giró de improviso, verla ahí, frente a él era más de lo que podía soportar, estaba más hermosa que nunca, aunque sus ojos reflejaban tristeza. Tenía que controlar los deseos enormes que tenía de abrazarla y decirle que su vida se había convertido en una pesadilla sin ella a su lado.

—Respóndeme, por favor, Denis. ¿Por qué lo has hecho?

—Tesa, yo no quiero tu dinero, no quiero nada. Tú no tuviste la culpa de lo que le pasó a mi padre. Tú misma lo dijiste aquella tarde cuando nos despedimos..., Eres una víctima, igual que yo. Supongo que si buscaba que los culpables pagasen por la muerte de mi padre, ya lo hicieron. Camila está muerta y tu tío Rey... —hizo una pausa —no merece la pena ni mencionarlo.

—Pero eso no tiene nada que ver con lo que acordamos tú y yo antes de todo. Yo te hice una propuesta de trabajo a cambio de dinero, acciones y tierras y tú cumpliste. Lo más lógico es que recibas lo que te corresponde —al decirlo, Tesa supo que no había usado las palabras adecuadas, vio la expresión de Denis y al instante se dio cuenta que la había mal interpretado. Si quería decirle que lo amaba había empezado muy mal.

—No quiero nada, ¿vale?, no quiero ni tu dinero, ni tus tierras ni las acciones, nada. He cumplido con mi parte por que di mi palabra. Eso es todo.

—Perdóname, por favor, me expresé mal.

—No. Dijiste la verdad. Simplemente fue un trabajo que tenías que pagar, pero si yo no deseo cobrar, no tienes nada que hacer. Esa es mi última palabra, Tesa, y te aseguro que en lo que se refiere a este tema no daré un solo paso atrás. ¿Está claro?

—Si lo está.

—Bueno... como esta es tu casa, lo mejor será que me vaya hoy. No te incomodaré más con mi presencia. Iré a recoger mis cosas.

—¡Espera Denis!

—¿Qué pasa ahora? ¿Qué quieres, Tesa? No te saldrás con la tuya, no cogeré ni un centavo tuyo, ¿está claro?, ¡así que no sé qué quieres! —tenía que salir de ahí o terminaría arrojándose sobre ella suplicándole perdón, suplicándole que no lo apartara de su lado.

—¡Te quiero a ti!

—¿Qué? —su voz temblaba al preguntar.

—Que, a pesar que eres el hombre más orgulloso, testarudo y cabezota que conozco..., te quiero con todas las fuerzas que soy capaz. Y si me dejas..., no me separaré de ti durante lo que me quede de vida. Que te echo tanto de menos que ahora que te veo, siento que respiro..., que te amo y que no importa si no quieres quedarte porque vayas a donde vayas te seguiré. Y sabes muy bien que cuando me propongo algo, no paro hasta conseguirlo.

Denis se quedó perplejo mirándola y sobre todo escuchándola. Sus ojos se llenaron de lágrimas y en menos de un segundo estuvo parado frente a ella.

—¿Es eso verdad, Tesa?

—Claro que es verdad, ¿por qué si no crees que vine? No es la primera vez que te lo digo, ¿recuerdas?

La expresión de Denis era de incredulidad, apenas sí sonreía. Extendió su mano y cubrió la de Tesa, la llevó hasta sus labios besándola con todo el sentimiento que tenía dentro.

—¡Dios!, cuánto he deseado esto...

De pronto y sin pausa levantó a Tesa y la sacó de su silla, abrazados la condujo hasta el sofá sentándola en sus piernas... puso su mano en su mejilla y acariciándola suavemente decía:

—Déjame verte, déjame tocarte, quiero sentirte. Tesa..., mi Tesa. Mira quien fue a decirme que soy cabezota... la que hace y deshace de mí a su antojo... la que es capaz de convertir mi mundo en un cielo o en un infierno en un solo segundo. Lo he pasado muy mal, cariño; no vuelvas a dejarme..., por favor —murmuraba mientras metía su cabeza entre su cuello y su hombro y la abrazaba con todas sus fuerzas.

Tesa correspondió a ese abrazo con vehemencia, sentirlo de nuevo era como volver a vivir, se sentía exultante, emocionada, deseada, feliz, se sentía feliz.

—¿Entonces esto es un sí?

—Claro que es un sí. Te amo, Tesa. No sé cómo ni cuándo te metiste dentro de mí y te apoderaste de todos mis sentidos. Vine con odio en mi corazón, y cuando apenas te conocí, sin darme cuenta, fuiste transformando ese sentimiento en amor, pasión, deseo...

Tesa no lo dejó terminar. Cogió su rostro en sus manos y lo besó. Posó sus labios entreabiertos sobre los de él que correspondió como si fuera un sediento al que se le ofrece algo de agua. Se separaron para permanecer simplemente abrazados, luego darían rienda suelta a su pasión, aquellos momentos eran tan únicos, tan íntimos que querían disfrutarlos poco a poco.

—¿Por qué cambiaste de parecer? Dijiste que no querías verme nunca más.

—Pensé que te querías librar de mí lo antes posible y yo no te detendría si esa era tu felicidad.

—Sabía que te irías pronto y la angustia y la tristeza me estaban matando. Pero tuve una visita.

—¿Visita?

—Sara.

—La mataré.

—No. No lo harás porque gracias a ella estamos juntos de nuevo.

—Sí; no lo haré. Cómo matarla si es mi hermana.

—Ya lo sé —decía riendo sobre sus labios—. He sido una tonta, Denis; pensé que tú y ella erais amantes.

—Sí. Sabía que pensabas eso...; perdóname, por favor, no quise meterla en esto. Con uno de sus dedos Tesa dibujaba su rostro mientras sonreía y decía.

—No habrá más mentiras, ¿verdad?

—¡Noooo! Por favor, no más mentiras...

De pronto, Denis se estiró con Tesa aún en sus piernas y cogió el teléfono.

—¿A quién llamas?

—A Jacob, para que tenga todo preparado.

—Ya lo hice. Nos están esperando en la hacienda...

Denis lanzó una carcajada arrojando el teléfono en el sofá. Se incorporó con Tesa en sus brazos y dirigiéndose a la habitación murmuraba sin dejar de besarla:

—Cariño... olvidaba... que siempre estás un paso por delante de mí... mañana nos iremos a «La Serranita», pero esta noche... esta noche será nuestra...

—¡Espera, Denis! Tengo que proponerte un trato.

—¡Ah no, otro trato no! Los únicos tratos que vamos a firmar tú y yo de ahora en adelante serán los de la empresa... —la dejo en la cama y empezó a desvestirse con rapidez... mientras Tesa sonreía diciendo:

—Sólo iba a proponerte que Sara viva con nosotros...

—Vale, vale, lo que tú digas... Ven aquí —y atrayéndola hacía sí, empezó a besarla con pasión... mientras iba abriendo uno a uno los botones de su vestido.

—¿No volverás a dejarme, verdad?

—Claro que no, mi amor. ¿Cómo dejarte?, si tú me das la vida.
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